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XJenjamin Constant nació en Lausana eu 2. de octubre
de 1767, siendo su padre Justo Constant de Rebecque, ori-
ginario de una antigua familia francesa, refugiado en el
pais de Vaud por causa de religión, y coronel de un regi-
miento suizo al servicio de Holanda. El nacimiento de Ben-
jamín causó la muerte á su madre Enriqueta de Chaudieu,
hija también de franceses refugiados. Su padre tenia ciertas
preocupaciones contra los colegios públicos, quiso ensayar
la- educación doméstica, y al efecto tomó y despidió sucesi-
vamente á varios preceptores. Uno de ellos tuvo un pensa-
miento bastante ingenioso. «Consistía, dice Benjamín Cons-
tant en unos fragmentos de memorias, en hacerme inven-
tar el griego para aprenderlo. Me propuso el formarnos pa-
ra nosotros dos una lengua que solo nosotros comprendié-
semos. Gustóme mucho la idea, y formamos por de pronto
un alfabeto, en el cual cada palabra francesa estaba tradu-
cida por otra griega. Todo esto quedaba admirablemente
grabado en mi entendimiento, puesto que me creia su in-
ventor. Ya sabia un sinnúmero de palabras griegas, y me'
ocupaba en dar á aquellos términos de creación mía leye
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Algunos estravíos de la juventud le obligaron á ir á
Bruselas, á donde llegó con el amor de la libertad que le
habia inspirado la universidad de Edimburgo, compuesta
de wighs. La escuela escocesa comprendia la libertad me-
nos que como derivada de un principio divino, natural ó
filosófico, como una; serie de liberta-des establecidas por las
leyes ó conquistadas por-el uso. Aquellas primeras no-
ciones inüuyeron mas adelante en la conducta entera y

generales; es decir, que sin saberlo aprendía la gramáüca

griega.» Habiéndose visto precisado su padre á despedir \u25a0_

varios preceptores por causas particulares, resolvió colocar
á su hijo en una universidad de Inglaterra, y condujo al
joven Benjamín al colegio de Oxford;. pero un joven de i3
años no podía progresar mucho .m una universidad en don-

de los mismos, indeses novan á terminar sus estudios has-
ta la edad de veinte años. Aprendió el idioma ingles, y de-

jando su padre á Inglaterra para pasar á Alemania, le co-

locó en la universidad de Er-lang. Fue admitido en la pe-

queña corte de la Mangravesa de Bareith con la afección

que tienen los príncipes que se fastidian, con los extranjeros

que les entretienen»
Llamóle á sí su padre en 1783; era precisamente en lo

mas fuerte de la querella del pais de Váud contra las pre-
tensiones de la ciudad de Berna, y lo que oyó contra las
exigencias aristocráticas de los Berneses grabó en su cora-

zón indestructibles impresiones de libertad. El mismo año

pasó á Edimburgo, donde era moda entre los jóvenes el tra-

bajar,-y Benjamín Constant se entregó al estudio con un
ardor que llegó á hacerse: una -costumbre. Sorprendiéronle
á un tiempo mismo la dulce y sencilla hospitalidad que dis-
tingue á la nación escocesa, y la tierna amistad que le pro-,
fesaron los lores Machintosli, de Laing, Wildei, Graham y
Erskine. Terminados sus estudios en Escocia, pasó Benja-:
min á París, y se hospedó en casa i de Suard , cuya socie-
dad compuesta de Morellet, Marmontel, Lacretelle-, La Har-
pe, y de casi todos los académicos filósofos, egerció «obre
su espíritu una influencia, á que no pudo sobreponerse ea
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mucho tiempo.



_
en-WÍo» los escritos de Benjamín Constant. L. escuela fran-
cesa comprendía menos la filosofía como ciencia de ¡as fa-cultades y deberes del hombre, que como %_ arsenal don-de podía acudir el derecho de examen . buscar armas contrabuque quena destruir. En tal situación de espíritu con»cibio Benjamín Constant á los ig años el proyecta de escri-bir la historia del Politeísmo. Ya-antes-de pasar a Es octeniendo solo^, 3 años, había escrito y dedicado á su padr e'un romance histórico, cuyos cinco primeros cantos existeatodavía ycuyc, tita \o ___ Los Caballeros. Esta produo ciZen quo la candidez y,k exageración de la- infancia forma .un.bello contrastaron las reminiscencias de una ffiei_oSfeliz, y las tentativas excéntricas de una imaginacio^óv "anunciaba .un, espíritu inclinado al trabajo y aa "5

de gloria. Esta* dos cualidades le inspiraron la n

los conocimientos necesarios para escribir cuatro Tregularmentesobre semejante asunto, futrido ZT§

déla filosofía del siglo décimo octavo ?¿»?*
pensamiento que-eí de contribuir por mi Wr ' 4 , "* 0ír<>
don de las que yo llamaba preocu^oneS^^^derado de un aserto de Helvecio que pretende li^6"

g.on pagana era en mucho- prefeile al ti_%£& ***-m apoyar un dicho que ni habia profunda' 7
nado, con algunos.hechos tomados ¿¿ffi^S*'
epigramas y declamaciones que creía ;___ m¿l% f?° S

entregado menos á todas las impresiones que S,tW
juventud, tal vez hubiera concluido en dTS J S

.Muymalo,elcual me hubiera propoXÍ, *efímera reputación, que me
«na vez comprometido por amor propTÍ

i Í$- * Ya

J**rde opinión, y ¿^ J °| P^ido
hubiera sujetado por-toda la vida.. P °ja <me

Su viaje á Alemania decidió su afición _?•\u25a0. _"-\u25a0'
tranquila y estudios,. Hizo el ensavo T I " T'da
™ la socWad; pero inexperto ;2 do ¿f; s"rre'aCÍMeS



nen ninguna otra. Pedia amor, y le ofrecían amistad; y se

enfureck contra todas las «t***que no diputaban con

él sino sobre un sinónimo. Regreso a Par» en 1787, y ape-

nas conocia de aquella ciudad mas que los hombres y las

cosas que la casualidad le había proporcionado. «Tengo, di-

ce, tal pereza y tan gran falta de curiosidad, que jama, bo

ido de.'iota propio i ver un monumento, ni un país , ni

un hombre célebre; me quedo donde me pone a suerte.» =p

Su padre le llamó para enviarle á Brunsw.k, donde le ha-

bia conseguido un empleo. Si la política escocesa le había

hecho admirar el sistema Wihg, si el odio de su padre con-

tra la oligarquía de Berna le habia inspirado una descon-

fianza que no se ha borrado jamás contra todas las aristo-

cracia" una oculta inclinación le hama amarlos pequeños

estados de Alemania. Las clases están allí muy marcadas,

pero la comunicación de las personas borra euparle lo que

¿boca en semejante desigualdad ; y si la aristocracia de na-

cimiento impone mas respeto, parece que la aristocracia .el

talento obtiene mas consideración. El poder ademas oprime

allí con mas ligero peso, y solo acierta distancia se conoce

mas su arbitrariedad. Los gobiernos antiguos son dulces

porque son viejos, y los nuevos son por esta o.«na causa

insolentes y duros. Casóse en Brunswick:, y regreso a Fran-

dia en 1797. Reclamó y obtuvo: .1 título de ciudadano fran-

cés como hijo de correligionario, y publicó un folleto titu-

lado. De lafuerza del gobierno actual de Francia, y &la

necesidad de unirse a.-el Este escrito le unió a Chen.er,

Daunou, Louvet.los «as puros republicanos, y los mas ho-

norables amigos de la libertad;.siguieron después el 0« to

reacciones políticas, y el Dé los efectos del terror, dos folletos
cuyo obieto ea el mismo, puesto,que el uno prueba que las

persecuciones, sirven solo pao-a suscitar yperpetuarlos odios,

y el 01ro que el terror, inútil para la libertad, había auna»

do todas las pasiones contra la república.

El club establecido en Clich.y hizo que se crease otro en

4 palacio de Salm. Aquella reacción constitucional facilito

á Benjamín Constant.el medio de que se observara cuanta

buena fe habia cu su corazón, cuanta adhesión en su ca^
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ráeter y sutileza en su espíritu. Si süs; escritos de pó-étnicá'
le habian colocado en el primer lugar entre los escritores
políticos, sus discursos aniniádos, convincentes, llenos de
agudeza, de elegancia y de ironía, le señalaron ya como un

orador especial. Las amistades cuando son largas se hacen
sagradas, y dé aquella época datan las relaciones, tempes-
tuosas alguna vez pero jamás interrumpidas, de Benjamín
Constant con madama dé Stáel. Esta mujer célebre sé había
declarado adversaria de los clichiános, y su tertulia, de mu-
cho atractivo por la sorprendente conversación de Benjamín
Constant, era dirigida por Mr. de Talleyrahd, impaciente
por los obstáculos que se aponían á la naciente república^,
y los estorbos que encontraba en él camino del ministerio.
El club de Clichy luchaba contra la revolución entera. El
club Constitucional de Salm, luchaba á la vez contra los
hombres del terror y contra los realistas. Agriáronse los
odios; Constant publicó én los periódicos algunos artículos
contra el terror; quisiéronse servir de sus doctrinas contra

la república, y el mismo se refutó con tanta buena fé como
talento. El Directorio quiso terminar unas querellas que su
debilidad había suscitado, y no supo hacerlo sino por me-
dio de un golpe de Estado, dándole el 18 fructidor por ad-
versarios á todos, los espíritus orgullosos, y todos los ctífa^
zones generosos; de allí provino la oposición, á la cual él
mismo sucumbió en 18 brurnario. \u25a0"\u25a0'. s '.'- Ci:'-. sí*'|!] ':

El primer cónsul llamó al tribunado á Benjamín Cons-
tant, y á pesar de su admiración por el héroe de Italia, su
amor por la libertad le colocó en la oposición que entreveía
yaunfuturo imperio en el consulado actual, y el poder del
sable eri las formas representativas. El cónsul se irritaba de
aquella oposición pública. «Venid á hablar conmigo en mi
gabinete, decía á Benjamín Constant; hay discusiones qué so-
lo se deben tener en familia.» Pero mas y masirr itado con-
tra el tribunado: «Si lesdejaba hacer, decia, dentro de tres

meses no existiría autoridad en Francia.» La oposición tri-
bunicia disputó al poder el derecho de tratar _ los france-
ses como vasallos: «Nuestro ejército ha peleado durante
diez años, decia Chenier, para que fuésemos ciudadanos;»



, Arrojada la oposición del tribunado, serefugió en los
-salones de madama de Stael. Benjamín Constant publicó las
Continuaciones de la contrarevolucion de 166o en Inglaterra.
La reunión de madama de Stael, en donde se hallaban MM-
Narbonne, de Montmorency, de Broglie, de Barante, de
Jaucourt, disgustó al emperador. Aquella franqueza dé opi-
nión, aquel valor de publicidad, dieron lugar á que se no--
tíficase á madama de Stael y Benjamín Constant la orden de
salir de Francia. Refugiáronse en Alemania. Constant se es-
tableció en Weymar, donde Goethe, Schilíer, Wielaad le ins-
piraron el pensamiento de trasladar al idioma francés el ge-
nio del teatro alemán; y si Wallenstein na consiguió este ob-
jeto, difícil é Imposible tal vez, á causa de la diferencia entre
las lenguas y los pueblos, no podrá negarse el que el admi-
rable prefacio que precede á esta ubra, no haya introducido
en Francia el gusto por la literatura alemana, cuya imita-
ción raya en el dia en escesiva.

Las discusiones á que daban lugar sus viajes á Copet,
produjeron la novela á* Adolfo, estudio ingenioso del co-
razón humano:, en que la delicadeza de las observaciones y
las gracias del estilo hacen olvidar h falta del drama y de
acción. La dulce y prolongada paz que le proporcionó su
casamiento con madama de Hardenberg le inspiró la novela
de Cecilia, episodio de Adolfo, que la concluía, como la
calma después de la tempestad, y que separó sin embargo,
cediendo á pesar suyo á los consejos de Lady Holland _ por
no dividir el interés.

BeDJamiu Constant consiguió permiso para volver á Pa~

La eliminaeion quedó resuelta, y el tribunado reducido
á cincuenta miembros,, vio separarse á Chenier, Cabanis
Daunou, Benjamín Constant, Guingené, Andrieux, cuan-
tos hombres independientes habia, y casi cuántos de tá-
lenla ... . -, ,

y,la misma noche Lebrun hizo circular esté epigrama.

Du grand Napoleón j'etais l'admirateur:
IIme veut son sujet ) je suis son servitéur.



T» t pero no obtuvo el de permanecer; regresó a Alemania
y se estableció en Goettinga. Allífué donde concluyó su obra
de La-religión considerada en su origen, sus formas y. sus
desarrollos, Ma& adelante separó, de ella la historia del Poli-
teísmo romanó , obra postuma que el autor no pudo revisar
niconcluir. Pero para descansar de sus severos estudios yvengarse del largo destierro que pesaba sobre él,, dedicóse
á una composición mas frivola, su poema Florestan ÓElsi^
tío de Soissons en nueve cantos, ingeniosa sátira, en que la
cortesanía del lenguage y la mas fina ironía, esparcen el ri-
diculo sobre la fama de sus enemigos, de sus adversarios yenvidiosos, pero donde hiere alguna vez la cólera demasiadoalto y con fuerza demasiada. ....,;',

Benjamín Constant se acogió á casa del cónsul ameriéa-w>,y creyó que debía abandonar a París. Asegurado por su,amigos volvió á,l_ capital; el emperador- lellamó v des-pués de una larga conferencia Benjamín Constant creyó quedebía entrar en el Conseja de Estado. Este proceder se ha

Te otad i™ m0d°S
' J —- li-^remos ádar cuenta de las impresiones que él mismo experimentabay deportaba en el seno de la mas íntima y tierna _Zki_i

degunda serie.—T om m J a ««ni-tat..

9

. La guerra de Rusia habia sorprendido _ la Francia coa
sus desastres. Habíamos mandado como señores ala Europay la acción promaviendo la reacción, la Europa á su vez sédesplomaba sobre nitros. Entonces fue cuando «fuñió áBernardotte. De vuelta á París,, creyó que al .__ podría rea-mar el deseo de toda su vida, y ver establecerse de buenate y sobre bases estables el gobierna représenla tivo. Luchóprimero contra las- usurpaciones del poder real; pero encuanto a h necesidad de unirse al peder monárquico, ja.mas ¿ en toda su vida abandonó esta idea, Era esencialmen-te hombre de transacción, luchando siempre por la líbertad, y jamás contra el gobierno establecido. Estuvo siem-pre animoso en la brecha: su primer artículo es del _ i abril.

J el otro del rg, maya. Este estaba impregnado de cóleracontra el hombre que veces le había proscrito, al díaaquel mismo hombre habia reconquistada el im _



O_
En i° de abril de 181. escribía: «Hace algunos días que

te escribí para decirte cuan tranquila era mi posición, y

para asegurarte completamente en cuanto, mí y al porve-

nir de la Francia. No puede sospechárseme de parcialidad

hacia el emperador, al tributar á su genio el homenage que

no se le puede negar. Me alejé de su imperio, porque me

parecía que no daba á la Francia bastante libertad. He pro-

curado sostener, en cuanto era dado á los esfuerzos de un

simple ciudadano, á los Borbones en el trono; creía que su

debilidad era mas favorable para la libertad. Estaba decidi-

do á alejarme después de su caida, cuando un cambio com-

pleto de sistema en el gobierno imperial, me ha hecho con-

cebir esperanzas inesperadas. La magia de la vuelta del em-

perador, el universal asentimiento del ejército, la adhesión

BOmenos general de la nación, los principios liberales que

ha proclamado , el modo como han permanecido á su vista

sus mas animados adversarios sin experimentar ninguna

proscripción, todo esto ha producido en los espíritus una

revolución decisiva en favor suyo. Es, pues, preciso per-

suadirme que la Francia está en el dia unida á él indisolu-

blemente; atacarle es atacar á la Eraneia , y el extranjero

sabe cuanto cuesta.. Asi , pues, prepárate á venir por Suiza,
si no puedes pasar por Francfort; pues baya guerra , ó ha-

ya paz no abandono mas la Francia.» Esta era la opinión

de Benjamín Constant, este el sentimiento íntimo que diri-

gió su conducta, y que si abre campo á la discusión , debe .
por lo menos imponer silencio á la calumnia. Apareció el

Jeta adicional, y las Cartas: sobre ios cien dias manifesta-

ron la, conducta del publicista durante aquel reinado que

seiscientos hombres principiaron en las arenas de Cannes f$

que destruyó un, ejército en las llanuras de Waterloo.» i

Aparece la segunda restauración, y Benjamín Constant

se retira á Inglaterra. Cerrada la lista de las proscripciones
vuelve á París, públiea su tratado de la doctrina política,
se consagra enteramente á la polémica, escribe en el Meé
curio , la Minerva., la Fama _ e\Correo. el Tiempo, y en,es-

ta lai'fa carrera polémica, al frente de la oposición.perio^
dística, lleno siempre; de valor, siempre en la brecha, te-



níendo siempre fe en la libertad y esperanza en el porvenir,;

sin alegría por el triunfo y lleno de tristeza por los disgus-

tos,, las invectivas, las calumnias con que se le amargaba
diariamente, veía agotarse su vida, ajarse y acabarse eu

aquella lucha en que la especie humana ha perdido siempre
genera, ione.sy siglos, pero que jamás ha visto sucumbir la li-
bertad, Bajo el título de Curso de Política Constitucional reu-

nió lo que-ya habia publicado: en sus Comentarios sobre Fi-

langieri acomete aun algunas nuevas cuestiones. La libertad

de imprentaba libertad individual, la responsabilidad de los
ministros, el poder real, dejan poco que desearen aquellos,
pequeños tratad, s, auna los espíritus mas exigentes. ._

Por último. la elección le llevó á la Cámara de los d¡-

putados. : Infatigable en la tribuna como en la prensa, fué^
sino él mas elocuente, el mas ingenioso por lo menos, el
mas constante y hábil defensor de la libertad. Su ironía, es-

citaba una cólera que apaciguaba bien pronto su respeta

por los modales. Sabíase que separada de los agitadores era

enteramente extraño á cuanto pudiera amenazar la existen-
cia de la restauración; que su oposición era constitucional,,
firme y constante, pero leal y sin segunda intención; y sin
embarco á él era á quien el odio absolutista señalaba mas

particularmente á los perturbadores que pagaba, á él á

quien se amenazaba en Estrasburgo, su casa la que se cer-

caba en Saumur, á él á quien pedían que se persiguiese los
procuradores generales. Una felicidad completa para él, la
única que disfrutó sin amargura, fué la de haber probado
la inocencia de Wilfrid-Regnault, y salvado á este inocen-
te del cadalso que le esperaba.

Quedábale el valor aperólas fuerzas estaban agotadas, y
el contraste de una elevada inteligencia, entera todavía en
un cuerpo destruido, causaba á sus amigos y á la Francia
un doloroso presentimiento. Obligado á soportar una ope-
ración cruel, se retiró al campo. Desde i5 años hacia, y to-

dos los dias indicaba el único abismo en donde podia per-
derse la restauración: la restauración no hizo dejar desai-
rado su destino ; aparecieron las ordenanzas, y estalló la re-

solución de julio. Benjamín Constant salía apenas de manes



dio de la desesperación..

del cirujano, cuando recibió un billete de Lafayette. «Se
juega aquí un juego terrible: nuestras cabezas son la. apues-
ta; venida traer la vuestra.» Benjamín Constant no faltó ni
á la libertad ni á sus amigos. Después, del 7 de agosto ha-
blaba en el palacio real con Mr. Laffitte,'y el rey se le apro-
ximór«Tenéis hechos, le dijo el principé, sacrificios superio-
resá vuestras fuerzas por la libertad ; esta causa nos es co-

mún, y con placer mío vengó á ayudaros.» — *Señor, con-
testó, aceptare éste beneficio, pero-la libertad es antes que
II agradecimieñtoí quiero permanecer independiente, y si
\u25a0vuestro gobierno comete faltas, yo seré él primero en reu-

nir la oposición.» — «Asi es como lo entiendo j contestó el
rey.» Pero la muerte estaba allí. Las faltas del*poder la apre-
suraron. Cadáver vuelto á echar en la oposición , en medio
de la borrachera del pueblo, vio ya los peligros de la liber-
tad: habia creido morir en el triunfó, y se extinguió en me"

IV.P.'.PXGES».
¿.'y ' i.,
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ÍJh movimiento déla Europa hacia el Oriente en los si-
glos XI,XIIy XIIIde la era vulgar, es uno dejos sucesos
mas grandes que presenta la : historia.del mundo, y cuya im-
portancia y trascendencia enjos destinos de la humanidad
todavía no han sido tan estensamente reconocidas cual de
suyo merecen hechos tan interesantes, y benéficos. Algunos
espíritus superficiales y ligeros nos han querido. presentar
las guerras de las Cruzadas.como^espediciones ridiculas, cuyo
único;objetoera satisfacer la, ambición: de nuestros ayenture-
ros y señores feudales;otros ignorantes,cuya vista no alcan-
za mas alláde los objetosque tiene alrededor, no han visto
en ellas mas, que sangre y destrucción,, la cólera y vengan-
Ka de parte.de los agresores, ? y el sufrimiento y,el saqueo de
parte de los icpntrarios;, otros [en fin, entre los cuáles, se
cuentan,grandes filósofos y talentos muy. privilegiados, atri-
buyéndolas también, á otro origen menos noble y.desintere-
sado, ridiculizan la religión .cristiana é insultan á los gefes
de la iglesia, como causadores: dejos maíes^ sin cuento que
acarrearon á la Europa con tan Inútiles-y costosas peregri-naciones.; Las guerras de las Crgzadas:,licen casi todos, nos
representan el cuadróle las costumbres'deképoca.scm un
fiel traslado de Ja barbarle y rude Z§ode ,aq^lÍQs' tiempos te-nebrosos,, y en ellas se manifiesta con, bastante claridad el
genio inquieto y turbulento desús intrépidos guerreros, ála par que.¡a.intolerancia y fanatismo religioso. Las Cruza-
das, continuad ._ou uno de los mas negros borrones que han

hm MAHOMETANO. .í

.\u25a0\u25a0
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manchado las bellas páginas de la historia del cristianismo;
con el velo de la religión, se han cometido los crímenes mas

horrorosos y detestables; se han emprendido conquistas in-
justas en un clima pestífero y matador, que ha costado á la
Europa inmensos tesoros y millares de víctimas; la barba-

rie y la superstición de los descendientes de Atila, bajo una

bandera de sangre, han marchado hacia el Oriente á turbar
el reposo de aquellos habitantes, que tenían el derecho de

vivir en "paz dentro de sus propios hogares; y agitada la Eu-

ropa con los violentos esfuerzos que tenia que hacer para
reemplazar los ejércitos que sucesivamente iban sucumbien-
do al rigor deF clima y al furor del acero enemigo, se lía

visto al fin desfallecida y sin fuerzas, y en la precisión de

renunciar para siempre á sus locas esperanzas de engrande-
cimiento y dominación. Esos papas ambiciosos arrojando
lejos de si él báculo pastoral, símbolo del ministerio de paz
y mansedumbre que el Señoríos confiara, tendieron la vista
hacia el Oriente, no contentos con aspirar ya én Europa a

la monarquía universal, ellos fueron, esclamán, los princi-
pales motores de esas earabanas de aventureros que todo lo
tabábartaütí antes de llegar al pais enemigo: las indulgen-
cias y el no pago de las deudas durante la expedición eran

el cebó para comprometer á los incautos, y enviarlos á mo-

rir á tan remotos climas: sangre y exterminio contra los in-
fieles, grüarbá desdé el Vaticano con las llaves de San Pe-
dio én una mano y la espada dé guerrero en la otra, y san-

gre y exterminio continuaron- gritando por espacio de 200

años, hasta que la Europa se fcansó de oír su voz, y mas

prudentes los reyes se redugerón á regir sus estados, que
estaban por cierto bien faltos de gobierno y protección. A

estos y otros semejantes se reducen los argumentos de los

enemigos délas Cruzadas y de los papas, cuyos males exa-

geran con intenciones muy poco cristianas, y con un aire

de triunfo intolerable; ciémosles, dicen, ante el severo tri-

bunal de la razón del género humano , y exijámosles estre-

cha cuenta por el abuso de su autoridad , y de la mal em-

pleada influencia que egércian en los negocios políticos de

la Europa; citémosles para que respondan á Jos graves car-



gos que contra ellos han formulado todas las generaciones,
estando seguros como estamos de que sucumbirán en lá de-
manda, y que con el triunfo de la verdad y de la justicia
recaerá sobre ellos el terrible fallo de la opinión general.

Los que se explican de una manera tan vaga /presen-
tando argumentos tan vulgares, seguramente no son muy
conocedores de la historia, no ya de una historia de datos y
de hechos aislados é inconexos, sino de una historia razona-
da y filosófica, acompañada de una crítica severa y pru-.
dente, única capaz de presentar los hechos con la claridad
debida. Los que no ven en la historia mas que ejércitos, ba-
tallas , plazas tomadas al enemigo, derrotas, cam-
pamentos;,etc. seguramente que ven muy poco; su ciencia
histórica íséria muy parecida al que para estudiar la mecá-
nica se contentase con contemplar estasiado las máquinas en
movimiento, como el que para aprender el arte de la relo-
jería no hiciese mas que saber de memoria las piezas de
que se compone un reloj sin saber la influencia recíproca de
unas sobre otras, su fuerzav su valor, los principales resor-
tes, y todo lo que en cualquiera sentido pueda contribuir
á dar á la maquina dirección y movimiento. Asi sucede á
los que al hablar de las Cruzadas lo hacen en el sentido que
acabo de, referir: ellos ven salir de Roma delegados del pa-
pa en todas direcciones para predicar las Cruzadas, prome-
tiendo indulgencia plenaria y otras gracias espirituales y
temporales ilos que sé alisten en ellas; vén que los delega-
dos del papa acompañan también las espediciones, cuya cau-
sa parece ser libertar del poder délos infieles el sepulcro
de J.C.,y.á su juicio el triunfo uo corresponde á tan costosossacrificios, porque los infieles nos -vuelven á arrebatar muy
presto Iqs pequeños; reinos de Jerusalen y de Antioqula, y
sacan por consecuencia que ios papas han. abusado torpe-
mente déla; ignorancia y credulidad de aquellos ilusos, quela,intolerancia y el; fanatismo han guiado-únicamente sus
pasos, y que las Cruzadas han sido inútiles, porque las co-
sas-volvieron ,á quedar euel.ser y.'estadoque antes tenían.
Nosotros nos proponemos examinar icón la claridad que nossen posible este punto, el mas interesante de la historia de



Llevado al trono imperial Constantinoel grande después
de haber vencido la obstinada resistencia de Licinio,Ma-
gencio y Maximino, la religión de J. C. salió de los obs-*
euros calabozos en que estuvo sepultada por espacio de tres

siglos, y se presentó magestuosa sobre la; tierra. | Harta prue*
ba de su; divinidad eran 3oo años de persecución y la san-
gre de tantos mártires! El señor quiso mover el corazón de
Constantino hacia la verdadera fé, y dio la paz á la iglesia
permitiendo el cuitó.público de su religión; los ídolos ca-
yeron para siempre de sus altares, y sus magníficos templos
fueron destinados para dar culto al crucificado. La luz del
evangelio se estendió; rápidamente por toda la vasta; esten-

sion del imperio romano: la España, Inglaterra , las Galias,
las márgenes del Rin y del Danubio/el Mar Negro , las ri-
beras del Eufratres hasta las cercanías de Babilonia , la Ara-
bia, el Egipto, toda la costa de África hasta Jas columnas
de Hércules: he aquí los límites del imperio mas grande de
la tierra,_La religión de J. C. florecía con la mayor pureza
en tan apartadas regiones, y echando al parecer tan hondas
raices que parecía imposible que hasta su mismo ; nombre
se habia de borrar ná muy tarde de la memoria de algu-
nos de estasi comarcas tan .afortunadas; pero la religión cris-
tiana debia sufrir una borrasca mucho mas terrible que en
los diasdé Trájano y Maxtraiano, y el estandarte de la me-
dia luna debia reemplazar por mucho tiempo al estandarte
delaCruz. .:; * .:' \u25a0 "\u25a0.- <'kk . bíí >..!....-..... cSi'sun y . \u25a0 ..

La Arabia era un pueblo que jamás habia'sufrido el yu-
go ;de ninguna Ótrá _acion;;.ni los Babilonios, ni los Persas,
ni Alejandro el grande, ni los Tolomeos...„ nadie habia po-

la edad media; haremos ver los felices resultados que pro-
dujeron para la Europa estas espediciones que tanto sé ri-
diculizan; cuan siri razón se las tacha de injustas por escri-
tores ó ignorantes ó mal intencionados; cuan dignos de apre-
cio en fia deben presentarse á nuestros ojos los que conci-
bieron v llevaron á cabo con admirable constancia tan he-
róico pensamiento; para ello tomaremos el hilo muy desde
el principio, y lo iremos siguiendo paso á paso hasta llegar
á la época de cuyo examen nos vamos á ocupar. ti



. '

didó conquistarla, hasta que Pompeyo, después de haber
vencido la Siria, la Palestina y otros países del Asia, empren-
dió seriamente su conquista, y derrotó su rey Arelas, 6o
años antes de la era vulgar* En vano intentaron los árabes
en muchas ocasiones sustraerse de la dominación romana
quejes era muy pesada, porque los gobernadores aunque
con mucha dificultad y sacrificios lograron siempre repri-
mir sus tentativas de independencia y sujetarlos ala Metró-
poli. Los años ni los siglos no fueron bastante para hacerles
olvidar su antigua independencia, creciendo su odio contra
los remanosa medida que se aumentaba la vigilancia y el
rigor que los gobernadores tenian que ejercer para suje-
tarlos, y esta nación siempre fiera y orgullosa volvia á to-
mar las armas con mas furor, siempre que se le presentaba
alguna ocasión favorable, aunque fuese con pocas probabi-
lidades de triunfo. Cerca de 700 años iban pasados haciendo
en distintas épocas inútiles tentativas para libertarse del yu-
go de sus conquistadores, cuando en 625 estalló la grande
explosión que habia de dar la libertad á la Arabia, y había
de trastornar la faz de la tierra. De en medio de los desier-
tos salió un hombre extraordinario, que prevaliéndose del
buen espíritu de aquellos habitantes, principió sU inmortal
carrera por acciones de guerra de muy poca importancia.
Blahoma cual otro Viriato no fue al principio mas que unbandolero, ocupado en hacer correrías por el país y seo-uí-
do de muy poca gente, pero de su mismo valor y decisiónEl se sabia burlar con mucha destreza de la persecución de'
las legiones romanas, que al principio no debieron darle to-
da la importancia que en sí tenia, moviéndose en todas di-
recciones y por sendas-difíciles, accesibles solo á su peque»ña partida; él les hacia una guerra terrible y continua pre-
sentándose por todas partes y desapareciendo con suma ve^locidad Ninguna carabana podia pasar por las inmediacionesde donde él se encontrase, sin exponerse á ser presa de surapacidad; y el atractivo del botin, que siempre tuvo tan-
tos alicientes para los árabes, fué causa de que sus filas sefuesen aumentando cada día , llegando con el tiempo á for-mar ejércitos muy respetables. De esta manera, ejerciendoSegunda serie.~-lo_xo III. 3
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Mahoma el oficio de ladrón, aprendió insensiblemente el de

conquistador; abolió el cristianismo , al cual, según se cree,

habian sido convertidos los árabes por san Judas, y predicó

una nueva religión sensual y grosera que se extendía por to-

das partes á donde alcanzaba la fuerza de sus armas.

Este nuevo apóstol hizo de sus soldados otros tantos dis-

cípulos que llamó musulmanes, ó fieles que han entrado en

el camino de la salud, inspirándoles todos los sueños y de-

lirios de su nueva doctrina, y animados del ardiente fuego

y entusiasmo que su profeta, ya no habia fuerzas en la tier-

ra capaces de contener tan formidables enemigos. La re-

ligión de Mahoma no necesitaba para estenderse con ra-

pidez f. ni los milagros de sus fundadores, ni el testimonio

dejos mártires; con el valor de los soldados y la sangre de

las batallas habia de fructificar abundantemente, levantan-

do por todas partes su ensangrentado pendón, y arrollando

con ímpetu'irresistible á los que osasen oponerse al arrojo

y energía con que se presentaban al combate. ¡Qué senti-

mientos tan tiernos se escitan en el ánimo de un cristiano á

la sola consideración de estos sucesos! La predicación de

J. C. y sus apóstoles, su mansedumbre, sus milagros, la
práctica de todas las virtudes, ¡as máximas sublimes de la
moral evangélica > los caracteres todos de una religión sarita

y celestial..... todos estos no fueron títulos suficientes al
aprecio de un mundo corrompido y obcecado en los erro-

res del paganismo; era preciso para que el cristianismo to-

mase posesión sobre la tierra, que sufriese largos años de

persecución y de muerte,que los Dioclecianos y los Decios

y los hombres poderosos del imperio descargasen los mas

fieros golpes contra el que se presentaba humilde y apaci-
ble; que se encolerizasen sañudos contra el qué habia de
ser su mas poderoso aliado, y que mil y mil mártires sella-
sen con su sangre las eternas verdades que el Señor habia

querido revelar á la tierra para hacer la felicidad de los

mortales. ¡Qué contraste hace el cristianismo al nacer, en

los dias de su infancia, durante su larga carrera por toda
la tierra, con la aparición del profeta de la Arabia, sus pri-
meras hazañas,su ejercicio de bandolero, su nueva doctrina»



Al lado de Mahoma figuran cuatro personages cuyos
nombres han pasado á la posteridad con gran crédito',* su
padrastro Aboubéker, su yerno y pariente Aly, casado con
su hija Fatima , Ornar y Otman; estos eran sus cuatro dis-
cípulos mas queridos y sus mas esforzados capitanes. Reu-
niendo Mahoma por su habilidad y su valor el: sacerdocio
con el imperio , casi por toda la Arabia ondeaba triunfante
el estandarte de la media luna en 23 años, que duro su pre-
tendido apostolado, estendiéndose á la par que sus conquis-
tas las estravagancias y ridiculeces de su falsa religión. Ha-
bla dispuesto el falso profeta que su yerno Aly fuese des-
pués de su muerte el heredero de su imperio y el Sumo Sa-
cerdote de la religión; pero la voluntad del profeta fué des-
atendida, su soberana y despótica autoridad se sepultó con
él en su tumba, siendo proclamado por la soldadesca y por
Ornar y Otman el anciano y buen caudillo Aboubéker. Es-
ta elección fue causa de los cismas y guerras civiles, que
mas de 35o años después se encendieron entre los musul-
manes, y que detuvieron por mucho tiempo el progreso de
sus armas: véase la influencia de acontecimientos separados
por los siglos, y que al parecer no tienen afinidad ó conce-

sus discípulos, y todos sus pasos hasta echar los cimientos
de un imperio que había de igualar en grandeza y poder
al de los mismos Césares! La elocuencia seductora de Ma-
homa, un genio atrevido y emprendedor, pronto para con-
cebir los mas grandes proyectos, infatigable para llevarlos
á ejecución, osado, temerario, orgulloso por el feliz "resul-
tado de sus primeras expediciones, discípulos de su aposto-
lado tan entusiastas y aguerridos como su maestro, la fuer-
za de su fulminante acero;.he aquí los títulos de autentici-
dad de la religión del nuevo apóstol: estas son las pruebas
y los argumentos de su origen divino y sobrenatural: coa
tan bien templadas armas'pretende y consigue avasallar Jos
corazones de jodos sus subditos. Con tales elementos de
triunfo no tardó mucho tiempo el tan aventajado capitán
como elocuente misionero en apoderarse de la Meca, cayendo
también bajo el esfuerzo de sus armas los castillos y la ma-
yor parte de las plazas fuertes de la' Arabia.



xión alguna entre sí, y véase al mismo tiempo la necesidad

de conocer y enlazar hechos tan apartados, para conocer su

importancia y unirlos á la gran cadena de una historia ra-

zonada y filosófica.
Los-sucesores de Mahoma tomaron el título de califas

ó vicarios del profeta; abrasados con el fuego y entusiasmo
que inspira siempre una nueva religión, imponiéndoseles
también por uno de sus capítulos el deber de propagarla
con la fuerza y con la espada, ellos supieron corresponder
dignamente á su apostólica misión, haciendo la conquista
de varias comarcas, y estendiendo por ellas la falsa doctrina.
Acabaron en primer lugar de sujetar enteramente la Arabia,

que aunque en puntos de poca importancia todavía perma-
necía independiente á -la muerte del profeta. Aterrados los
griegos á la vista de tan formidables enemigos apenas ha-
dan una resistencia enérgica y vigorosa, digna del patrio-
tismo,y explendor de los bellos días de la república ó del
imperio: los musulmanes invencibles por mucho tiempo, es-
tendieron su dominación álos paises mas distantes, y arre-
bataron al viejo imperio sus mas ricas é interesantes pro-
vincias. Ellos se apoderaron bien pronto de Damasco, de la
gran plaza de Antioquía y de toda la Siria; no lardó mucho -
tiempo en Ondear el negro pendón sobre las torres de Je-
rusalen y de la Palestina; destruyeron enteramente la vasta

monarquía de los Persas; impusieron su dura ley á la Me-
dia , al Korosan, á- Diarveke, á la Mosopotamia; entraron

después en Egipto, y los apóstoles guerreros, triunfan-
tes donde quiera que asentaban su tremenda planta, se hi-
cieron dueños de toda la costa de África en un espacio de
mas de 800 leguas desde el istmo de Suez hasta frente de las
columnas de Hércules.

La desventurada España era ya la primera víctima que
se presentaba para ser sacrificada al furor del enemigo ven-
cedor; separada de sus dominios de África por solo el estre-

cho de Gibraltar, la fama de sus riquezas y de un clima de-
licioso, el estado lamentable en que quedó el reino por la
crueldad y desarregladas costumbres de Witiza, la injusta
persecución de este contra los descendientes de Chindasvinto,



los vicios y mas escandaloso desorden todavía de Rodrigo,
y su odio y mal tratamiento á los hijos del rey Witiza su
predecesor, fueron sucesos que no pudieron menos de lla-
mar la atención de los árabes, que dueños ya de las princi-
pales provincias de Asia y África , y ambiciosos y solapados
sobremanera, estaban como.en acecho para invadir la Euro-

' pa á la primera ocasión que se les presentase. Asi que en 713,
cualquiera que fuese la causa del descontento del conde Don
Julián y su cooperación, para el triunfo.de las,, árabes, es
lo cierto que pasaron el estrecho, si bien en muy insigni-
ficante número, como quien solo tenia por objeto recorrer
las costas y provincias del mediodía. Una segunda expedi-
ción enviaron en el mismo año compuesta de 12.000 hom-
bres al mando de Tarif, y tan afortunados coma el pri-
mer ensayo, los árabes juzgaron que ya debía tratarse se-
riamente de la conquista de España. Muza que gobernaba
el África consultó al supremo emperador Miramolin, y.co-
mo este no tenia otra regla de justicia y. equidad que satis.-
facer su ambición, fácilmente se deja conocer que no tar-
daría en acceder á la propuesta de su celoso.gobernador-
Consiguiente á esta determinación pasó el estrecho una nube
de árabes que asentaron sus reales cerca, de Tarifa, al lado
del rio Guadalete: el rey Don Rodrigo, aunque tarde y de
mala manera, pudo reunir un ejército no despreciable, que
fué á buscar al enemigo á su mismo campamento, y.allí es-
tuvieron, observándose los. dos., ejércitos siete días ocupados
en escaramuzas y acciones de poca importancia , y como en-
sayándose para la gran batalla que habia de decidir de la
suerte de la monarquía. Es muy- digna de notarse la alocu-
ción de Tarif, general en gefe, á sus tropas ya en orden de
batalla >: en la que manifiesta sin ningún rebozo la desme-
surada ambición de estos sectarios, y su constante empeSb
de avasallar el mundo. «Por esta parte, les dice, se estien-
de el Océano, fin y último remate de las tierras; por aque-
lla nos cerca el mar Mediterráneo; nadie podrá escapar con
la vida sino peleando: no hay lugar de huir, en las manos
y en el esfuerzo está puesta toda la esperanza. Este dia ó nos
dará, el imperio.de Europa, ó quitará á todos la. vida. Lo&



Al octavo dia de encontrarse los dos ejércitos frente á
frente se dio principio á la batalla, y aunque indecisa mu-
chas horas la victoria, y alguna vez presentándose también
favorable á las armas españolas, la fortuna las abandonó al
fin , y los invasores quedaron dueños del campo: la mayor
parte de los godos pereció en la pelea; el rey Don Rodrigo'
debió tambieu perecer en ella ó ser ahogado al pasar el rio
Guadalete, puesto que á su orilla se encontraron su caballo,
la corona y manto real y su calzado; los restos del ejército
fugitivo se retiraron hacia Ecija, pero perseguidos por los
vencedores fueron acabados de derrotar completamente al
pie de las murallas de la misma ciudad. Desde esta desgra-
ciada jornada todas las ciudades abrian sus puertas al ven-
cedor ó capitulaban después de un corto sitio, de tal ma^?

ñera que en menos de tres años, contados desde la primera
invasión, los árahes eran dueños de toda la monarquía goda,
esceptuando las escabrosas montañas de Asturias y Vizcaya,
donde se retiró D. Pelavo con los mas esforzados de los go-
dos. Los árabes, sin olvidar nunca su proyecto de dominar la
Europa, trascurridos unos cuantos años que necesitaron para
arreglar las cosas de España , pasaron el Pirineo, pusieron
sitio á lá ciudad de Arles, situada á la izquierda del Ródano
cerca de la embocadura en el Mediterráneo, y derrotaron
completamente al ejército de Eudon, duque de Aquitania, que
habia acudido á socorrer la plaza sitiada. De la parte oriental
de Francia pasaron á la occidental, sitiaron y asolaron la ciu-
dad de Burdeos, fundada sobre las márjenes del Garona;
allanaron los templos, talaron los campos, y allí volvieron á
derrotar de nuevo un segundo ejército que habia reunido
Eudon. Los invasores orgullosos con tan señalados triunfos

que habéis dominado la Asia y África, y al presente, tío

tanto por mi respeto cuanto de vuestra voluntad acometéis
haceros señores de España, debéis os membrar de vuestro

antiguo esfuerzo y valor, de los premios y riquezas y re-
nombre inmortal que ganareis. No os ofrecemos por premio
los desiertos de África , sino los gruesos despojos de toda la
Europa: ea; vencidos los godos, demás de las victorias ga-
nadas el tiempo ya pasado, ¿quién gs podrá contrastar,.. »



i - Al leer en la historia los rápidos progresos de las armas
agarenas, el hombre pensador no puede menos de detener.

se un momento á considerar las causas que pudieron con-»
tribuir á tan pronto y asombroso engrandecimiento. Losro.
manos principiaron sus conquistas casi el mismo día que
echaron los cimientos para edificar la ciudad inmortal,que
habia de ser la capital del mundo, y Juliano el apóstata mu-
rió mas de mi! y cíen años después, combatiendo todavía conr

tra los persas. Los musulmanes a! contrario, en menos de un,

siglo ya eran dueños de la mitad del mundo, y amenaz3.a_.

ala otra mitad con sus cadenas; sus conquistas mas bien
parecen paseos militares que otra cosa, y la defensa de sus,

contrarios mas que defensa parece una retirada continua.
Para vencer los romanos la república de Cartago fue nece^-

sario que sostuviesen una guerra de44 años en tres periodos.
de tiempo, conocidos con el nombre de\_.% _.a y 3.a guerra
púnica, y en el largo, espacio de licúanoslos musulmanes
no hicieron mas que presentarse y vencer. Para, domar la
obstinada resistencia de los Numantinos, ó por mejor decir»
para contemplar las ruinas de la heroica ciudad, que aun.
en pleno, seriado se denominaba terror impera, fueron ne-
cesarios 14 años de sitio, fué preciso que pereciesen los me-
jores generales de la república y la flor de sus caballeros,
y que no hubiese en Roma persona que no arrastrase luto
por la pérdida de alguna persona querida; los árabes sé pre-
sentaron en. las costas del mediodía, destrozaron el ejército

marcharon hacia adelante seguidos de! espanto y el terror,

penetraron por las comarcas de Periguex, Angulema y Po-
tiers, que sintieron los golpes de su terrible venganza, y
llegaron por fin á las cercanías de Tours, mas de cien le-
guas allende del Pirineo, donde si no hubiera sido por* los
esfuerzos y valar de Carlos Marte!,, que habia reunido un
buen ejército de soldados ó voluntarios ó.forzosos, de Fran-
cia, Alemania y Lorena, y mas todavía porque á las espal-
das quedaba un Pelayo, que seguido de unos cuantos va-
lientes había alzado el pendón de libertad, la suerte de la
Francia, y quizá de toda la Europa probablemente hubiera
sido tan desgraciada como la de España y África.



Hay ciertas leyes según las cuales un pueblo debe en-
grandecerse hoy,y debe decaer mañana: la providencia ha
querido sujetar al mundo á reglas fijas é invariables en el
desarrollo de sus fenómenos, tanto físicos como morales, y
ningún-hombre, cualquiera que sea su condición, por mas
que esté adornado de las dotes mas extraordinarias puede
quebrantar estas leyes ni sustraerse á su imperio. Las nacio-
nes, según Jas vicisitudes que de ellas nos presenta la histo-v
ría del mundo, nacen, crecen y acaban su existencia sobre
'a tierra; ellas nos presentan de tiempo en tiempo cierta
fisonomía ó carácter particular que nos manifiesta que en
ellas se ha operado un gran cambio, que ha sufrido una
gran revolución que ha desfigurado su primitivo ser, que se
han cambiado sus ideas, sus costumbres, sus gustos, sus in-^
clinaciones; eii una palabra, las naciones, y á veces en épo-
cas no muy lejanas, presentan el singular fenómeno de no
parecerse á sí mismas. Este movimiento de la sociedad en
cualquiera dirección que sea, es lento, imperceptible,se es-

español en la batalla de Guadalete, marcharon hacia ade-
lante, y en dos años ya eran dueños de toda la Península y
aun de varias provincias allende del Pirineo. ¿Cuál era la
causa de tan rápidas conquistas? ¿Era tal el valor, la disci-
plina y la pericia militar de los sarracenos que los hiciese
invencibles, y que no hubiese en la tierra poder capaz de
contener sus pasos? ¿Serian acaso los mejores soldados del
mundo? No puede desconocerse que el carácter de misio-
neros con que se presentaban al combate debia darles un va-
lor extraordinario; el entusiasmo por su religión y el deber
de propagarla lanza en ristre, debia ser un impulso el mas
poderoso, porque los musulmanes eran apóstoles, mártires
y guerreros á la vez. A pesar de eso es probable, mas bien
es seguro, que no hubieran vencido á los Scipiones, á Pau-
lo Emilio, á Pompeyo, á Julio Cesar y aun á otros genera-
les de menos renombre: todavía mas; es indudable también
que ni los Scipiones, ni Paulo Emilio, ni Pompeyo, ni Ju+
lio Cesar., ni todas los generales de la república y del impe-

rio reunidos hubieran podido resistir los ejércitos musulma-
nes en la época de que nos ocupamos.



Las naciones no son otra cosa que la colección de
'os individuos, la vida de estos, sus. ideas, su espíritu, todos

«sus sentimientos tienen que estar retratados y reflejar nece-
sariamente sobre la sociedad, y esta tiene que sufrir todas
las transformaciones que en su parte moral sufren los indi-
viduos. La naturaleza, admirable en todas sus producciones,
nos presenta este mismo fenómeno en todas sus obras] los
Seres de cualquiera especie que sean, los animales, los ve-
jetales, los minerales, todos sin distinción están sujetos a cier-
tas leyes que el supremo hacedor ha querido establecer para
gobernar el mundo 5 según ellas nacen, crecen y dejan de
existir, ninguno puede notar la acción lenta y continua de
lav naturaleza para producir su obra; á pesar de eso -al cabo
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capa á los sentidos y á nuestra mas esquisita atención, no

puede sujetarse á cálculo; pero no por eso es menos cierto y
seguro, y la experiencia de todos los siglos y la historia de
todas las naciones son un testigo irrecusable de semejante
verdad. Los fenómenos de la vida humana presentan una
analogía perfecta con la vida de las naciones; el hombre na-
ce, crece y muere, notándose también entre estas épocas
otros cambios mas ó menos perceptibles; el hombre de la
niñez no es el hombre de la pubertad, ni el hombre de la
mayor edad es el hombre de la senectud; su naturaleza físi-
ca y moral por un movimiento imperceptible y que nos es
desconocido ha sido enteramente trasformada, sus senti-
mientos, sus afecciones, sus ideas, su estatura, sus fuerzas,
su robustez, todo ha sufrido un cambio, cambio que se ha
hecho por grados é insensiblemente, y que solo aparece
consumado y perfecto en ciertos periodos de la vida. Estas
distintas fisonomías que en .diversas épocas nos presentan las
naciones y los individuos, tanto en su parte física como en
su parte moral, tienen causas conocidas y que pueden suje-
tarse á un severo análisis; ellas son múchasy muy compli-
cadas á la verdad, obran en muy distintos sentidos, se cho-
can á las veces, se neutralizan, su acción es mas ó menos
activa, pero todas ellas concurren con su respectiva fuer-
za á operar el gran fenómeno que notamos de tiempo en
tiempo.



de cierto tiempo nos la da acabada y perfecta, sin que nos-
otros hayamos visto, v. g., ni desarrollarse las plantas ni su
germen productivo, ni podamos Yer crecer un mineral. Si
la naturaleza obra de un modo tan uniforme y constante

en la producción de los fenómenos del mundo físico ¿por
qué no ha de obrar de un modo análogo en los fenómenos
del orden moral? Si un pueblo se engrandece ó decae, si ha-
ce conquistas ó pierde las que tenia hechas, si se civiliza 4
se embrutece ¿ no habrá razones ó reglas según las cuales
deba' cambiar de situación ?

- No quiere decir esto que asi como en el orden físico la
naturaleza obra necesariamente, y las causas no pueden obrar
de otro modo que del que obran, asi en el orden moral los su-
cesos estén encadenados entre sí, y quela ciega necesidad ó el
rígido fatalismo presida á nuestras acciones y los destinos de
la humanidad. No: el fatalismo en este sentido es contrario
á la sabia filosofía, á la providencia y al instinto de todos
los hombres, es el sistema mas opuesta á la moralidad y á
la civilización de lo. pueblo/., es el único que detiene las
sociedades en esa especie de eterna inmovilidad, sobre las.
que pasan las generaciones sin dejar un recuerdo y los si-
glos como si fuesen un punto de tiempo imperceptible. El
.fatalismo entendido, de esta manera es un sistema detestable;
pero sin admitirle diremos que hay ciertas causas cuya fuer-
za de obrar es irresistible, y á las cuales necesariamente de-
ben seguirse determinados efectos, que el hombre jamás las
podrá destruir, si bien á veces las podrá neutralizar; cau-
sas que tienen su razón de ser en hechos anteriores y que*
una generación los recibe de otra como un triste legada
que ño está en su mano renunciar. Según estos principios, en
el orden moral hay ciertos fenómenos que son necesarios,
porque corresponden á causas que cualquiera quesea su ori-
gen están en acción, y tanto en el orden física como en ú
orden moral puesta la causa necesariamente se sigue él efecto.
Asi, si volvemos la vista al momento de la explosión de la re-
volución francesa, si consideramos á Luis XVI, débil bon-
dadoso, indeciso; la nobleza altanera, arrogante y despre-
ciados 5 el pueblo convulsivo y envenenado con las falsas



Difícilmente podrá señalarse el origen de estos fenómenos
morales, porque ellos son el resultado de un sinnúmero de
hechos anteriores enlazados entre sí como una larga cadena,

cuyo primer eslabón apenas puede percibirse, hechos cuya
influencia se escapa á nuestra comprensión, porque lenta-
mente van produciendo su obra, hasta que nos la dan aca-

bada y perfecta. El filósofo con la historia en la, mano ob-
serva continuamente estas vicisitudes á que están sujetas las
naciones, estas fisonomías que nos presentan de tiempo en

tiempo, que las desfiguran y les dan una nueva existencia;

pero á la vista mas penetrante se escapa la elavoracion
que insensiblemente se está operando en el seno de la so-
ciedad y que ha de producir á la larga un cambio tan no-
table. Pero puesto que estos resultados se notan ¿cuáles son
sus causas? ¿Por qué después de algunos siglos las naciones
no se parecen á sí mismas? ¿Qué puntos de semejanza hay
entre la España;de Suintila y Recaredo y la España del
siglo XIX? Y acercándonos mas al objeto que ha motivado
estas observaciones ¿por qué los'romanos hicieron la con.»
-quista del mundo palmo á palmo por decirlo asi, y los mu-
sulmanes marchan á galope? ¿Por qué éstos vencen, donde
quiera que se presentan, hacen la conquista deja España
como quien hace un paseo militar, y solo Numancia cuesta
á los romanos en sus mejores días 14 años de sitio? ¿Y
por qué los que entonces vencían casi sin pelear, se encuen-
tran boy en una decadencia espantosa, hecho trizas su vasto

imperio, y amenazados de desaparecerdel número de las nar
ciones independientes? ¿Seria porque tenían mas valor que
ahora? ¿Y por qué tenían mas valor ahora? He aquí la
Lí-toria': por eso decia en otro lugar que los que creen que

doctrinas dé la nueva filosofía; si consideramos estos tres

a' "-'.<_. luchando á brazo partido, necesariamente se ha de

slguíl que el mas fuerte ha de vencer al mas débil; asi que

mas débil el trono fué derribado, y entre sus escombros pe-
reció el príncipe y perecieron sus flacos sostenedores. Alguno
de los contendientes pudo retirarse déla pelea , y los suce-
sos hubieran tomado otro rumbo, pero puesto que no se

retiraron el resultado fué cual debia ser.



Hemos dicho que presentándose los musulmanes al com-
bate con el carácter de apóstoles y guerreros, su valor debia
ser extraordinario; la fuerza, la energía, el entusiasmo que
necesariamente produce en el alma una religión en sus pri-
meros dias, debe hacer héroes á los hombres mas débiles por
naturaleza: por esta consideración., si los primeros cristianos
en vez de ejercitarse en la práctica de todas las virtudes y de
sufrir con candorosa resignación las persecuciones de sus

enemigos, hubieran empuñado el acero y hubiesen tratado
de estender con las armas la doctrina evangélica, el mundo
entero no hubiera sido bastante á resistir fuerza tan prodi-
giosa y sobrehumana. A pesar de tan buenos elementos de
triunfo, no obstante el ardoroso fuego que abrasaba los sol-
dados musulmanes, sus grandes y rápidas conquistas menos

se deben á su valor y pericia militar,queá la condición del

enemigo contra quien tenian que combatir:. ellos eran va,-

liéntes y arrojados sobremanera, pero su contrario peleaba
sin intención y flojamente. El imperio romano que bajo Ju-
lio Cesar y algunos de sus sucesores llegó á tan alto grado
de grandeza y esplendor, cual ningún pueblo de la tierra
conoció jamás, en tiempos posteriores, y particularmente en

la época de que nos ocupamos, llegó á un grado de decar
deneia tal, que hace un contraste bien triste á la verdad
con sus dias de gloria y esplendor. No es el pueblo que ven-
cieron los discípulos de Mahoma el pueblo, de los. Scevolas,
de los Coriolanos y de los Cincinatos; no es tampoco el de
Pompeyo, el de Julio Cesar ni el de Vespasiano; este ; pue-
blo orgulloso y guerrero, entusiasta de sus glorias y am-

bicioso de poder y dominación, era ya humilde, cobarde y
egoista;- habia sufrido ya esa mudanza interior que cambia
la existencia y da una nueva forma tanto á las sociedades
como á los individuos; el imperio romano en una palabra

esta se reduce á saber hechos aislados, batallas, conquistas, etc.
se parecen álos que en el arte de la relojería se contentasen
con saber de memoria las piezas de que se compone un reloj
sin conocer su influencia, su fuerza respectiva, y todo cuanto

en cualquiera sentido pueda contribuir á dar movimiento
á la máquina,.



habia llegado á la senectud y tocaba sus últimos dias de
existencia. Las leyes ó causas morales que habian contri-
buido á elevar á los romanos á tan grande poderío dejaron
de existir en cierta época, y el imperio debió decaer, como
decaerá necesariamente un individuo que no pudíendo con-
servar su salud sino por ciertos y determinados métodos,
los abandona enteramente , y adopta otros en un todo con-
trarios.

La traslación de la silla imperial de Roma á Constantil
nopla fue indudablemente un principio de decadencia, no
por sí, sino-porque fue un mal precedente, y debió influir
en la división del imperio, división que.costó muy cara,
porque sin ella probablemente no se hubieran apoderado
tañáronlo los bárbaros de la parte occidental. Ya desde
el tiempo de.Diocleciano habían acostumbrado los empera-

Parecerá á primeía vista inoportuno que yo hable de las
causas que condujeron á este pueblo á un estado semejante,
y después que Montesquieu escribió la obra llena de filoso-
fía «De la grandeza y decadencia del imperio romano» pa-
rece-también que la entrada en este campo debía estar ve-
dada á todo el mundo; no obstante, yo juzgo que no se com-
prendería bien la causa de la irrupción de los bárbaros del
Norte y los triunfos de los mahometanos, sucesos íntima-
mente enlazados con las guerras de las Cruzadas; parecién-
dome por lo mismo conveniente indicar de paso algunas de
las causas mas principales de la decadencia. Apenas podrá
fijarse el principio de esta, porque las causas fueron mu-
chas, su influencia difícil de señalar, porque en los fenó-
menos morales es imposible seguir á la naturaleza "paso á
paso en la confección de su obra; vemos á un pueblo cor-
rompido, v. g,, pero no podemos señalar el principio de
la corrupción, porque esta es lenta, imperceptible, que se es-
capa á la mas fina comprensión; y si los hechos nos mani-
fiestan las convicciones y el estado interior del alma, es ne-
cesario que en está haya habido un cambio análogo que
corresponda á la acción, y ciertamente que este cambio, es-
tas trasformaciones interiores del individuo son bien difí-
ciles de señalar.
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dores á permanecer con; su corte algunas temporadas en Bi-

zancio; pero Constantino el grande la trasladó allí para siem-

pre la reedificó, la ...tendió considerablemente, y de su

nombre fue llamada Constantinopla. Si el imperio no se hu-

biera dividido, la traslación de la silla imperial hubiera sido

un pensamiento digno de alabanza, porque Bizanc.o era

punto mas céntrico para la residencia del gobierno y el

pueblo mas propio por su situación topográfica para domi-

nar en Europa, Asia y África. Pero Constantino no se con-

tentó con esto, sino que según su última voluntad el impe-

rio fue dividido después de su muerte entre sus tres hijos;

esta determinación tuvo muy malas consecuencias, porque

fué causa de guerras civiles las mas funestas al Estado* El

emperador Teodosio algunos años después, teniendo á la

<vista el mal ejemplo que le habia dado Constantino, dispuso
también, movido por ambición.é intereses de familia, que el
imperio fuese dividido entre sus dos hijos Arcadio y Hono-

rio ; desde entonces jamás se volvieron á reunir en una mis-

ma persona, se gobernaron con entera independencia bajo

el nombre de Imperio Oriental y Occidental; ya no hubo

intereses comunes qué defender, y sí encontrados alguna vez;

se aumentó mas y más la rivalidad de Roma y Constantino .

pía, y fue un germen perpetuo de discordia éntrelos papas
y patriarcas, discordias.que produjeron al cabo de cinco si-

glos el gran cisma de Oriente, en el que se separaron de la

iglesia romana casi la mitad de sus subditos. Desde antes de

la traslación el imperio habia sostenido contra los bárbaros

largas y sangrientas guerras; pero-siempre logró contener-

los al otro lado del Danubio; desde la traslación, ya se hizo
del todo imposible, porque la parte occidental quedó flaca
y abandonada, y á fuerza de plata es como pudo únicamen-
te contener la invasión algunos años mas. Gobernaba el im-
perio romano occidental á principios del siglo quinto el em-

perador Honorio, hijo de Teodosio, príncipe débil, cuyo es-

tado natural era la inacción, teniendo solos once años cuan-
do murió su padre; ya los bárbaros no quisieron andar con

mas contemplaciones considerándose bastante fuertes para
.mprendér la-conquista ':_ las circunstancias no podían tam-



poco ser mas favorables, y hasta la imprudente negaliva de
Honorio á pagarles el tributo cuando se encontraba mas im-
posibilitado de sostener su negativa con las armas, fue un pre-
testo plausible con que los bárbaros se escudaron para pene-
trar en las provincias del imperio. No fue solo lá división de
este y la debilidad del príncipe lo que acarreó tan pronto
la ruina del imperio occidental; no, porque una división
muy parecida se había verificado entre Pompeyo, Craso y
César, que fue motivo de guerras civiles muy sangrientas,
y que acabaron de derribar la república, y á pesar de la
división y de las guerras entre estos tres rivales ambiciosos,
las armas romanas continuaron triunfantes por mucho tiem-
po, y fue la época en que se hicieron mas grandes y mas
brillantes conquistas.

Ño basta para esplicar hechos de esta naturaleza que el
príncipe sea débil, porque nunca su debilidad será bastan-
te á contaminar á millones de individuos, y aunque Hono-
rio hubiese sido el hombre mas nulo y mas débil de la tier-
ra, si sus subditos hubiesen sido tan patriotas y tan virtuo-
sos como los antiguos republicanos, seguramente que los
bárbaros no hubieran intentado siquiera traspasar las anti-
guas barreras del Rhin y del Danubio. La condición moral
de los subditos era la misma que la del príncipe, y aunque
Julio Cesar, aunque el mismo Alejandro, cuya celebridad
menos se debe tal vez á sus conquistas que á su filosofía y
eminentes cualidades para gobernar, hubieran estadoqmes-
tos al frente del imperio, su caida hubiera sido inevitable,
si bien la hubieran podido dilatar por las extraordinarias
prendas de que estaban adornados. Es imposible á ningún
mortal detener la marcha de la naturaleza, y hacer ó des-
hacer los siglos por causas las mas complicadas, uniéndose
estas unas veces, chocándose otras y obrando de la manera
mas rara é indefinible, hasta que nos dan por resultado ha-*
cer una sociedad enteramente nueva. Lo era en u_ todo la
sociedad romana en la época de que nos ocupamos; allí no
había virtudes de ningún género; no hahia amor á la pa-
tria; no habia disciplina en los ejércitos, la mayor parle de
los soldados eran de los bárbaros porque costaban masbara-



tos, siendo ya esto urt elemento de confusión y de desorden»
el derecho de ciudadanía se había dado también á todos los
pueblos conquistados, y desde entonces Roma no fue ya aque-
lla ciudad heroica, donde no habia mas que unos mismos
sentimientos, un mismo espíritu, un mismo amor por la li-
bertad y un mismo odio á la tiranía. Las leyes romanas

fueron también impotentes para gobernar un imperio tan

vasto, compuesto de grandes y pequeños reinos que sucesi-
vamente fueron sucumbiendo al valor de sus' legiones, de
repúblicas, de pueblos bárbaros y civilizados con costum-

bres y religiones enteramente contrarias; en una palabra,
habia allí elementos tan heterogéneos que era imposible que
pudieran existir reunidos, y la confusión y la anarquía de-
bía serla consecuce ncia natural de agentes tan encontrados
y que obraban en tan distintos sentidos. Las inmensas ri-
quezas que los romanos llegaron á reunir fueron causa de que
se introdujese un lujo y unas profusiones tan inmoderadas
que trajeron consigo, Como era consiguiente, la corrup-
ción de las costumbres; la avaricia se apoderó de todos los
corazones, la austeridad de los fieros republicanos se trocó
en maneras afeminadas y ridiculas, los destinos de impor-
tancia y lucrativos se vendían casi públicamente, y por to-
das partes no se[veian mas qUe rastros de inmoralidad y
del mas espantoso desorden. La secta de Epicuro vino á
completar la obra corrompiendo el espíritu de los romanos
al mismo tiempo que la sed del oro corrompía su corazón:

los dioses vengadores, la inmortalidad del alma, la vida fu-
tura , todo llegó á ser fábula y quimeras, y perdiendo esta
creencia, base de las virtudes públicas y domésticas, perdie-
ron La buena fé, el amor á la verdad y aun la fidelidad á
los juramentos, que era antes su cualidad'distintiva. Ya se
habia perdido también la costumbre de llevar los vencedo-
res al capitolio para adornarles con los vestidos del triunfo,
y ceñirles la corona de la .victoria entre el júbilo y gritería
de un pueblo inmenso, entusiasta de sus glorias, y admira-
dor de las hazañas de sus héroes: el conceder los vestidos
triunfales, pero sin el aparato de la coronación en el capi-
tolio , fué desde Augusto un privilegio de la soberanía , re-
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compensa que no se dio en los días de corrupción e ; inmo-

ralidad por premio del valor y de la virtud, sino por pre-
mio deja lisonja y de la intriga de que se hacia gran <ío-

mercio en la corte. De esta manera se acabó de apagar la
noble ambición y sed de gloria que arrastraba á los roma-

nos en otro tiempo á las empresas mas arriesgadas y com-

prometidas; sabían que. la; ingratitud habia de ser el resul-
tado de sus nobles esfuerzos ;, y se dejaron llevar por el. mo-

vimiento general que arrastraba la sociedad á paso lento á
la total ruina y disolución. - - : - ;: ¡ .
, ¿Ño pudo la religión cristiana y la iglesia con sus ad-
mirables instituciones salvar,el imperio, ó siquiera" dilatar
su caída ? Para las dos cosas llegó tarde Ja . religión, y si
bien hubiera podido reformar las costumbres, disipar la
corrupción, é inspirar en el alma los dulces y saludables
sentimientos déla doctrina evangélica, nunca hubiera sido
bastante para hacer que una misma ley gobernase pueblos
de muy distinta índole, acostumbrados unos al gobierno
monárquico, otros al republicano; civilizados unos, bárba-
ros otros, habitando en opuestos climas y con costumbres
y tradiciones enteramente diversas. Es escusado decir, que
durante tres siglos la religión pudo hacer muy'poco en be-
neficio del Estado, porque era rechazada por el gobierno y
por los particulares, y perseguidos atrozmente los nuevos
creyentes; y aunque estos eran muchos, eran infinitamente
más los que dejaban- de creer. Constantino dio la paz á la
iglesia,'y se declaró su protector; pero bajó algunos de sus
sucesores sufrió las mas deshechas borrascas; sobre lodo la
¿le Juliano fue concebida y llevada á cabo con tal concierto
y constancia, que la iglesia debió haber perecido si J. C. no
hubiese dicho: Portee inferí non prehalebunt adversum
eam. Ademas, aunque Constantino se declaró su protector,
y Jos cristianos pudieron reunirse públicamente y .con li-
bertad, en algunas partes no dejaron de ser molestados, ni
dejaron de subsistir las antiguas religiones, y el odio y ri-
validad de sus ministros y de sus creyentes á los nuevos fie-
les, y en el código teódosianoes donde vemos por primera
vez una lev del mismo Teodosio declarando esclusivamente



por religión del Estado la religión cristiana; imponiendo
severas penas á sus perseguidores, y aboliendo por todo et
imperio el culto de los ídolos. ¿Qué habia de hacer la nue-
va religión y la iglesia, que aún no habían principiado á
florecer, para dilatar la caída del imperio cuando los bárba-
ros estaban ya encima, y su ruina era inevitable por mil y
mil causas que no es ocasión de referir ? Aquella vasta mo-

narquía no era ya mas que una muralla elevada y gigan-
tesca, carcomida por los cimientos y envejecida por los si-
glos , y á la que no era necesario mas que tocarla para que
se desplomase; asi que los bárbaros del Norte, traspasando
sus antiguos límites del Rhin y del Danuvio, invadieron las
provincias del imperio, y tomaron posesión de ellas quieta y
pacíficamente sin que sus habitantes hiciesen resistencia al-
guna ni diesen señal de vida.

-Los godos, los visogodos, los Hrut.es, los alanos, los
francos , después los lombardos y normandos...... todos estos
pueblos se agolparon á tropel para repartirse los despojos
de la señora del mundo, llevando por todas partes la de-
vastación y. la ruina. Los francos se establecieron en las Ga-
lias", los lombardos en Italia, los godos en España después
de haber arrojado á las costas dé África á los hunos, los ala-
nos y otras tribus qué íes disputaron con valor el derecho
dé posesionarse de la península. La ignorancia y la feroci-»
dad de los huevos huespedes nó podía menos de traer con
ellos el desorden y la confusión; sus leyes, sus costumbres,
sus ideas religiosas, sus tradiciones, todo, en una palabra,
debia guardar proporción con el estado de rudeza propio de
las tribus errantes y bárbaras. ¡Situación muy triste debia
ser esta para los antiguos habitantes! Ellos vivían en una
situación bastante dichona, gobernados por unas leyes sa-
bías, si bien sintiendo á veces él despotismo de algunos
mandarines; su estado de cultura y civilización tenia que
ser correspondiente aJos siglos que ya contaban de estar
emancipados de la condición de los pueblos primitivos' el
cristianismo debia ja principiar á producir sus saluda-
bles efectos y á esparcir sobré Yodos los corazones los dulces
sentimientos de la moral evangélica j iodo debia ya anua-



ciarles en fin que iban á comenzar una nueva carrera de
prosperidad, ya permaneciesen unidos á la metrópoli, Ó ya
que del vasto imperio se formasen nuevos reinos, que eslo
mas probable. El estado de las ciencias y de las artes era
también floreciente, porque conquistando los romanos las
repúblicas de la Grecia, fueron los herederos dé su civiliza-
ción; los anfiteatros, las vastas termas, aquellos caminos
que las naciones modernas ni aun se han atrevido á imitar,
tantos bellos monumentos de arquitectura y escultura como
han llegado hasta nosotros, á pesar de los hombres y de los
siglos, nos manifiestan bien claramente un estado de gran-
deza y esplendor que parece debiá haber preservado al im-
perio de tan completa ruina y disolución. Pero el solio im-
perial fué derribado al simple amago de los golpes del ene-
migo, y huérfanas las provincias, cedieron también liviana-
mente dejándose imponer las cadenas de ¡os fieros opresores.
Como una inundación, se esíéndieron estos por todas partes
corriendo presurosos á tomar posesión de las comarcas mas
fértiles y del clima mas benigno, y como' debían estar- re-
sentidós por sus anteriores derrotas, porque los emperado-
res mas de una vez los habían humillado obligándoles á
respetarla línea divisoria, bien se deja conocer que los ven-
cidos no solo tuvieron que sufrir el duro yugo de los con-
quistadores, sino también la cólera y enojo de enemigos

Difícil sobremanera es formarse uña idea cabal de la so-
ciedad bárbaro-romana los primeros años después de la
invasión. Dos pueblos en un mismo territorio; el uno civili-
zado y el otro bárbaro, con la distancia inmensa que debe
separarlos en ideas, en sentimientos, en costumbres, y en
todas las prácticas de la vida: una religión bajada del cielo
con la moral mas pura y sublime, al lado del mas grosero
paganismo y de las cotumbres mas brutales; el uno con-
quistador, el otro conquistado; dueño del territorio el uno
y alegando el otro los derechos de conquista; el uno fuerte,
impetuoso, animado del espíritu de independencia de la vida
errante; el otro cobarde, apacible y acostumbrado á obe-
decer á la autoridad y á sufrir el yugo de la ley. En tal si-

vengativos.



tuacion, y luchando de frente los dos pueblos con armas
de tan diverso temple, parece que la sociedad romana y su ;

civilización debieran haber desaparecido cediendo el campo.

y rindiéndose á discreción á los conquistadores; pero no

fué asi, la sociedad y la civilización romana permanecen al
lado de la sociedad bárbara, y si bien aquella no puede
continuar su carrera porque esta le pone obstáculos y em-

barazos insuperables, tampoco la sociedad bárbara puede
dominar completamente á la romana sujetándola en un lodo
á su despótico alvedrío. Un poder neutral., por decirlo asi,
intervino entre los dos pueblos, y fué la única causa,,de que
los cencidos no se sujetasen en todo y.por todo, a la .dura
ley que quisieren imponerles los vencedores; entonces se

vio por primera vez, contra lo que nos; manifiesta la historia
de todas las naciones, que el conquistador reconociese con-

diciones y hasta cierto "punto se sujetase á la ley del venci-
do. La iglesia cristiana constituida ya, fuerte, llena dé;

energía y de un fuego santo para conservar y.propagar la
doctrina del evangelio, con sacerdotes llenos de ciencia y de
virtudes ? animados del mismo espíritu , fué este poder neu-
tral que sé colocó entre los dos pueblos y libertó a la Eu-
ropa de retroceder siglos y siglos en la carrera de la civili-
zación, y de sufrir las pesadas cadenas que de lo contrario
le hubieran impuesto los bárbaros. La iglesia trabajó con
celo y constancia para convertirlos al cristianismo, y Jo con-
siguió. El aparato y magnificencia del culto de los cristia-
nos, mas todavía que la sublimidad, de su doctrina, que
apenas estaban en estado de conocer, fué lo que mas influyó
para hacer tan ventajosa" conquista. Unos aventureros que
acababan de salir del interior de la Germania, no pudieron
menos de quedar sorprendidos al ver la suntuosidad de los
templos, el lujo y variedad dejas ceremonias,' la dignidad y
compostura de los sacerdotes, y aquella mágica perspectiva
que tanto, afecta: la imaginación de todos los hombres,y muy
particularmente la de los pueblos bárbaros: poco.acostum-
brados á esta clase de sensaciones. Preparados de este modo
conociendo el clero tan delicada posición , y no ignorando
los inmensos beneficios que iban iresultar á la ide .ja y á



-V Dejemos, á Mr. Güizot qué siga paso á paso lá sociedad
europea: eu él desarrollo dé sus gérmenes de civilización, y
pasemos'al siglo Ha examinar las guerras dé las cruzadas,
que es el objeto que nos hemos propuesto al emprender éste
pequeño trabajo. Nosotros- hemos juzgados que todos. estós-
afttecedentes nos eran necesarios para conocer perfectamente
la importancia de estos sucesos en que toda la Europa tomó
partelléna^dé entusiasmo; y de ahí es que nos ha parecido

la Europa si lograba amansar estas fieras-, redobló sus cui-
dados y su celo, y logró al fin convertirlos al cristianismo. La
religión fué desdé entonces un vínculo de unión entre los
dos pueblos. Ya rió pudo el primero ser arrastrado por su
bravura, y entregarse á sus inclinaciones naturales tan á
rienda suelta cual era de temer, porque la religión fué un
freno poderoso que le impedia precipitarse ; el segundo no
debió tampoeo sufrir un trato tan duro, y pudo entenderse
ya con un-enemigo menos temible, con el que estaba unido
por una-misma creencia y un-mismo porvenir.- No domi^
nándo esclusivamente ni el pueblo bárbaro ni elpueblo ro-
mano, interpuesta la iglesia para impedir la destrucción del
vencido, los dos tuvieron que concurrir con sus respectivas
fuerzas á formar la nueva sociedad europea; un nuevo
rumbo debió tomar la civilización á causa dé los contrarios
elementos que concurrían á formarla, y después de cami-
nar algunos siglos á paso lento y por caminos los mas esca-
brosos y desusados, la sociedad debió aparecer bajo una
nueva forma, sin aquel atavío-y vasto ropage con que estuvo
encubierta por espacio de tanto tiempo. Asi fué en efecto:
los gérmenes dé civilización bárbara y de civilización ro-
mana estuvieron fermentando, por decirlo asi, y como una
consecuencia necesaria de esta combinación nos dieron- por
resultado , primero el régimen feudal, después el régimen.
monárquico. ¡ Qué cuadro tan triste el de la Europa durante
este largo periodo! Errores groseros y densas tinieblas de-
bieron rodearla por todas partes durante la larga noche de
la edadmédia; un denso velo le ocultaba los tiempos pasa-
dos y 'venideros, y hasta incomunicada había de estar con.
el resto del mundo y aun con ella misma.



que debíamos venir preparados con todos estos datos para
unir los hechos, analizarlos y ver su influencia sobre los de-
mas, aunque estén separados por medio de los siglos.

Al hablar de las cruzadas, dos cosas se han de distinguir
cuidadosamente: primero, si estas guerras fueron justas: se-

gundo si tuvieron algún resultado favorable para la Euro-

pa. En cuanto al primer punto apenas es necesario mas que
recordar lo que ya tenemos dicho para convencerse, que no

solo fueron justas, sino que hasta hubo un deber en em-

prenderlas, y que de lo contrario aquellas generaciones
hubieran sido responsables á las venideras por su inaccion )

por no decir por su criminal apatía. Nosotros hemos visto
levantarse de enmedio de los desiertos de la Arabia una par-
tida de bandoleros acaudillados por Mahoma, y llevándolo
todo á sangre y fuego hacer la conquista de la Arabia, de
la Persia , de otras varias comarcas del Asia, del Egipto, de
toda la cosía del Norte de África , de la España en una
palabra , nosotros hemos visto volar rápidamente las armas

musulmanas de un éstremo á otro del imperio romano, y
amenazar á todo el mundo con sus cadenas. Hemos dicho
que menos se debieron estos triunfos á su valor que al mi-
serable estado de decadencia del imperio, que se desmoro-
naba ya por sus vicios y á fuerza de contar largos años de
existencia; porque si bien era grande su arrojo y entusiasmo
en la pelea, habiéndoles prometido el falso profeta una bien-
aventuranza eterna á los que pereciesen en ella para pro-
pagar su religión^ sus buenas disposiciones y bravura, de se-
guro que hubieran sido muy poca cosa para los an-
tiguos republicanos, y ni: aun áJos buenos soldados del alto
imperio. No ha sido jamás el valor y la fortuna propiedad
de ningún pueblo, sino de circunstancias pasageras y par-
ticulares. Ahora bien . ¿ cuáles son fas justas causas para de-
clarar un pueblo la guerra á otro é invadir su territorio?
A dos creo yo que pueden reducirse todas; la propia de-
fensa, y vengar, injurias recibidas sin haberlas provocado.
Una simple ojeada por la historia convencerá á cualquiera
que la existencia de la Europa estaba interesada en levan-
tarse en masa para hacer la guerra-á los mahometanos, y



(. Toledo se temé líTaSos -ante* que lo. cru.ado. »_«,„. pm ¿g¿<

ponerse para siempre á cubierto dé sus tentativas y cons-
tante resolución de dominar el mundo. Es verdad que por
la parte del Mediodía había sido detenido el progreso de sus
armas siempre vencedoras hasta allí;: pero no sucedía lo
mismo hacia-el Oriente, donde también por mucho, tiempo
no pudieron avanzar en sus conquistas, y se dió*alg|«jres-
piro á los griegos,, merced á los cismas y guerras civiles
que se encendieron entre ellos ; enda época de las Cruzadas
estaban no obstante orgullosos y amenazadores como antes.
Pero aunque no avanzasen por la parte del Mediodía, por-
que el grito de guerra dado por Pelayo resonase aun, y los.
españoles combatiesen con valor para conquistar su inde-
pendencia y arrojarlos al otrolado de los mares" ¿qué se-
guridad podía dar esto á la Europa? ¿Podía permanecer
tranquila mientras viese ondear el pendón de la media luna
en las plazas mas fuertes,,y posesionados de las mas fértiles
provincias de la península? ¿ No debia causarla espanto el
considerar que la conquístala hablan hecho paseándose, y.que después de combatir los españoles-con. ardimiento cerca
de 4oo años,.todavía eran ; dueños de lo nías florido de ella?
¿No veia que aun dominaban los fanáticos todos los-reinosde Andalucía, el de Murcia, el-de Valencia, casi todo el
Aragón, inclusa la capital, Tarazona-, Calatayud, Ariza, Da-
roca, la gran plaza de Cuenca y la imperial Toledo (i)' ciu-
dad inexpugnable y edificada en el riñon de la monarquía?
¿Cómo la Europa no habia dé abrigar temores por su pro-
pia conservación , ai ver, que si bien los musulmanes no
avanzaban, el- arrancarles un palmo de terreno costaba años-
| anos, y el derramar torrentes de sangre? Ademas, nunca1. victoria ha podido ser encadenada constantemente al ca-pricho de ningún general ni de ningún pueblo, y una horadesgraciada, una traición r _in acontecimiento imprevisto yal parecer insignificante.... una nadaos capaz de influir déun modo maravilloso, trastornar ios planes dirigidos con
a.as.prudencia,,y acabar con uíi pueblo, ó elevarlo y en
grandecerlo. El P. Mariana , hablando en. su historia de E s-
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paña déla batalla de Guadalete, batalla en la que se perdió

la monarquía goda, dice asi: «La batalla estuvo dudosa

hasta gran parte del diá, sin declararse: solos los moros da-

ban algunas muestras de flaqueza, y parece querian ciar y

aun volver las espaldas, cuando D. Opas ¡oh ihcreible mal-

dad ¡disimulada hasta entonces la traición, en lo mas recio
de la pelea, según que de secretó lo tenia concertado, con un

buen golpe de los suyos se pasó á los enemigos...,. Unos

atónitos con traición tan grande y por estar cansados de

pelear no pudieron sufrir aquel nuevo ímpetu, y sin dificul-
tad fueron rotos y puestos en huida. Si el arzobispo Don

-Opas, rui-,'español y mal cristiano, no hubiera abandonado

sus banderas en tan críticos momentos y pasád.ose á los con-

.raríoscojt uií buen golpe de los suyos, ¿ no es más que pro-
bable qué los godos'hubieran ganado la victoria, y que der-
rotados los moros acaso hubieran sido obligados á repasar
él "estrecho, y á encerrarse éa la Mauritania quizá para
'siempre? La historia refiere también, qué después de haber
deshecho •\u25a0•completamente Aníbal' el ejército romano en la
batalla de Cannas,'se retiró á lá: ciudad de Capua , donde su

clima delicioso y sus amores le detuvieron gran parte' del
invierno, dando tiempo entre tanto sá los romanos para repo-
nerse dé su derrota y aprestarse para, la próxima campana,
mientras qué ss_- soldados se coriornpian al mismo tiempo
por eT ocio y los deleites. Si Aníbal, vencidos los romanos,
hubiera perseguido sus restos fugitivos, y sé hubiera acer-
cado a'las murallas de Roma, qué estaba consternada y
abatida ¿ fes-íémeridad el afirmar que probablemente la ciu-
dad le hubiera abierto sus puertas, y que como consecuen-
cia dé éste suceso hubiera sido; destruida la. república qué
habia de conquistar él mundo,y que Cartago hubiese he-
cho el papel que representó Eóma después de destruir á sü
rival? Insistiendo todavía mas en esta idea yacercándonos á
sucesos contemporáneos, ¿quién sabe qué seria dé la Eu-
ropa y'del mundo si en la batalla de Waterloo no hubiera
habido traídores?: acaso los reyes se hubieran cansado de
pelear contra un enemigo tan afortunado, y Napoleón se ci-'
ñera la corona qué hoy se ciñe Luis Felipe. *v



Dependiendo la ruina'ó prosperidad de un: estado de

laníos azares, viéndose á cada instante la inconstancia y vo-

lubilidad de. los hombres, la variedad dé causas que pue-

den influir eñ ef buen o nial resultado;de una campaña,
observado el flujo y reflujo de bonanza ó de desgracia que
parece ser "el estado natural de Jas nadanes, ¿cómo la Eu-
ropa se había dé persuadir que' estaba para siempre segura
deunaírí^asion', mientras los sarracenos fuesen dueños, de
ah-solo cantillo de la pehínsula, ni tampoco mientras fue-

sen 'pódéróSos én;;Africa;y en Asia? El Cid Campeador les ' ha-
bí., dado golpes de muerte reuniendo á la corona de Castilla

provincias c'ási enteras, como la dé Valencia y buena parte

de Aragón . en gran\ manera decayó el poder de los. moro,

por'élválór y relevantes prendas de tan esclarecido capi-
tán -pera poco tiempo, después volvieron á recobrar^ con

ü.úia: todo: él terreno perdidÓ.';Véáse, pues 1, la jncens-

tanéiá de la fortUn-t y la necesidad de ponerse para .siem-
pre á; cubierto del peligró dé ser dominados per unos'ene-

migos tan tenaces. Nadie puede deséonocér ya"que fas guer-

ras dé l.s Cruzadas fueron una hiédida altamente polí-
tica .dictada por ;él instltíto de lá Conservación. La Europa
se hallaba amenazada teniendo á sus puertas por lá" parte
del Mediodía y del Oriente unos huéspedes que córí nada

menos cóntafjátí 5qíié con dominar :él mundo; y la Europa
debió despertar yá de sa letargo y profunda sueño, y p~
nérséen-Umvitóiento'párá ir á combatir á sus enemigos
dótídé-quiera'qúé Jos encontrase: las guerras "del Oriente
fueron , pues, hijas délas circunstancias; fueron una néce-

\u25a0sidád dé la é'poéá^ un pensamiento dignódéalabanza, tanto
liñas;dignó ctfárito fué llevadora cabo'cdo una corista, cía
admirable, combatiendo alli los cruzados mas de 200 años

coniíá él rigor del clima, cóiítráJas privaciones dé .todo
género §y contra el abert. dé'úú ehetnigci casi siempre ia-
vencible.; '-m . \u25a0'"; _ " '\u25a0

\u25a0 "\u25a0-'\u25a0-. "

*•'>° -" '*',':. *.. . ,; \,\._
M Éfós^ficultadés' se! presentan áqui!, y'" qué eá ¡necesario

leSváUééér piara dar á este punto bistorico toda la claridad
ó importancia deqúe;és dignó. Pririíéra: Si 'el objeto délcji
Europa al hacer la guerra' á = los musulmanes en su pro-



pió suelo fué por atender á su propia conservación, ¿cómo;
habia permanecido tan quieta por espacio de cerca de 4oo
años, y cuando al parecer habia estado en mayor peligro?
Segunda: Si se trataba de contener á un enemigo que daba
tantostemores,, ¿cómo esas nubes dé cruzados, que sucesiva-
mente fueron á sepultarse en el Asia, no se presentaron en
la península , donde hubiera costada infinitamente menos.
el sostener los ejércitos, y á no dudarlo se hubiera conse-
guido un pronta y completo triunfo, obligando á los sar-
racenos á pasar al África? La circunstancia de no empren-
derse esas espediciones basta fines del siglo XI¿no nos dan
motivo para pensar que fueron efecto de la influencia pa-
pal que había llegado á su apogeo, y tal vez coa la torcida
intención de empobrecer las naciones, distraer á sus reyes,,
y aprovecharse dé su ausencia para llevar adelante con me-
nos estorbos sus proyectos de engrandecimiento y domina-
ción? Si examinamos detenidamente ía historia, ella nos^
manifestará la causa por qué- las guerras de las Cruzadas
fueron á fines del siglo XI y no fueron antes: los sucesos-
todos están encadenados,, y es imposible ni adelantarlos nt
retrasar|os, porque, cada uno tiene su razón de ser en he-
chos anteriores,, formándose asi la gran cadena cuyo última
e^_—_ esii* unida con; el primero por otros iatermedios..

He hablado ya de inteato de la irrupción de los bárbaros,
del Norte y del estado dé la. Europa despües : de la caída del
imperio. Oycídéntaljdige también que la civilización romana
habia sido-deienida, y qije la Europa tenia que emprender
una nueva jarrera por sendas escabrosas y desusadas; que
el desorden y Ja confusión .debieron reinar mucho tiempo
como una consecuencia necesaria producida por el trastorno
tan grande quesiifrieron todas las instituciones,, debiendo
añadir aquí,que aunqoelosljárbaros fueron convertidos al
cristianismo, no por espese despojaron de su primitiva ru-
deza ni de sus costumbres groseras y sensuales, ni perdieron
aquel espíritu, de. independencia q¥ son las
dotes de todos los pueblos errantes y satvages. Esta nueva
sociedad .necesitó mucho tiempo para constituirse, porque
los elementos que hablan de contribuir í formarla sacados



% Obsérvese bajo la primera raza a;lps reyes francos pre-

cisados continuamente á hacer la guerra mas allá del Rhiny
_ éase á Clotario, á Dagoberto comprometidos sin cesar eu

espediciones en la Germania luchando contra los turín-

gienses,. los daneses, los sajones que, ocupaban la rivera de-

recha del Rhin. ¿Por qué? porque estas naciones querian
pasar el rio, y venir á tomar su parte de los despojos del im-

perio. ¿De dónde vienen al.mismo tiempo á Italia estas gran-,

des invasiones de los francos establecidos m la Gaula, y

principalmente de los :francos orí .átales ó de A .strasjá? Ello*

se arrojan sobre la Siria, pasaajos Alpes,, entran, en Italia
¿porqué? Porque;son empujados al nordeste por nuevas

poblaciones: sus espediciones no Tson : solamente correrías

para saquear; les obliga la necesidad;se les,arroja..de sus-

establecimientos y van á buscar fortuna á otra parte. Una
nueva nación germánica aparece sobre la escena, y fundaen-
Italia el reino de los lombardos. En la Gaula cambia ¡la di-

de la sociedad romanare la- iglesia cristiana y de la socie-.

dad bárbara,.nopudieronhermanarse inmediatamente sien-

do como-eraa tan contrarios-y etereegéneos, y fue preciso-

que chocándose, que combinándose de mil maneras, pere-

ciendo- algunos ,-uniéndose los otros,, modificándose y fer-

mentando 0,, por decirlo asi, llegasen á fuerza de años á pro-

ducir algún orden y regularidad en. las instituciones. Con

tales trabas la Europa-marchó á pasolentohacia el régimen

feudal, yescusad. es decir que durante su marcha tue de

todo punto imposible que emprendiesen espediciones de

ningún género;.harto baria en cuidar de sí misma, vencer

la especie de anarquía que reinaba por todas partes, uni-

formar sus instituciones, y precaverse contra otros peligros-

mas inminentes,, porque la amenazaban también mas de-

cerca.. «No debe creerse, dice Mr. Guizot, que la invasión*

dé los bárbaros cesó, n eI si^lo V ; no debe, creerse porque

cayó el imperio romano-, y porque sobre sus minas ; se fun-

daron nuevos reinos; por eso; el movimiento de los pueblos
llegó á su- término. Este movimiento*; U durado largo-

tiempa despues_de la caída del imperio-: las; pruebas, on
evidentes- . -.. &¡..o s_U;P .. ',•\u25a0'; ... ' -'\u25a0 \u25a0\u25a0 ?_. \u25a0'-'\u25a0' . (l. i-m¡a



nastía franca;los earlovigiensés suceden a los meravigíerí-
ses: hoy nadie desconoce que este cambio de dinastía fué
una nueva invasión de los francos en la Gaula,.un movi-
miento de los pueblos que sustituyó los francos de Oriente á
los de Occidente..;... Carlomagno vuelve á comenzar contra.
los sajones lo que los merovigienses hacían contra los turin-
gienses; él está sin cesar en guerra contra los pueblos del
otro lado del'Rhinv ¿ Quién lo precipita ? Son los obitritas
los' wiltzOsilos sórabos, los bohemios, toda la raza slava
quepésá sobre la raza germana,'y del siglo VI al IXla obli-
ga á avanzar hacia Occidente. » T--; :

\u25a0 -\u25a0;-: -:--' ;. gti.j.

"No-debo tafhpoeo omitir el hablar de las correrías dé
los'normandos y dé los húngaros en el siglo IX y X para
que se vea él-estado inconstante y turbulento de la Europa,
y la necesidad de estar siempre con las armas en la mano
para defenderse de las> nuevas.tribus que sucesivamente la
invadieron y la saquearon. Vencidos los normandos por
Cario magno, y siéndoles imposible hacer sus correrías por
tierra, porque las- fronteras estaban ya mas aseguradas, no
queriendo tampoco renunciar á la vida errante , ó porque
otros pueblos les empujasen, ó con la esperanza de estable-
cerse en otras-provineias, Jó Cierto es-que á mediados del
siglo IXprincipiaron sus espediciones por la mar. Ellos sa-
quearon toda la costa oriental de la Inglaterra , recorriendo
también las de Francia por la parte del Océano; talaron la
provincia de Cantes v las comarcas de Tóurs y de-Potiers;
pusieron sitia áChartres; vencieron á Roberto, conde de
Atíjou , y pusieron en consternación todo el país. Los fran-
ceses, viendo qué nobles podía resistir, y cansados de ver
arrumado su país, obligaron al rey Carlos el Simple á: que
Fopusiesela.paz.á'Rolan^géfedeJÓ^ bárbaros; pero con
laicondic.on de qñese hiciesen cristianos.: Fnéacéptada la
condición y firmado el\u25a0 tratado ::el rey^edió í Rolon todoel -érñtono queseJlamó después Normaudia yla Bretaña,
provincias situadasie^-lá parte oriental-de Francia • Je diosu hija en;matr¡monio,: prometiendo Rolon abrazar Ja reli-
gión-cristiana juntamente con todos sus subditos y-vi-
var en pazconíos franceses, cuya última condicion'no im^



..Los húngaros, saliendo deJa -'Sucia, causaron á la Eu-
ropa todavía mayores males en:él siglo X, que los que ha-
blan pausado los normandos en.el siglo anterior. Entraron:
en. primer lugar en la.Panomia y; el país de los avaros, des-
pués hicieron frecuentes correrías por la Carintia, la. Mora-
vía y la Bulgaria.; llegaroa á Baviera, después á Italia, donde
los cristianos perdieron una:batalla cerca de Pavía, y en la
que perecieron grande número de obispos y ele señores.
Aunque los húngaros llevasen á casi, todos los reinos cris-
tianos el terror y la desolación, la Alemaniaer-a no obstante
la que estaba mas sujeta á Sus, terribles golpes:.chaño ,012

saquearon sin resistencia la Eranconia;y Ja Turingia • el año
siguiente el alto Rhin; en 9:i|. desolaron Jas provincias de
Alemania, por el fuego;y por el yerro;, penetraron también
por la parte de! Mediodía hasta Ja Alsacia y Ja Lorena • re-
dujeron ;á cenizas todas las iglesias de Bvlemí sacrificaron
todos los sacerdotes al pie de los altares, y se, llevaron cau-
tivos un sinnúmero de cristianos sindistincion de edad de
sexo, tú de condición. ,: ;., n : \'-. ...- r '.'..-. <'."- -, cí

pidió que la Francia estuviese espuesta siempre á Jas cor-
rerías y al saqueo, aun viviendo el mismo Carlos el Simple.
Estos aventureros no pudieron acostumbrarse en mucho
tiempo á la vida pacífica y sedentaria; y preparadas algynas
naves se presentaron en.las costas de Galicia, que recor-
rieron y talaron completamente, hasta que el rev D. Ramiro
los venció en la Coruña , y les obligó á reembarcarse. Esta
derrota no fué obstáculo para que dpb.kdo.el cabo de Fi-
niste!'re continuasen su espedicion, y llegando ala embo-
cadura del rio Tajo pusiesen en muchoafan á. Lisboa 0 dice
él P. Mariana, que habia: vuelto, por este tiempo á poder de
los moros. El año siguiente, 847,nQéontentoscon Jos; des-
trozos cometidos en Ja costa de Galicia, pusieron sitio á Se-
villa, y talaron los campos, dé Cádiz y Medinasidonia,- y vol-
vieron á su país cargados coii las-grandes presas que¡ ; ha-
bían hecho de hombres, ganados y. dinero. . . , ... ..

Ya aparece bien claro por qué las guerras de las. Cruza-
das no pudieron ser hasta el siglo XI. La deshecha borrascaque corrió la Europa durante este largo periodo; la necesi-
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dad de contener los pueblos bárbaros que la amenazaban

agolpados hacia las riveras del Elba y del Danubio; las

-guerras que tuvo que sostener contra los que alguna ve*

lograron atravesarlas fronteras; el estado de anarquía y de

confusión que debió resultar por la caida del imperio ro-

manó; todas estas fueron causas muy poderosas, que de to-

do punto impidieron á la Europa tratar de otra cosa que

de defenderse de los peligros que la amenazaban mas de

cerca. En él siglo XI las cosas habian cambiado enteramen-

te porqué laslñvasionéShabían tesado; las naciones civili-

zarse hallaban tal cuál constituidas^ y sus gobiernos, si

bien bajo el régimen feudal, también con alguna solidez;
los pueblos barbaros habian dejado la vida errante, y prin-

cipiaban á formar sociedades; eloristianismo habia penetra-

do en aquellas comarcas; el poder papal estaba fuertemen-

te constituido, y la Europa debia ya armarse, y precaverse
contra otros peligros, sino tan próximos, no menos seguros.
- En cuanto á la segunda- dificultad, á saber: por qué las

nubes de cruzados que sucesivamente fueron á sepultarse en

él Asia no vinieron á España adonde hubiera costado infini-

tamente menos eí sostener los ejércitos, y á nO dudarlo se

hubiera conseguido un pronto y completo triunfo obligan-
do a los -sarracenos á pasar al África, aparecerá la respuesta

dé lo que se dirá después.
Las justas causas para declarar un pueblo la guerra i

otro é invadir su territorio, dijir. os que podrían reducirse
£ dbsr la propia conservación, y vengar insultos recibidos
siúháberlosvprovocado. En cuánto ala primera hemos ha-

blado de la España, y hemos manifestado que á pesar de
que ibah pasados cerca dé 4«ó años después de principiar la
reconquista, los sarracenos todavía eran dueños de casi la

ínayor y mas florida parte de ella; y que no contentándose
Con nada menos que con dominar él mundo, la Europa no

podía estar muy segura mientras permaneciesen en la Pe-
nínsula, atendidas las vicisitudes de la guerra, y las mil
Causas ó incidentes <|ué pueden influir ea sú buen ó mal
resultado-¿Y la otra causa de declarar la guerra por in-
sultos recibidos y no provocados? Nosotros no tenemos mas



¡que traer á la memoria lo que. hemos dicho acerca de Ma-
homa y sus primeras hazañas, y déla manera con que sus
discípulos á la par qué sus conquistas extendieron Ja falsa
doctrina del islamismo. Heñios hablado de intento, y aun .
trueque de que pareciese que divagábamos, del estado de de-
cadencia del imperio romano y del de la Europa después de
Ja invasión de los bárbaros, para que no causase asombro
el ver á los musulmanes dueños de la mitad del mundo- y
para qué no se crea qué su religión tiene títulos de aprecio
ála consideración de los hombres, por mas que se profese
en tan apartadas regiones, y por mas que se propagase con
tan extraordinaria rapidez. No: está religión sé propagó á

sangré y fuego; sus apóstoles fueron unos fanáticos á quie-
nes daba valor la esperanza de los goces sensuales y groseros
como ellos, que el falso profeta les había prometido en la
vida futura; su predicación la matanza y el saqueo; sus vir-
tudes la desmoralización y los placeres terrenales; sus cien-
cias la ignorancia y el rígido, fatalismo. La Europa y Ja
iglesia, después que en el siglo XI se vieron libres del nau-
fragio casi, milagrosa mente, ¿habian dé olvidar estos ante-
cedentes? ¿Habian de consentir que por mas tiempo fuesen
insultadas y escarnecidas? ¿No Veían en la historia que los
fanáticos las habían acometido cuando sé encontraban flacas
y desvalidas, y en aquellos dias de conflicto y ansiedad porla poca firmeza de sus gobiernos, y por la urgente necesi-,
dad de defenderse contra las repetidas invasiones de los pue-
blos del norte ? ¿ Y la desventurada España ? ¿ Y los reinos
de Nápolés y Sicilia rescatándose á pesódé oro, y en él siglo
IXy Xalternativamente ,ó dominados ó taladas sas provin-
cias? ¿No fueron mucho tiempo dueños del mar mediterrá-
neo, Impidiendo el comercio y la navegación, ejerciendo la
piratería, cobrando un grueso rescaté ;pór los cristianos Cau-
tivos, invadiendo las islas deL Archipiélago, y llevando por
todas partes él espanto y él terror? ¿Las naciones olvidan
jamas éstos insultos, ó por tiíejór decir, ésfós-á.repellos, es-tos crímenes? ¿Los habia provocado la Europa? (- No estabaesta ocupada éd Coñstiluírsr, éh uniformarse, en'defender-
se contra las invasiones por la parte del norte? ¿Podrá ya
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nadie desconocer que las guerras de las Cruzadas fueron

iustas v políticas en alto grado? Que fueron motivadas por

el instinto déla propia conservación,y para vengar injurias

no provocadas, alo que dijimos .podían reducirse las justas
causas para declarar un pueblo la guerra á otro e invadir

su territorio? .„ ;
'

Otra consideración habia todavía mas justa , y cuyo re-

cuerdo aflige aun el corazón de toda alma cristiana. La reli-

gión de J C/habia sido proscripta de aquellos paiíjfís afor-

tunados donde antes.fioreciéra con nías brillo, j;dedonde
era imposible que desapareciese sino á impulso dejos terri-
bles golpes de unos apóstoles qué se presentaban con espada

en rÍno, y que osados y.vengativos no omitían medio para
borrar hasta su mismo nombre. ¡SÍ'Xa religión, cristiana

habia sido proscripta de la mitad del mundo,porque la mi-

tad del mundo sufría el pesado yugo agareno; la que había

triunfado del poder y la' cólera de los emperadores; Ja que

había amansado lá bravura de : los bárbaros del norte ;, la

que habia libertado i la Europa del terrible ; naufragio que

debió sumergirla...... esta religión divina y sobrenatural,

destinada también para Jiacer Ja felicidad de los hombres

sobre la tierra ,.tuvo que abandonar un campo sembrado de

flores, que se habian de marchitar con el aire inipuro, ó al

tocarías la atrevida mano del sacrilego musulmán. Aquí me

parece, ocasión oportuna de tnaniíestár la. causa por qué

los árabes; trajeron ,á España cierto; grado de {
civilización,

algunas nociones de íás matemáticas,.de la medirinay de
las ciencias|naturalesy que Jos.hacc, á no dudarlo, superio-
res á los godos en el estudio de los conocimientos humanos.
Pues qué ¿se ignora que eran ya dueños de gran parte del
Asia? ¿No se habian apoderado de la.capital del Egipto , de
esa Alejandría tan célebre por sus ciencias, y tan' famosa
ppr su academia, en la que fueron; á educarse los Padres
griegos de mas celebridad y renombre literario? ¿No les

pertenecía también todo el norte dé África hasta el Océano,

ese vasto pais civilizado sobremanera, en el que tanto flo-
recíeronJas ciencias, donde se celebraron aquellos concilic-
pienai'iosde doscientos obispos, donde existianaun las cele-



4:9
bres ciudades de Mileva , Gartago, que nos ha dejado tan-
tos recuerdos, é Hípona donde resonaba aún Ja voz de un
San Agustín? ¿O acaso hicieron los fanáticos en estás ciu-
dades lo que en Alejandría donde entregaron á las lla-
mas 70.000 volúmenes, qué formaban entonces la mejor
biblioteca del universo? ¿Qué estraño es que como herede-
ros, por decirlo asi, de la civilización de estos pueblos, ricos
con Jos preciosos manuscritos qué en ellos -debieron encon-
trar, y aun en la.misma Península, cultivasen, algunas cien-
cias con mas ó menos perfección? No puede explicarse* de
otro modo el fugaz esplendor de la ilustración de los árabes,
parecida á los últimos destellos de una luz moribunda; ilus-
tración que^ni podía progresar, ni aun era-posible que se
conservase, porque no estaba apoyada bajo bases sólidas, ni
era compatible tampoco con su religión, con sus costum-
bres ,.ni con sus conviccion'es; Asi que, estos sectarios Vá pe-
sar de poseer las mas fértiles-provincias en Europa, en- Asia
y en África, no obstante el delicioso clima que tanto con-
tribuye1 para el desarrollo de las facultades intelectuales, sinque denada les hayan servido los escritos de todo género,
fruta de las largas vigilias de hombres eminentes y de k
observación de muchas.generaciones; sin que la , continua
comunicación con los europeos haya influido éa-nada sobreellos; á pesar de tantos elementos de progreso material y de
progreso moral...... estas gentes se encuentran en la deca-
dencia mas lastimosa ,.sin ciencias, sin comercio, sin artes,
sin navegación; á pesar de poseer.casi todas las costas del
Mediterráneo y las islas del Archipiélago, formando un con-
trastemuy triste.con la culta Europa, donde cada dia se venelevar nuevos colosos,, y donde las conquistas sobre Ja mis-
ma; naturaleza se suceden con la mayor rapidez.

Yo juzgo que si se ha de hablar con fundamento délas
guerras de las Cruzadas centra los que fueron largo tiempo
nuestros enemigos y nuestros opresores, no se puede pres-cindir de todos estos datos; y por lo mismo, si al ver mar-
char toda la Europa en el siglo XI para hacer la g .erra álos musulmanes á centenares de legras de distancia y en sus
propios hogares, aparece á primera vista un no sé que d»Segunda serie,- -Tomo III. „ H m



segundo, que decayó por causa de ellas el poder de los ara-?
bes en;España. Estas, que á primera vista parecen parado-
jas, creo yo no obstante que son verdades que pueden lle-
varse al último grado de demostración. Antesde todo y
para mayor claridad debe tenerse presente^, que no fué con?

libertaron á la Europa de caer en poder de los musulmanes;

injusto y caprichoso, examinados imparcialmente todos, los
antecedentes, unidos los hechos, aunque sea los mas distan-

tes , no omitiendo ninguna circunstanoiá por .insignificante

que parezca, la cuestión varia en un todo, y la justicia res-

plandece mas brillante que la luz del sol. V -• \u25a0\u25a0 \u25a0>- \u25a0 ;

.Probado ya que las guerras de las Cruzadas fueron jus-

tas á la par que políticas, porque en ellas concurrieron las dos

condiciones de atender á la propia conservación, y de vengar

injurias recibidas y.no provocadas, pasemos yá á. hablar de los
resultados que produjeron/para la Europa,Nadie desconoce

hoy la grande influencia délas Cruzadas en la civilizaciónde
los puebles; la comunicación por tantos años con los grie-

gos que por causas que no son de este lugar el referir nos

aventajaban mucho en el conocimiento de las ciencias, no

fué infructuosa para las Cruzadas runa reacción hacia las le-
dras principió á notarse en él sigloXH-y XIII:,y la densa

niebla en, que estuvo envuelta la Europa durante 1 la edad
media, principió á disiparse insensiblemente. -No, insistiré- en

esta idea ; nada diré Jie descubrimientos importantes-que se

dicen traídos por los cruzados del Oriente; tampoco diré del

espíritu de tolerancia y del cambio que debió resultar en
las ideas por el solo hecho de ponerse en comunicación dos
pueblos tan enemigas, y observar sus costumbres., sus leyes,
su religión, &c; no seria difícil tampoco probar que elréi

gimen feudaL cayó cuanto antes por. efecto de las, cruzadas;
de nada; de esto me ocuparé; voy á hacerme cargó tan sola-

mente de dos hechos, á saber: primero, que estas guerras

traquienes los cruzados fueron á combatir, sino contra los
lurcos. Los turcos, originarios de la Tartaria , donde todavía
se encuentra el país de Turkestan, sirvieron como tropas

auxiliares hacia el año 622 en los ejércitos del émpefadoe

tra los árabes cuyo imperio ya casi habia desaparecido con-»



Heracleo; pero se retiraron á sus desiertos desde qué no se
tuvo mas necesidad de sus servicios. Los capitanes de esta
nación se pusieron después al serviciode Jos «árabes ó sarra-
cenos, que después de haberse hecho señores de la Persia
les señalaron tierras en estas grandes provincias donde se'
establecieron con sus familias. Esta colonia, en obsequio de
sus nuevos señores, abrazó el mahometismo. Habiéndose
posteriormente en estremo multiplicado (i_é_ libertó de la do-
minación de los árabes, pero sin abandonar su religión.
Otras tribus de la misma nación después de haber pasado el;
Xasartes se unieron ,á las primeras, llegaron á las riveras
del Oxus,:y, penetraron hasta el Korosam Nó se contenta-
ron estas gentes cou sacudir el yugo de sus señores:, sino
que después de sostener contra ellos largas y sangrientas
guerras, lograron al fin derribar su.imperio , y formar otro,

nuevo que subsiste todavía. Este es el imperio turco:, nom-
bre derivado de-Turkestan, país de donde salieron los pri-
meros.; colonos ¡también se llama imperio otomano del notad
bre de Otman, uno-de sus mas afamados príncipes. Las
guerras entre los turcos.y los árabes fueron sin duda la cau-»¿

sa de que el imperio occidental subsistiese todavía á la lle-
gada de los cruzados. \u25a0/\u25a0"..-: . ;/ . :

Dije muy.;al principio que el falso profeta habia: dispues-
to que su yerno Alí, casado con su hija Fatiñía, füése des*
pues de su muerte el heredero de su imperio y sumo.po_tí-
fice de la religión; pero que los soldados habían elegido á
Abubequer, que era mas anciana, y al mismo tiempo uno
de los mejores capitanes. En el año gió un árabe llamado
Mahomet, pretendiendo ser descendiente de Fatima, alegó
con las armas los derechos á la suprema autoridad , yse
dio el título de Gran Califa; desmembró del vasto imperio
todas las provincias de África, y lo quedos árabes poseían
en Sicilia, y dio ocasión á sangrientas guerras y cismas que
duraron cerca de 200 años. Otro califa: se levantó en Ja
Persia;; hasta'5 hubo en algunas ocasiones, no quedándole
al de Bagdad mas que el pomposo título de gefe de la reli-
gión y del imperio; el derecho de ser nombrado en \aé ora-
ciones' públicas, y de grabar su nombre sobre la moneda;



: AJa llegada de los cruzados los turcos eran los enemi-
gos mas poderosos y temibles; gente nueva en la,palestra .y
aguerrida, tan entusiasta como los primitivos árabes,.¡porqué:
la religión les daba fuerzas, y tan-orgullosos porque la vic-,

torta habiacoronado susesfuerzosj se preparaban ya á dar;

el golpe de muerte al imperio occidental. Bajo el reino de
Constantino el Monge hacia el año io4;a recorrieron y tala- ;

ron toda el Asia menor de un éstremo:al.-Gtro hasta el estre .
cho de Constantinopla, áJa vista de la misma ciudad, que
había deser la capital de su vasto imperio. Estas expedicio-
nes no pasaron de ser unas correrías: sin mas obj.eto quero-'
bar y reconocer el terreno, \ por decirlo asi; pero en el rei-
nado de su sucesor Román Diógenes .tomaron un carácter;

todavía mas serio é impanente. Viendo este emperador .que
los turcos..iban avanzando:en la Ana-folia, acercándose al
mismo tiempo áiCó.stantinopla y no ya haciendo correrías
para robar, sino dominando el país que dejaban atrás, se-
preparó para hacer la guerra .y contener;sus conquistas 'ry:
aunque en los dos primeros,años fué algún tanto afortuna-
do., en el siguiente 1071 fué hecho prisionero, y derrotado,
completamente su ejercito. El joven, Miguel Parapinace, su-_.

cesór de Diógenes, reinó seis .añosiy medio, durante los
cuales, aprovechándoselos turcos de su debilidad, hicieron;
grandes progresos en la Anatplia; mientras-este, príncipe se,

entretenía en los juegos, de;la, infancia^,: los que gobernaban.
en -su. nombre rompieron unítratado que había hecho Ro-
mán Diógenes con los turcos. El sultán- irritado atacó í los."
griegos, batió muchas:vécesísus ejércitos, y adelantó \u25a0consi_

derablemente sus conquislas.i el emperador/ entre: tanto se;
entretenía en hacer versos: y componer arengas. Este des^o-.

pero en realidad no le quedaba autoridad alguna, y se veía .

precisados á dar la Investidura á todos los que se presenta-

sen fuertes y con aire amenazador. -Estos cismas son los que
contuvieron en el siglo X y XI el progreso de las armas

musulmanas; los turcos se aprovecharon también de ellas
para desmembrar él imperio de los árabes,, y al mismo
tiempo se Salvó el imperio occidental, cuya ruina délo con-

trario hubiera sida inevitable. ' :; p'í .._•-' . \u25a0\u25a0-' . -'\u25a0 ¡ |



Bíérns fué causa de muchos;males; las provincias orientales:
del imperio eligieron un emperador; las de Occidente eli-
gieronotro»; el que legítimamente estaba en posesión dé la
silla rmperiáb fui destronado. El partido de Niceforo Bútá-
niates, elegido por las provincias de Occidente, prevaleció
alfin, y Niceforo fué Coronado por el patriarca Come;: pero
viejo éindolente por naturaleza, esteempéradór'se entregó
ciegamente á rdos esclavos cuya insolencia le hizo odioso. LaS
trópaá proclamaron emperadores en Andrmópolis á los dos
hermanos Isac y- Alejó Commenes , y-, se hicierou dueños de
Constaritinopla, que fué entregada al-saqueo.durante todo
un día,-y'Niceforo en la precisión de retirarse tomó el há-
bito monástico en un»mGnasterio que tenia bajo su protec-
ción. Tai erael-estado délas cosas cuando los cruzados He-*
garon al Asia. Ahora bien: ¿era posible que el imperio grie-
go, tan quebrantado y: en medio de tan espantoso desorden;--
pudiese subsistir teniendo alas puertas déla capital un ene-
migo tan terrible como los turcos? Pues qué ¿combatido en
el interior por la anarquía y la mas 1 completa disolución,, y
por de fuera derrotados-los ejércitos y casi en retirada^ a&

era seguro que su ruina era inevitable?:¿No iban avanzan-
do los íurco&de dia en dia, y triunfante siempre, el estan-
darte de la media luna? Nadie puede desconocer que el im .
perio oriental estaba próximo á caer , y que el mas ligero
golpe bastaba para derribarle; y al considerar que el em-
perador Diógenes ¡hacia pocos años habia sido derrotado ,y-
hecho prisionero; que dos emperadores acababan deser des-
tronados ; que él desorden reinaba:ea la capital', y que Jo©
turcos aguerridos y ávidos de conquistas se encontraban-ya.
á sus puertas, parece indudable que se acercaba por mo.—
mentosla hora fatal de su destrucción. La primer plaza que-
los cruzados tomaron áJos.:turcos fué la ciudad de Nieea,
célebre por haberse celebrado en ella el primer concilio ge-
neral, y distante poco mas de una jornada de Constantino-
pía; véase si tenemos razón- para asegurar que se aeercába
por momen tosía, hora fatal de la destrucción del imperio^
Delante de la-ciudad sitiada se pasó revisía el dia déla As-
censión, según-refiere un historiador ,á cien mil caballos y



El imperio oriental se salvó, pues, de su inevitable y
próxima ruina;; y si se atiende á que no obstante las tres
grandes expediciones,- los cruzados sucumbieron al fin, y
fueron arrojados de aquellos países que habian regado con
su sangre, se reconocerá la fuerza irresistible de los turcos,
y sus constantes proyectos de conquistas y dominación. Las
-guerras de las cruzadas'duraron el siglo XII y XIII, y es
claro que durante este largo periodo los turcos no pudieron
progresar, salvándose al mismo tiempo el imperio griego, y
preparándose para resistir las fuertes acometidas que al fin
la habian de derribar. Asi sucedió puntualmente: los turcos
continuaron desmembrando sucesivamentelas provincias del
imperio, que habian tenido que respetar durante la estancia
de los cruzados, apoderándose también de Constantinopla á
mediados del siglo XV. Ahora bien: ¿con qué derecho in-
vaden los turcos el territorio de los griegos, muy desmem-
brado ya por los primeros árabes, y íes arrebatan el sinnú-

seiscientos mil infantes, inclusas las mujeres que \u25a0seguían; los
ejércitos. Si fuerzas tan, inmensas, por mas que careciesen
dé un caudillo, y se resintiesen de indisciplina por compo-
nerse de elementos los mas heterogéneos, encontraron tan-

tas dificultades hasta divisar las torres de Antioquía y Jeru-
salen, ¿cómo es posible imaginar que el imperio envejecido
y ruinoso por los años se pudiese salvar de la horrorosa
tormenta que ya tenia encima? Los cruzados arrebataron á
los infieles una gran parte del Asia menor: la Siria y la Pa-
lestina: el estandarte de la cruz fué enarbolado sobre la
montaña de Sion, y sobré los muros de Jerusalen, fundan-
do el principado de Edeso, el de Antioquía y el pequeño
reino de Jerusalen , que duró cerca de cien años; pero el
grande, ejército se encontró al finen estremo disminuido, ó
por los combates, ó por la peste, y era necesario reforzarlo
si se habían de conservar las conquistas, y si se. había de
tener á raya á los ambiciosos musulmanes. Esta fué la cau-
sa de la segunda y de la tercera cruzada, sin contar algu-
nas: otras expediciones de menos importancia, en cuyos de-
talles no me interesa entrar, bastando para mi objeto con-
tentarme únicamente con observaciones generales. ..



alarmaron y.- pusieron en grande consternación á -algunas
\u25a0naciones; y allí se verá en fin que si bien no-erá ya posible

-queda Europa sucumbiese bajo su tiránico yugo porque era

poderosa, tenia no obstante que estar siempre con las armas
en la mano, y pronta á marchar á cualquiera parte por

necesario mas que pasar la vistapor la historia del siglo XVI,

y allí se verá lo-que eran los turcos y su constante empeño

de-extender mas y mas los límites de su dilatado'imperio;
allí se verá á. los príncipes cristianos en una guerra conti-
nua contra estos fanáticos ambiciosos, que mas de una vez

Llevada la guerra por los cruzados al Oriente, y com-

batiendo allí en el siglo XlLy XIH, no solo libertaron- al
imperio griego de su próxima, caída, sino que libertaros
también ala Europa, que es lo que me he propuesto pro-
bar. Para convencerse de la verdad de este hecho no és

enemigos.

mero de provincias que constituían el Asia menor, la Siria y

la Palestina?' ¿Con; qué derecho asaltan á Constantinopla,

que habla dé ser también la capital del imperio, y subyugan
hasta el último rincón por la parte del riortey de poniente?
¿Presentaban otros títulos qué los dé la fuerza brutal? ¿Y
los europeos habian de ver tranquilos acercarse á los confi-
nes de Europa la nube amoladora dé los turcos, que no se

contentaban con;dominar el pais, sino que también les.ha-
bían de arrebatar: la prenda mas querida de sü corazón?
¿Los turcos no sé presentaban también al combate cotí el
carácter de a postóles y de guerreros del misino modo qué

Mahoma y los primitivos árabes? Véase,: si; todavía se dudase,,

la última prueba de la justicia de las Cruzadas 4 explicadas
la cólera y santa indignación de los cristianos, y la cáasa"

del; excesivo rigor con qué alguna vez se vengaron de sus

donde amagase el enemigo. No se contentó este nunca con
reducirse a gobernar su imperio,fruto dé la rapiña y de la
violencia mas escandalosa; imperio por otra parte doble ma-

yor que la mas poderosa monarquía de los~príncipes cristia-
nos; no era bastante á su ambician ser dueño de un. sinnú-
mero de-provincias que ya le era imposible gobernar;, era
preciso tener siempre á la Europa en una continua agitación;



preciso talar sus costas, volver á encender odios mal apa-
gados , excitar su cólera, insultarla, provocarla al combate;
porque estos bárbaros en su frenético orgullo y sed de do-
minación, ni podían tolerar otro culto que el islamismo, ni
que hubiese en la tierra otro príncipe que su lascivo y tirá-
nico sultán. Yo no quiero entrar en detalles sobre las guer¿
ras que los príncipes cristianos, ya en alianza, ya separa-
damente tuvieron que sostener contra los turco§: nada di-
ré de sus piraterías y del trato duro é inhumano que da-
ban á los infelices cautivos, condenados á vogar el remo,
ó á no ver la luz del sol, cargados de cadenas, y sepul-
tados en las obscuras mazmorras: omitiré hablar de la fuer-
te armada qué se presentó. en.Jas costas de Calabria, y que
puso en grave conflicto á toda la Jtalia; de la ocupación
de la isla de Rodas, de la. deCiilpre , de Candía, de Corfú y
gran parte del Archipiélago; baste decir que los-reyes te-man que estar siempre, alerta contra un enemigo el mas
tenaz y emprendedor, y que por la situación topográfica de
su imperio-era dueño del Mediterráneo, y estaba en con-
tacto coa casi toda la Europa.

¿Y la célebre, batalla naval de Lepanto? ¿No espantaver el poder colosal á que habian llegado los turcos? Cercade trescientas naves presentaron.al combate,en el que fue-ron vencidos á duras penas después de haber peleado á ladesesperada. ¡Memorable jornada en laque las armas espa-ñolas se llenaron de gloria, y en la que peleó con la intre-pidez de un soldado el inmortal Cervantes, orgullo de la
nación española ! No se crea ; que las guerras contra los tur-cos en el siglo XVIeran movidas por ios intereses particu-lares de una nación, del. mismo modo que entre los prín-
cipes cristianos coyos intereses estaban también á veces en-contr,ad0 NOj á úá

\u25a0

turcos eran europeas, porque toda la Europa estaba intere-sada en oponerse y debilitar el poder de un enemigo que

conspira^contra y puede decirse que las gueL'enel siglo XVI.eran la continuación de las Cruzadas siendo
ZSil ia T 'uno_misrao el fin• var!and° 5KSmm había de servir de teatro. Para defender la isla de



;. Pasemos ya á hacer aplicaciones y unir los hechos para
probar que Jas Cruzadas libertaron á la Europa de caer* en
poder de los turcos. Hemos visto que los cruzados liberta-
ron al imperio griego de caer en. su poder, y que su ruina
era inevitable por el estada de disolución interior, y parque
el enemigo mil veces victorioso estaba ya casi'álas puertas
de la capital;nosotros hemos visto detenido el progreso de
Jas armas musulmanas el siglo XIIy,XIIIfundándolos cris-
tianos-el principado de Edeso, el de Antioquía y el-reino de
Jerusalen, preservándose entre tanto el imperio griego para
resistir las acometidas de los turcos, que después de acabar
de combatir contra los cruzados habían de principiar á
combatir contra él, y al fin lo habian, de derribar. Ahorabien: si los turcos después de conquistar en'el si<*lo XIIelSegunda serie —Tomo III. 8 °

Malta contra Solimán II que habia hecho empeño de to-

marla á toda costa, concurrierron ademas de los caballeros
del orden de San Juan, muchos italianos y españoles de la
primera grandeza;, vinieron también franceses y borgoñeses,
muchos voluntarios y cruzados de otras diversas naeiones, y
algunos caballeros dé la orden de San Esteban reciente-
mente instituida. En la batalla de Lepanto había españoles,
venecianos, saboyanos, alemanes ¡.italianos y sicilianos^los
enemigos perdieron en ella 23o naves, y fueron rescata-
dos 13.000 cristianos condenados á vogar el remo, pudien-
do señalarse esta desgraciada jornada para los turcos, como,
el principio de su decadencia. No sé crea tampoco que es-
tos acometían solamente á las naciones al Mediodía dé Ja
Europa^no; un campo muy vasto seles presentaba tam-
bién por la parte del Norte,. y era necesario tentar por to-
das partes para ver si la fortuna les era favorable ó si- los
reyes se encontraban desprevenidos. El intrépido Soli-
mán II, el genio mas -belicoso de todos los príncipes- oto-
manos y que ha reinado mas largo tiempo, después de ba.
cer varias expediciones y conquistasen el Mediterráneo, pu-
so la vista sobre los estados de Alemania, subyugó la Tran-
silvania, hizo una incursión por la Ungría,. y puso.sitio de-
lante de Víena: esta capital fué^itlada segunda, vez en el si--
glo XVII,y libertada por el bizarro Juan Sovieski.



imperio oriental, puestos ya en contacta con la Europa por
el Mediterránea y par el continente, hubieran continuado
su marcha , ¿hubiera podido la Europa resistirles?¿Le hu-
biera sido posible detener á un enemigo: invencible hasta
entonces , fanático por estender su religión, ambicioso de
gloria y sediento de conquistas? No, de ninguna manera.
La Europa no hubiera podido menos de sucumbir, porque
la Europa del siglo XII y XIIIno érala Europa del si-
glo XVIy XVII,el régimen feudal,si bien en decadencia,
era el que gobernaba las naciones; y escusado es decir,
que con semejante clase de gobierno era imposible toda re-
sistencia. Entonces no habia ninguna monarquía, ó: por
mejor decir, había tantas cuantos eran los señares feudales;
el poder de los reyes era muy débil, su autoridad apenas se
extendía mas que á gobernar lo que les pertenecía como á
uno de tantos señores: la infinidad de.pequeños estados en
que estaban divididas las naciones se gobernaban can entera
independencia,}' aunque ya habia principiado la recon-
quista y centralización del, poder, era precisa na obstante
que pasasen siglos hasta que apareciesen sobre la escena
monarcas tan poderosos eomoCá ríos V y Felipell de Espa-
ña, Fernando Ide Francia y los Maximilianos dé Alemania.
La Europa sucumbe indudablemente bajo'el férreo yugódel
poder otomano, porque á este le hubiera sido muy sencillo
vencer en detall á cada uno de los pequeños señores ; y al
considerar qué en el siglo XVI causaron todavía graves te-
mores-; que insultaron el colosal poder de un Carlos V y I
en España; que pusieron sitio á la capital de Austria; que
casi todas las naciones se reunieron para vencerlos en Le-
panto, y que á pesar del asombroso poder de la Europa, no
por eso dejaron de hacer conquistas » se convencerá cual-
quiera qué hubiera sido de esta, ni qué resistencia hubiera
podido hacer en el siglo XIIy XIII.Yo juzgo; que no son ne-
cesarias mas pruebas, ni es necesario entrar en mas detalles
para convencerse de esta verdad, bastando la sencilla mani-
festación de los hechos generales. M, pues, los cruzados
salvaron el imperio griego r y detuvieronel progreso de los
turcos cerca de doscientos años ¡vencidos los cruzados var-



-. ¿Las guerras de las Cruzadas influyeron én las de'la
Península?¿Pudieron contribuir para la decadencia del poi
der de los morosque es el otra efecto que les hemos atri-
buido ? Yo juzgóque -negar esto seria negar un hecho que
atestigua la razón y que confirma la historia. Los moros es-
pañoles debieron estremecerse al ver que la Europa se levan-
taba et_ masa y marchaba hacia el Oriente para contrarres-
tar á los opresores de la humanidad y á los enemigos del
nombre cristiano; y esto que para ellos debió ser causa dé
desaliento y de temor, debió por el contrario animar áJos
españoles y llenarlos de un-fuego, santo para proseguir la
reconquista con valor y con la confianza del triunfo. Es
verdad que los grandes ejércitos que sucesivamente se fue-
ron preparando no venían á combatir á la Península; pero
no importa, era bastante que conociese el enemigo común
que las naciones cristianas habian despertado de su profun-
do sueño, pasada ya la noche de la edad media, y que prin-
cipiaban á peusar.sériamente sobre su situación. Ya hemos
visto porque las guerras de las Cruzadas no pudieron sé_
hasta fines de siglo XI, hemos delineado Jijeramente el tris-
te cuadro que presentaba la Europa de resultas de la inva-
sión de los -bárbaros del Norte, invasión que continuó hasta
el siglo X, y que acabó con las correrías de los húngaros;
desde esta época la Europa se encuentra asegurada y consti-
tuida; el grito de guerra ha resonado por todos sus ánm-

rejados del Asia, los turcos se encontraron todavía en pie
el imperio griego, que era el antemural de la Europa, con
los doscientos años que duraron las guerras de las cruzadas,
y Jo que les fué necesario para conquistar el imperio griego,
pasó tiempo suficiente para qué acabase de caer el gobierno
leiidal, y se formasen esas poderosas monarquías del si-
glo XVL Na se pierda tampoco de vista queen el siglo XII
los árabes eran todavía dueños de casi la mitady mas florida
parte de la Península, y que esta circunstancia unida al ais-
lamiento y debilidad de los pequeños estados regidos por él
gobierno feudal, hubiera sido causa de que la Europa ti-
bíese caido mucho mas fácilmente bajo el tiránico poder de
unos enemigos tan osados y ambiciosos como losJurcos.



:: Ademas, no se crea que desde esta época Jos españoles
combaten soloscontralos moros, no; desde esta época com-
bate con ellos la, Europa, y no se emprende expedición de
alguna importaneiá.en-.Ja/que no se hallen soldados de to-,
das las paciones. En la toma deToledo, que se verificó diez
años antes de que saliesen para Oriente los primeros cruza-
dos, tomaron parte muchos franceses,italianos;y alemanes.
Una parte de los alemanes que se habían cruzado para las
guerras de Oriente , fué destinada para la España en 1 147,
partieron de Colonia donde habian formado una buena es-:
cuadra, pasaron por las costas de Inglaterra , donde espe-
raban para reunirse!.s doscientas naves de ingleses yflamen-
cos, se acercaron á las costas: de la .Penísula, y pusieronsitio á la ciudad de Lisboa, que se les rindió después de cua-
tro meses,facilitando con la ocupación do una plaza tan im^

ios, y contra toda ella tienen que combatir ya en adelante
los fanáticos discípulos del profeta de la Arabia. El signo de
nuestra redención, adorna ya las vestiduras; de millares de
cristianos; las órdenes militares se instituyen por todas par-
tes; los obispos, el clero, los, señores, los reyes, los pue-
blos..... todo el mundo-se prepara para,resistir la invasión y
combatir hasta derramar su sangre contra los que amenazan
imponerles las cadenas y arrebatarles su mas precioso te-
soro. Estos preparativos , este-entusiasmo¿este, sentimiento
general que anima á todos los cristianos, ¿no habian de in-
fluir en el resultado de la lucha que los españoles sostenían
contra los moros hacia cuatrocientos años? ¿ No les había de
dar esperanzas y valor?La España que hasta entonces ha-
bía estado abandonada, peleando con sus solas fuerzas con-
tra los reyes moros muy fuertes en la Península y ayudados
ademas por esas nubes que se desbandaban en las costas de
África, ¿pose habia de reanimar al ver los esfuerzos ex-
traordinarios que hacia la Europa, para contener el progre-
so de los enemigos por la parte del Oriente? ¿No veía que
podía contar con tantas, naciones aliadas cuantas eran las
naciones cristianas? Los moros al contrario, ¿no se sorpren-
dieron al ver tan repentina novedad? ¿No se llenarían de
espanto?' .--:- t .|:; í: -¡ \u25a0
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portante. ;el-camino" para la reconquista de todo el Portugal.
Para la campaña que principió en r210 concurrieron 100.000
extranjeros dé á pie y 10.000 de á caballo , si bien otros his-
toriadores rebajan el número á So.ooo de los primeros y
12.000 de los segundos; algunos de. ellos se retiraron por
causa,de los muchos caloresdespues de haber ganado alfi-ú-
ñas plazas en Castilla la Nueva, los demás continuaron la
expedición que dio por resultado el triunfo de. los cristianos
en la gran; batalla conocida con él nombre de las Navas de To-
losa.Algunos historiadores hacen subir á:2op.opo los moros
que perecieron en ella; pero cualquiera que sea el número
es indudable que sai poder decaevisiblemente de dia'en dia]

í.;: Dije arriba que seria negar-un hecho, que. atestigua Ja
razón, y que confirma la historia, el negar que las guer-
ras; de. las Cruzadas -habian-.influido en las de la Penínsú .
la..Una ojeada por la;historia bastará paraconvencer á cual-
quiera de esta importan te verdad. Curioso seria poder pie-,
sentar el mapa de todas las plazas fuertes y. castillos de, que
eran dueños los moros en España á la salida de los cruzados
para el,Oriente-pero ademas de que esto es imposible, noes
necesario, tampoco para nuestro objeto. Baste-saber que eran
muy poderosos en Aragón y Valetícia-donde' poseían las^res^
pectivas capitales.; que eran casi esciusivos señores del reino
de Murcia yde los cuatro dé Andalucía; que eran dueños de
Badaj0z_y.de muchas fortalezas, asi sen Extremadura "como:
en Castilla la Nueva, y que ademas recorrían y talaban, á sa:
placer, las comarcas fronterizas ;,qué: pertenecian á los cris-
tianos, cuando los reyes se encontraban ocupadps por otro
lado ó estaban faltos de fuerzas. Pues 'bien .antes de mediar
el siglo XIH', y.cuando los cruzados peleaban, todavía, en
Oriente; aunque por desgracia con escasos resultados, los
moros: habian. perdido-ya áTudela, Zaragoza, Valencia,
Murcia, Jaen, fíprdóba ySevilla; lareconquista iba; en tan
buen estado, que estaban casi -reducidosalsolo reino de Gra-
nada. Inútiles fueron en adelante todas .sus tentativas-para
volverá recuperar el terreno que-habian perdido,, porquelos reyes de Aragón y Castilla, sin perder nunca de vistaá unos vecinos tan inquietos y ambiciosos, continuaron coa



completamente la materia.
-:i¡Algunos espíritus vulgares y otros á quienes no se les

puede tachar con semejante nota, han afirmado coa muy
torcida intención, que el objeto de las guerras de Oriente
fue libertar el sepulcro de J. C. y otros lugares sagrados del
poder de los infieles ; con este motivo ridiculizan á la Iglesia
y á los Papas, y hacen recaer sobre ellos la sangre de tantas
víctimas; se lamentan, movidos de una fingida compasión, del
estravio, dicen, á que arrastra á los pueblos el fanatismo
religioso, y concluyen asegurando pon un aire de triunfo
intolerable, que las Cruzadas han sido, ademas de injustas,

noble celo en tan santa empresa, estrechándolos mas y rhas;
hasta imposibilitarlos de poder emprender expediciones qué
pudiesen causar temores por la suerte de la Península Un
último esfuerzo hicieron no obstante los primeros años del
siglo XIV, presentándose orgullosos al combate, ayudados
por un enjambre de mulsumanes que vinieron de las costas

de África, presentaron la batalla cerca de Tarifa, que se lla-
mó del Salado, del nombre de un pequeño rio que corría
entre los dos ejércitos; el de los moros le hacen subir los his-
toriadores á 400.000 de á pie y 60.000 de á caballo, con una
escuadra de 25o naves. Imposible'parece que hubiese fuerzas
capaces de resistir áup ejército tan formidable, cuyo solo nú-
mero debia aterrar á los contrarios, cualquiera que fuese su
valor y decisión: á pesar de ello los cristianos ganaron la ba-
talla con pérdida muy insignificante, pereciendo en ella
aoo.000 moros, según refiere la historia, que aun convinien-
do, como debe convenirse, que hay en ello mucha exagera-
ción, es indudable que la mortandad debió ser horrorosa.
¿Sé podrá desconocer ya la influencia de las Cruzadas para
la decadencia dé los moros de la Península? ¿No está con-
forme la historia con lo qué manifiesta la razón que debió
suceder, al ver levantarse la Europa y marchar por todas
partes á buscar sus enemigos que durante mucho tiempo la
habian insultado, sin haber podido todavía exigirles una sa-
tisfacción? Yo no juzgo necesario insistirmas sobre estepun-
to que me parece bastante claro, contentándome con hacer
antes de concluir una observación que acabará de ilustrar



No sé crea tampocoJiqué la indulgencia y demás gracias
espiritualesse concedían solamente á los que se cruzasen pa-
ra irá la tierra santa; no: las mismas sé concedían á los
que viniesen si combatir en España. Antes de principiar la
campana contra los moros el año j_io, el rey de Castilla
despachó embajadores á todos los reyes para requerilles di-

una grande calamidad para la Europa. No puede descono-
cerse quejos santos lugares eran para los cristianos prendas
de grande estima, y que algunos sacrificios merecían hacer-
se por la posesión de joyas tan preciosas; pero ya hemos di-
cho que no se trataba del sepulcro de J. C. sino de la propia
conservación. Los cruzados pelearon ala vez en Europa en
Asia y en África, porque en Europa, .en Asia y en África
estaban los enemigos con quiénes no pedia haber transacción,
que la habian insultado y amenazado mucho tiempo, y que
la insultaban y amenazaban todavía. Ya hemos dicho tam-
bién que una parte de los cruzados de la segunda espedicion
fueron enviados! España, y_jue en;otras muchas campañas
se encontraron soldados de todas las naciones, sucediendo
lo mismo en África en la misma época. La primera condi-
cionde untratado que se celebró entre los ingleses y fran-
ceses para poner, fin á muy antiguas: querellas por causa de
la. posesión de las provincias de Normandia y Bretaña fue
que San.Luis pasase á hacer la .guerra á los de África, que
haciap frecuentes incursiones en Italia, en Sicilia y 'en la
Prpvenza, y que los ingleses con su buena escuadra mar-
chasen al Asia. La condición fue cumplida puntualmente^
San Luis se hizo á la vela en Marsella acompañado de sus
tresJiijos ,<dé Teobaldpvrey.de Navarra, y delrey de Sici-
lia: San Luis.y uno de sus hijos murierOneh África, Teo^-
baldo murió también antes de llegar á su reino. ¡Y bien!
Estas fuertes Ly' repetidas, espediciones ¿España yÁfrica eran
para libertar del poder de los Infieles el sepulcro de J. C. y
demás lugares sagrados objetode la adoración de todos los
cristianos ? ¿Qué diferencia había entre las guerras de Orien-
te y las de África y España? ¿Naeran todas con el fin de
reprimir la osadía y temeridad de un enemigo indomabley
peligroso?



ce el P. Mariana, que no faltasen de acudir con sus gentes
al peligro común. Don Piodrigo, arzobispo de Toledo, fue á
Roma por mandato de su rey para alcanzar indulgencia y
cruzada para todos los que, conforme á la costumbre de
aquellos tiempos, tomada la señal de la cruz, acudiesen á
sus espensás á la guerra sagrada. En la gran batalla del Sa-
lado llevaba el pendón de la Cruzada por mandato del Pa-
pa, un caballero francés llamado Yugo, y todos los solda-
dos iban señalados con una cruz colocada en el pecho del
mismo modo que los que iban á pelear en el Asia contra los
infieles. Todos los príncipes enviaban embajadores á los reyes
de Castilla para felicitarlos cuando habian sido afortunados
en alguna campaña, y los triunfos contra los árabes se ce-
lebraban en todas las naciones con toda clase de regocijos
y con las mayores muestras de júbilo y entusiasmo. Debe
notarsetambien, que antes que los cruzados se hiciesen due-
ños dé Jerusalen tomaron? uu_ grande número de plazas en
la. Anatolia, donde pusieron guarniciones y gobernadores
para que las guardasen en su nombre; conquistaron á Tar-
so y el resto de la Cilicia, y Baldovino marchó desde allí
hasta las riveras del Eufratres, penetrando-todavía mas ade-
lante hasta Edeso, donde fundó el principado del mismo
nombre; el grandeejércitoseocupaba entre tatito en el sitio
déla ciudádjle Antioquía. Los soldados, al ver tantas dila-
ciones , dieron alguna vez señales de muy' grande desconten-
to, murmurando y echando en earaá sus caudillos, que ellos
se Ocupaban en hacer conquistas y satisfacer únicamente su
ambición, mientras que los infieles eran todavía dueños de
Jerusalen y de los lugares sagrados. Esta conducta de los
gefes-, y el considerar que después de perdido Jerusalen én
11,58 , los cruzados todavía continuaron peleando en Asia
mas de un siglo, me confirma en la idea de que no se tra-
taba de rescatar del poder-de los infieles el sepulcro de J. C.
y demás lugares sagrados, sino de hacer Ja guerra y debili-
tar el poder de unenemigo,de quien el mundo cristiano
estaba muy resentido; contra el que tenia muchas injurias
que vengar, y del que tenia todavía mucho que temer..

t. Se ha dicho también (Mr. Ouizot en la historia de la.ci-



vilizacion europea), que las Cruzadas fueron unas espedi-
eionessin premeditación, sin fin político, sin combinación de
gobierno, y que se reconoce en ellas lo que la historia llama
acontecimientos heroicos, la edad heroica de las naciones.
No es fácil persuadirse que un Gregorio VII de tanta ca-
pacidad y disposición para formar los mas vastos proyectos,
obrase sin concierto ni fin político, cuando concibió la idea
de hacer la guerra á los infieles en su propio país; este ro-
mano pontífice, del cual la historia había con tanta variedad,
tenia ya reunidos So mil hombres á cuya cabeza pensaba
ponerse él mismo, pero cuyo proyecto no pudo llevarse á
cabo, porque se interpusieron otros negocios de bastante
gravedad, >y cuya resolución tampoco daba tregua. Tampo-
co puede creerse, que Urbano II y sus sucesores,Jos obis-
pos, el clero todo á pesar de la ignorancia de aquellos tiem-
pos, np conociesen su posición y el negocio deque, se trata-
ba- ¿í ios reyes? ¿Y tantos ilustres caballeros como derra-
maron su sangre en tan sagrada lucha? Pues qué, ¿no veían
que se trataba del triunfo del cristianismo ó del mahome-
tismo, de la libertad de la Europa ó de su eterna esclavi-
tud? ¿No veian que los enemigos eran señores del Asia, del
África, de gran parte de la España, y que tenían á la Eu-
ropa en una especie de bloqueo? ¿Cómo puede decirse que
no habia combinación y fin político en unas guerras que du-
raron 200.años, en lasque mediaron tres ó cuatro genera-
ciones, y en las que ni las derrotas ni ei clima pestífero y
matador pudieron entiviar el entusiasmo y ardoroso fuego
que abrasaba á aquellos esforzados caballeros, que iban á
buscar una muerte gloriosa en tan apartadas regiones? Bas-
ta leer los documentos.de la época para convencerse que las
Cruzadas no fueron espediciones hechas á la casualidad, sín
intención, y por el solo gusto de buscar aventuras; ellos
nos manifiestan bien claramente que los que las dirigieron
sabian bien que la existencia dé las naciones estaba amena-
zada, y queja religión de J. C, la prenda mas preciosa que
tenian que conservar, se encontraba también en grave peli-
gro. Véase la alocución del papa Urbano II á los obispos y
señores reunidos en Clermont para tratar de estos negocios:

Segunda serie. —Tomo III. 9
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son dignos de notarse entre otros conceptos que manifiestan
bien el mal gusto y el espíritu de aquellos tiempos, los si-
guientes :=Si se busca la gloria ¿por ventura puédese pensar
cosa mas honrosa, que dejar a los hijos y descendientes tal
ejemplo de virtud, Wt llamados libertadores del mundo,
conquistadores del Oriente, vengadores délas afrentas de la
religión cristiana?.... Ningún trabajo en tanto que viviere,
ningún afán, ningún riesgo rehusaré de acometer por el bien
de la república y honra; de ¡a religión. Alfonso XIdé Casti-
lla arengaba á sus.tropas ya dispuestas para acometer á los
moros en la batalla del Salado, del modo siguiente:=_Tened
por cierto, mis caballeros, y creed.ne, que esta desordena-
da muchedumbre de bárbaros, allegada dé muchas gentes
sin delecto ni orden alguno, la ha traído á nuestra España
una profunda avaricia y una sed insaciable de reinar,y un
mortal éimplacable odio al nombre cristiano, y.nó alguna
justa causa qué tengan para movernos guerra. No vos ate-
morice su innumerable multitud, porque ella misma los
ha de destruir. Los unos á los otros se embarazarán de ma-
nera, qué 1 ni podrán guardar sus ordenanzas'-, ni entender
lo que se les mandare.... Vémonos en tiempo que; ó liémo-
nos de dar por esclavos á los moros, ó .tenemos de pelear
animosamente por la patria , por nuestras mujeres é hijos, y
por nuestra santísima fé y no vana esperanza dé alcanzar una
gloriosísima victoria, que si otra cosa sucediere, ¿dónde con
mayor provecho ni mas honradamente podemos arriscar las
vidas, que mañana'iíe han de acabar? ;



SOBRE LA PROPIEDAD LITERARIA.

Tí . - :.--^" V̂: - '-.\u25a0/-..,,;':;•,,;-/;,..;,
X/é tiempo inmemorial ha sido reconocida la propiedad de
las tierras y demás cosas que adquiere el hombre cóp- ; sji
trabajó. La legislación de todas las naciones stí ha dirigido
constantemente á protegerla y castigar su usurpación ; y so-
loen algunas cabeias-acaloradas, óestraviadas por falsos sis-
tetnas,; ha podido caber la idea de Ja mancomunidad de
bienes, idea que la sana razort repugna-, y que baria impo-
sible toda sociedad humana,ó por lómenos la mantendriá
en un estado de civilización imperfecta. .. ; , :,.

No ha corrido tan buena suerte Impropiedad de las.pbras
intelectuales, la cual hapermanecido en todas partes en ex-
tremo desatendida , y aun puede decirse que del todoaban-
donada. La legislación sobre este punto ha sido [siempre v
es todavía muy imperfecta en easftodasJajs naciones;, y solo
de algunos años á esta parte ha empezado á llamar la aten-
ción de los gobiernos. Hasta fines del siglo pasado se puede
decir que ha prevalecido el sistema de considerar una pro-
ducción Jiléraria como propiedad pública ó del Estado,
y los ejemplos de propiedad particular deben considerarse
conlo.una escepcion de la regla, pues solo obtenían seme-
jante propiedad los autores.por via de!concesión y privile-
gio. No era dable, sin embargo, que subsistiese eternamen-
te ún abuso que,.si podia tolerarse cuando la Europa esta-
ba sumida en la .barbarie, ó eran escasos los medios de pu-
blicación, se fue haciendo escandaloso al pasó que precia, la
actividad intelectual, y desde que la imprenta vino á su-
ministrar un medio de multiplicar indefinidamente las obras,
I ppr lo tanto, á dará la propiedad literaria nna realidad

no tenia, materializando, pqr decirlo asi, lo quehasta entonces s. presentaba como impalpable é incoercible.



; Causa ha sido también de la diferente suerte que hati
corrido la propiedad délos bienes materiales y la propiedad
literaria, la inmensa desproporción entre las personas á
quienes una y otra interesa. La primera alcanza á todas las
clases de la sociedad: todas tienen igual precisión de que las
leyes la protejan: la segunda está limitada á un cortísimo
número de personas, y de aquí el que aquella haya llama-
do con preferencia la atención de los legisladores. Aun hay

Con efecto, antes que existiese la imprenta no podia
tampoco existir la propiedad literaria. La adquisición de li-

bros era demasiado difícil para que se le impusiesen nuevas
trabas. A nadie le era dado fundar su subsistencia en la pu-

blicación de una obra: esta se componía solo por afición,

por deseo de la gloria, ó para cualquier otro fin , escepto
«1 de utilizarse con su venta. Un libro nuevo cundia lenta-
mente por el público, sacándose copias de él por los que
deseaban tenerlo, ó pagándolas muy caras, y la adquisición
de uaa biblioteca de muy cortos volúmenes costaba sumas

inmensas. No ofrecía, pues , objeto de propiedad , lo que lío

lo era de lucro; y, siendo la utilidad que se sacaba de los

libros meramente intelectual, á nadie le debió ocurrir la
idea de hacerla patrimonio esclusivo de una sola persona,-
quedando admitido el principio de que el contenido de un

libro era un bien común de que todo el mundo podía dis-
poner libremente. :"\u25a0

Este principio, establecido ya por una larga serie de si-
glos , continuó rigiendo después del descubrimiento de la
imprenta. Nocabia duda en que las. obras legadas por la
antigüedad eran una propiedad común , y estas obras solas.
dieron durante mucho tiempo harta ocupación á los impre-
sores , harta ganancia á los libreros,. y harto pávuló al an-
sia de los lectores, para que ningún escritor novel pudiese
llamar Ja atención de estos, escitar la codicia de aquellos,
ni prometerse grandes ventajas pecuniarias de los frutos de
su ingenio. Esto, pues, mantuvo la incuria ó desaliento de
los escritores, la tiranía de los especuladores y la indiferen-
cia del público y de los gobiernos so'bre un objeto de tanta
importancia y trascendencia. '

\u25a0 - s '""\u25a0 .:\u25a0 : v
:

• ";:



Y con efecto., si hay alguna propiedad que pueda lla-
marse verdaderainente-.tal, es la que procede de los esfuer-
zos del entendimiento. Todas las demás propiedades se fun-
dan mas ó menos en la posesión de objetos que han sido del
dominio común de los hombres, y aun muchas reconocen

mas: el mayor número tiene interés en que los libros cor-

ran en manos de todos y sean de fácil adquisición ;. y como

á esto puede contribuir el poco respeto, á la propiedad lite-
raria, resulta que esta propiedad se ha mirado con indife-
rencia por la multitud que no se halla en el caso de sentir
los malos efectos que su. violación acarrea. Finalmente,.has-
ta el modo general de considerar la propiedad perjudica á
la literaria. El vulgo entiende por propiedad la posesión de
un objeto material, como un casa, una tierra, un; mueble,
en una palabra,. una cosa tangible que se puede encerrar,
guardar ó defender; pero no entiende par propiedad aque-
llo que no se sujeta á estas condiciones, cuyo uso no es es-
elusivo de una sola persona, sino que está.al alcance de to-

dos, y aun se publica conteste propio objeto. Asi, pues, con,-

eíbesemuy bien, que el libro material sea una, propiedad;
pero no lo que está escrito en él, porque lo está tanibien
en otros muchos, puede llegar á estarlo en la memoria de
cualquiera persona, y no es susceptible por lo tanto de ser
guardado, siendo tan libre como chagua de un,rio.ó él ai-
re que se respira. .- : , :

,-\u25a0_-. Sin embargo, conforme-fue prosperando el' arte dé la
imprenta, al paso que la mayor facilidad de adquirir libros
generalizaba su usa y difundíala ilustración, cuando el. co-
mercio de librería llegó á adquirir tal importancia que mu-
chos en él se enriquecian; se conoció también que existia
una nueva especie de propiedad de que antes no se hacia
aprecio, y se echó de ver la utilidad y aun la necesidad de
ampararla;, porque siendo ya capaz una obra de suministrar
considerables ganancias, justo era que disfrutase de ellas
aquel á quien se debia, aquel que la habia creado con la
fuerza de suingenio, y\u25a0\u25a0\u25a0no- el que con medios materiales
que están al alcance de todo elmúnda no. hacia; mas que
reproducir lo que sin el primero no existiera. :-\u25a0



por origen una usurpación. El trabajo, la industria que ha
dado utilidad á lo que tal vez no la tenia, la posesión in-
memorial que hace olvidar la usurpación, constituyen un
derecho que primero no existia, y este derecho se reputa
CPñ razón como sagrado. Pero la propiedad literaria nace
esclusiváméhte del hombre y de lo que hay precisamente en
él de mas íntimo, de mas importante, de mas noble. No
sé funda en creaciones preexistentes; es ella misma una
creación: nada tiene de usurpado; todo lo debe á sí propia:
es fruto, no solamente del trabajo, sino del genio: no exis-?
te siempre que se quiere; no es dada á todos ¡os hombres;
es preciso, por decirlo asi, el permiso de la divinidad para,
llegar á poseerla: se requiere aquel fuego interior, aquel
estro, aquella inspiración que comunica el cielo, y que solo.
Concede á sus pocos favorecidos: en vez de que todas las
demás propiedades pueden adquirirse con el trabajo, la
aplicación, la constancia, aun por Jos hombres nías
vulgares.

Yno. solo es propiedad por ese origen peculiar que tie-t
ne, sino también porque ademas requiere trabajos ímprobos
y considerables desembolsos. Una obra, tal vez pequeña,
suele ser el fruto de los afanes de toda la vida de un hom-
bre-Sapane ademas un caudal invertido en estudios prepa-f
ratorios, en libros, en: instrumentos ¿ en pérdida de tiempo
para otras faenas productivas; y todo esto exije una retri-
bución proporcionada, retribución que desaparece si se per-s-
mitéque otro se apodere de lo que tanto ha costado. Aun
hay mas; y es qué un escritor dá quizás al público de una
vez, eñ un corto volumen, todo cuanto posee en ciencia,
sin que le quede Ja esperanza de repetir la tarea: el que po-
see una industria la ejercita todos los dias, y todos los diák
dáá luz nuevos productos de ella: no le sucede lo mismo
al escritor; y aunque hay en verdad quien convierte tan
noble profesión en viloficip, no sé encuentran en este caso
los que dan lustre á su nación con los frutos de sus vigilias;
Estos ; pues, tienen mayor derecho á qué se respete una pro-
piedad que tanto les bá costado, que es toda suya, y qu¡?
solo á ellos ha sido dado el crearla.



sociedad á quien pretende favorecer, habiendo, servido de
palanca á muchos ambiciosos para conmoverla.. .

No-hay duda deque si al día siguiente de publicarse
una obra puede cualquiera reimprimirla, logrará,mejorar-
la en su parte lipográficia, en su forma,.en su precio; y el
público;ganará, porque tendrá ejemplares mas bellos, mas
baratos ó de mas cómodo uso; resultándo.de aquí que Ja
mayor facilidad en adquirirlos hará que coi. a mas la obra,

-y que la instrucción ó deleite que proporciona: ülcance á
mayor número de gentes.. Con efecto , el precio de "un libro.
se compone de tres partes: del valor que ha costado, su im-
presión , del interés de ese mismo valor, y del interés deb
capital intelectual empleado por el autor en la composición
de la obra, lo cual forma su verdadera ganancia. Ahora
bien .este último interés no lo.busca, no necesita buscarlo.
el especulador que reimprime el libro: solo atiende á reco-
brar los dos primeros valores ; y como ademas, siendo por
lo regular impresor ó librero, puede imprimir mas barato,
la desventaja del autor es inmensa; y no solo puede perder
sus legítimas ganancias-, sino también hasta el dinero que

Apesar de esto, no ha faltado quien haya querido sos-

tener que no existe, que no debe existir la propiedad lite-
raria; que desde el momento en que una obra sale á luz
cae en el dominio del público,, y que cualquiera entonces

puede reimprimirla , sin que su autou tenga derecho á im-
pedirlo. Opinión absurda, injusta, y que se apoya en uu
principio cierto, pero mal aplicada-: porque la. verdad y la
justicia no estriban siempre en la bondad ó certeza de los.
principios que se adoptan-, sino en la- oportunidad y acierto
con que se les quiere, aplicar para deducir consecuencia^-
de ellos, ¡ \u25a0 •.-\u25a0\u25a0; - ,. «?.•,.

Fúndase esta opinión en él principio de que áñte el inte-
rés general de la sociedad debe ceder el de los particulares.
Principio que es preciso adoptar en muchas circunstancias;
pero que puede dar, y ha dado con efecto,, ocasión á gran-
des injusticias; y que conviene aplicar con las mismas pre-
cauciones con que se emplean ciertos venenos en la medici-
na, pues tomado con generalidad puede subvertir la misma



A esto se contesta qué un autor escribe regularmente
más bien para la gloria que para el lucro: es cierto que
aquella tiene una gran parte, ytal vez la mayor en tan nobles
trabajos; pero son pocos los que pueden escribir únicamen-
te para la gloria: la gran mayoría de los escritores se com-
pone de gente poco acomodada , á la que no solo impulsa á
tfabajar el deseo de grangearse reputación , sino también el
de atender á su subsistencia por tan honroso medio; y so-
bre todo, .aunque solo aquel deseo los animase, siempre
queda vulnerado el derecho de propiedad, y se comete una
injusticia inútil.

Injusticia, decimos, porque lo es siempre al quitar á uno
lo que legítimamente posee; y asi es que en el dia el prin-
cipio que hemos enunciado, y que rige principalmente en
administración, no se reconoce ya sino con dos condiciones
indispensables. i.

a Que se ha de probar precisamente la ne-
cesidad de la expropiación: 2. Que se ha de dar al dueño,
también previamente, la indemnización que corresponda.
Ahora bien: en el caso de la propiedad literaria, hemos de-
mostrado que la primera condición no existe, pues la- ex-
propiación lejos de aprovechar á la sociedad la perjudica; y
la segunda condición no puede verificarse, porque el valor
presunto de una obra literaria no está sujeto á tasación alguna*
Esto no quita el que en ciertas circunstancias, conviniendo™

empleó en la edición , puesto que esta quedará sin despacho,
de suerte que será tal vez causa de su ruina el mismo servi-
cio que acaba de prestar á la sociedad.

- Y véase aquí como ese mismo interés público, causa de
tamaña injusticia , vendrá también á ser por último perju-
dicado. A pocos ejemplos que sucedan de semejante ruina,
desmayarán los ingenios: los escritores que en vez de ganan-
cias nó pueden esperar sino pérdidas con la publicación de
sus obras, viendo utilizarse con ellas á codiciosos especu-
ladores, dejarán de componerlas; y la sociedad á quien mas
que todo interesa el progreso de los conocimientos humanos
y dé la civilización, quedará privada de tan preciosos traba-
jos por la mezquina ventaja que resultará á algunos de sus
individuos de adquirir los libros existentes mas baratos.



se el gobierno con un autor, adquiera ala sociedad la po-
sesión de un libro, mediante la recompensa que entonces

parezca justa.

En Francia, antes del siglo XVIII,no se cuidó de am-
parar el derecho de los autores ala propiedad de sus obras:
y aun este derecho no fué reconocido formalmente hasta el
año de 1777: todo se imprimía en virtud delicencias ó pri-
vilegios bástala revolución de 1789 en que caducaron to-
dos: en 1791 se publicó una ley sobre los teatros en que
se decia que las obras de los autores fallecidos cinco años
antes eran una propiedad pública; que Jas de los autores
vivos no podrian representarse sin su conocimiento, y que
sus herederos y derecho-habientes serian propietarios de di-
chas obras durante cinco años después de la muerte, de
aquellos. Nada sehablaba en esta ley. de los .demás escritores;
pero este vacío se llenó con la promulgada ien 1798 >_ en lá
que se estatuía que los autores de toda clase dé escritos, los
compositores de música, los pintores y dibujantes quehicie-
sen grabarsus cuadróse dibujos,gozarían del derecho esclu-
sivo de vendery hacer vender, y distribuir sus obras en to.
do el territorio de la república, y de ceder su propiedad
en todo ó en parte; y que sus herederos ó derecho-habien-
tes gozarían del mismo derecho hasta diez años después de
la muerte del autor. En 1810 un decreto imperial concedió
el derecho de propiedad al autor y á su viuda durante sus
vidas, y á los hijos por veinte años en lugar délos diez que
la ley anterior les señalaba. Tal es aun hoy dia el estado de

Segunda serie,— Tomo III. 10

Demostrado, pues, qne existe propiedad literaria; qiíe
esta propiedad debe respetarse y ampararse por las leyes; que
el pretexto de utilidad pública no puede serbastante para
atropellada; que no resultaria realmente á la sociedad se-
mejante utilidad, y que aunque,resultase,no seria justo co-
meter un despojo sin previa indemnización; pasemos á exa-
minar las disposiciones vigentes en las leyes de varios pue-
blos europeos, y particularmente en España, para, garan-
tizar este derecho , y los principios ¡sobre los cuales se debe
fundar la reforma de la legislación; en tan importante
punto. . , ':',--. >a : .



la legislación en Francia sobre este punto. Hace tiempo, sin
embargo, que se conoce la necesidad de una ley que arregle
la materia ea todas sus partes, y resuelva una porción de
dudas que á cada paso se ofrecen; ya en 18:2. se nombró
una comisión que presentó, concluidos sus trabajos, pero que
no llegaron á discutir en las cámaras. Eñ.i 83. se volvió á
promover este asunto: una comisión nombrada por. el go..
bieroo preparó un proyecto de ley j el cual ha sido discuti-
do el año anterior en la cámara de losPares, faltando toda-
vía q ue ló sea en la de Diputados; de suerte que aun pasará
algún tiempo sin que quede arregladatan importante asun*

to, si seatiende á la pausa con que ahora se lleva en aquel
país la discusión de las leyes. { _ . . ¡ '„ v: :\u25a0 v ;:\u25a0 -

En Inglaterra, antes de la reina Ana, no existia ninguna
.éy que garantizase á los autores el derecho de propiedad:
.irt embargó, parece que este derecho les era reconocido,
mientras vivían, ante los; tribunales, y jamás se les limitó
aun en los tiempos en que la cámara estrellada oprimía mas
la libertad de imprenta. En aquel reinado,, só color de-pf-o.
tejerlos, sé dio á este derecha el término de catorce años,
pudiéndose prorogar otros catorce: si el autor no había
muerto. Un bilí publicado en tiempo, de Jorjp III, en 1814»
que es la ley vigente, lo. concede por veinte y ocho años, ó
porla vida del autor si escede de aquel termina. En i83y
Mr. Talfourd propuso á la cámara de los Comunes un bilí
en que se extendía el derecha hasta sesenta años después de
la muerte de los autores; pero esta proposición, no, tuvo

efecto por haberla retirado después el que la hizo. .
La primera nación que ha publicado una ley completa

«obre la propiedad literaria ha sido la prusiana,- esa nación
qué aunque sujetara! poder absoluto, marcha, sin embargó,
tal vez anticipándose á otras, en él caraino.de, todas las niejó*-
ras. La ley promulgada en ti de junio de 1887 , redactada,
con el mayor esmeró , y que prevé casi todos los casos, de-
clara qué el derecho de imprimir de nuevo un escrito ya
publicado pertenece esclusivamenté al autor y a sus dé-*-
recho-habientes; á aquel durante su vida, á estos durante



En España ¿ basta estos últimos tiempos, ha sucedido ló
que en Francia. El derecho esclusivo de los autores no
estaba reconocido, y Impropiedad de sus obras les era solo
concedida por medio de licencia y privilegio, no para toda
su vida, sino por un número limitado deaños. Aun hay mas,
este privilegio po era esténsivó á toda la monarquía ¡com-

poniéndose ésta de varios reinos que se creían if¡depend¡en-¿
tes, sin mas lazo comuri que el del rey que los mandaba á
todos, teniendo diversas leyes y costünabres, él privilegio
concedido para uno de ellos no era reconocido en todos lós
demas:de suerte que Cervantes , por ejemplo, obtuvo \iv\-
vilegio para vender su p.ra inmortal en Castilla, AragorT
y Portugal, y al propio tiempo se hacían ediciones de ella,
sin licencia suya, en Navarra, Valencia , los Países Bajos é
Italia. :'s- .j*Up">": -::-_ b

El rey Carlos IIIfué el primero que dio Una ley en qué
ya se hablaba del derecho dé propiedad literaria; pero esté
derecho no sé reconoció todáyía dé un modo absoluto y
esclusivo, sino que conservaba ciertas limitaciones, sí híeri
los términos en qué está concebida dicha ley son dignos de
aquel esclarecido monarca. "Es la ao del tít. 16, libro Vllí_
déla Novísima Reéopilacióh, y dice asi": «He venido en dé--
clararque los privilegios concedidos álósaüfórés no sé ex-
tingan por su muerte, ;isrnioó;ue pasen á sü£ héré ,érÓs, có--
mo no sé^n comunidades órnanos muertas; y (Jué Í éstos
herederos sé Jes continúe el privilegio mientras" lo; si.lícii'áü'
por la atención qué merecen aquellos literatos, que dés-í
pues dé haber ilustrado su patria, no dejan más patrimo-
nio á sus .amiliás que eh honrado caudal de sus propia^
óbrásyy él estímulo dé imitar su buen ejemplo.. Esta ley^
sí bien extendía él derecho indefinidamente á los herederos,
súpórtiá no soló que estés lo hubiesen de solicitar, sino tam-
bién los mismOs autores mientras vivían. puesto que el pri-¿
vílegio nunca sééoncédia sinopo . tieínpo limitado: Jo cual
prueba que la propiedad literaria no se consideraba como
un derecha inherente 'i la calidad de autor, sino como uña
merced hecha por la potestad feál a quien tenia á bienconcederla, Esto es mv.mtb , qué la ley 26, Jib. VIH, títú-



La propiedad literaria no ha sido realmente reconocida
en España hasta el año de 18 .3 en que una ley de las Cor-
tes Sancionada en Cádiz á 15 de agosto, declaró no solamen-
te que los autores, serian propietarios de sus obras, y po-
drían disponer de ellas como de los demás bienes, sino tam-

bién transmitir su propiedad por venta, donación ó de cual-
quiera otro modo que dispongan las leyes para las demás
propiedades: concediendo asi el derecho mas lato que pue-
de imaginarse, pues no lo limitaba á la muerte del autor ni
á cierto número de años después, sino que lo transmitía
indefinidamente á los herederos, ya fuesen naturales., ya
testamentarios, equiparando en todo y por todo una pro-
ducción literaria con los demás bienes, y permitiendo dis-
poner de ella como permite, la legislación común disponeF
de estos. Contenia esta ley-ptras muchas disposiciones, que
aunque no formaban un sistema completo y bien coordinado,
eran muy acertadas; pero hecha en un tiempo en que el sis-
tema constitucional estaba para venir al suelo, murió ape-
nas había nacida, y hasta se olvidó á tal punto su existen-

lo XVI, aclaratoria de Ja anterior , después de varias dispo-
siciones relativas á esta propiedad respecto, de las bibliote-
cas, academias y corporaciones, dice en su artículo, 3.° «Sí
hubiere espirado el privilegia concedido á algún autor, y él
ó sus herederos no acudiesen dentro de un año siguiente
pidiendo próroga, se conceda licencia para reimprimir el
libro á quien sé presentare á.solicitarla; y lo mismo se
ejecute.si después de concedida la próroga nousase :de ella
dentro de un término; proporcionada que señalará el mi
consejo: pues mediante aquella morosidad, que indica aban-
dono de su,pertenencia, queda la obra á disposición del
gobierno, que no debe permitir haga falla, ó se, encarezca
si es titil.» ; \u25a0-' _.->__ .:.?.-- '-\u25a0!>,-.'. ;,.-:-' ,-!-".'\u25a0_-

7

: ; Aun las obras que dejaban de tener dueña no caían en
el dominio del público, ni leerá dado á cualquiera reimpri-
mirlas, sino,que, copio yase indica en elmismp articula, ve-
nían á ser propiedad del gobierno; el cual concedía ó no
licencia para la reimpresión, como se expresa en los últimos
artículos de la ley citada. ; .. ,.



cía, que nadie pensó en restablecerla entre tantas como tu-

vieron esta suerte en i836.

músicas.
Por fin,elGobierno ha mirado con la atención debida

este interesante punto que tanta influencia puede tener en la
ilustración de España, y tenemos entendido que está para
presentar á la deliberación de las Cortes un proyecto de ley
sobre propiedad literaria ,'redactado por una comisión nom-
brada al efecto. . ¡

Reconocido y probado, cómodo hemos hecho mas arri-
ba , que la propiedad literaria es la mas íntima, la mas sa-
grada, la mas digna déla protección de las leyes, la con-
secuencia rigurosa debería ser asimilarla á las demás clases

La única disposición que se puede boy considerar como
vigente, y la mas favorable al derecho de propiedad litera-
fia , esJa comprendida en el artículo 3o del real decreto dé
4 de enero de 1834 > que dice: «Los autores de obras origi-
nales gozarán de la propiedad de sus obras por toda su vi-
da, y será transmisible á sus herederos por espacio de diez
años. Nadie por consiguientepodrá reimprimirlas á pretex-
to dé anotarlas, adicionarlas, comentarlas ni compen-
diarlas.»

Posteriormente se han dado algunas disposiciones relati-
vas á las obras dramáticas, las cuales habian corrido todavía
peor suerte que todas las demás producciones literarias;
pues se respetaba tan poco esta propiedad, que en ningún
teatro de España, escepto en la capital, se hacia escrúpulo
de representar cualquiera composición dramática, no solo
sin pagar a su autor retribución alguna, sino también sin
consentimiento suyo y hasta contra su voluntad. La real or-
den de 5 de mayo dé 1887 puso un coto á este desorden,
mandando que en ningún teatro se pueda en adelante re-
presentar una obra dramática, aun cuando estuviere impre-
sa ó sé hubiere representado en otro ú otros, sin 'que pre-
ceda el permiso de su autor ó dueño propietario. Otra real
orden dé 8 de abril de 1889 dictó varias.disposiciones para
asegurar este derecho; y finalmente la de 9 dé mayo del
mismo año lo declara estensivo á las composiciones



de propiedad, y reconocer el derecho absoluto dé los auto-

res á disponer de sus obras, como de todos los denlas bien
PéS de su pertenencia:, con arreglo á las leyes comunes. Asi
lo hicieron las Cortes de 1823, y asi parece que deberia ser i
primera vista; pero en legislación, Cómo en todo, huncaes
conveniente admitir ningún principio absoluto; porque las
circunstancias y la naturaleza misma de las cosas hacen pre-
ciso seguir sistemas medios én que los principios se modifi-
can con otros principios contrarios, ó con arreglo á cons i-,
deraciones de sumo interés y trascendencia. Esto sucede con
la propiedad -literaria, la cual tiene que considerarse eh
ciértas ocasiones bajo diferente aspecto que las. demás clases
de,propiedad. , =~

Y nada se opone áque pueda beneficiarla única y esclu-
sivamente durante su vida rispio, sí, por ser mas,fácil de-
fraudarle de estos beneficios que de los de otra propiedad
cualquiera , exije mas esquisitos cuidados por parte de las
leyes y del gobierno para ser amparado en ella. Pero nada
es mas justo que concederle el derecho pleno y absoluto
.mientras exista, y asi debe hacerse en toda ley que adopte'
sobre este punto los buenos principios.

Muerto el autor, ¿duales son los derechos de sus hijos ó
herederos? En este caso, la sociedad cp-propietaria, en el

; . Con efecto, mientras una obra permanece en poder dé
sü autor, tiene todos los caracteres de una propiedad moví-
liaría cualquiera. El autor puede guardarla, regalarla , ven .
derla, destruirla, Jiacer con ella lo que mejor le agrade; pe?
rp.asi que sale á luz y se dá al público, la sociedad adquie-
re un derecho sobre ella, y la obra se, convierte en una es-
pecie de propiedad común entre el autor y la misma sopie.
dad; debiendo aquel y esta gozar Cada;pual dé la parte qué

respectivamente les correspoi.de: M autor, de las utilidades
pecuniarias.que produzca; la sociedad, del placer ó dé la
instrucción,que proporciona, Pero esta mancomunidad no
debe perjudicar ai legítimo derecho del autor. Si la publi-
cación de su obra ha modificado la naturaleza de su propie*
dad, no por eso le ha despojado de ella: ha renunciado al
derecho de destruirla, mas no al de beneficiarla.



sentido que hemos dicho, va adquiriendo cada dia un dere-
cho mayor á la posesión de la obra: el interés particular va
cediendo al general hasta que aquel desaparece del todo.
Por lo mismo que una obra no se debe equiparar con una
alhaja cualquiera que se transmite de padres á hijos, y que
estos pueden ocultar ó destruir; por lo mismo que el pú-
blico tiene un derecho á que se conserve, y á que su uso,
que le está especialmente destinado, sea fácil y poco costo-
so; es indispensable queja; ley coarte los derechos de los
herederos, y garantice los de la sociedad. Sin embargo, la
propiedad, en cuanto al goce de los beneficios materiales,
no puede perder dé su valor con respecto á los herederos in-
mediatos; pues siendo estos por lo regular hijos de los au-
tores, no es justo privarles del único medio de subsistencia
que tal vez leshabrán podido legar sus padres, ni dejar en la
miseria á los descendientes de los ilustres varpnes^qúe mas
han contribuido ida gloria y civilización dé sú patria: úni-
camente el público debe)exigir que por incuria , capricho,
ó acaso mala intencionde los herederos., no se vea, privado
del uso de la obra, ú obligado á adquirirla de Un modo dé,
masiado gravoso. •-. -. > t -,-. j , '."..-.- -., '\u25a0\u25a0.-.,

, Pero la propiedad; literaria no puede transmitirse inde-
finidamente en herencia i muchas generaciones, porque no
siendo divisible á la manera de las demás propiedades!, re-
sultaría que al cabo dé algún tiempo tendrían derecho á sus
productos infinidad de personas de edades, estados y con
diciones muy diferentes ¿ con-intereses contrarios, y espar-
cidas por todo el reino y tal vez fuera. ¡Qué complicación
entonces para arreglar los varios derechos de tantos partíci-
pes , para distribuir entre ellos sus respectivas cuotas, que
acaso serían insignificantes, para llevar las cuentas.; y so-
bretodo para asegurar el derecho de la:sociedad á que se re,
produzca la obra por mediode nuevas ediciones! Si se con-
sidera ademas que la mayor parte de los objetos que _m
materia de propiedad se deterioran y destruyen con el usé-de suerte que al cabo de algunas generaciones los herederosvenena quedarse sin ellos, y se ven reducidos á pobreza co-mo no hayan sabídose crear otras nuevas propiedades • se



concebirá muy bien que transcurrido cierto número de anos,

la propiedad literaria se aniquile también, y solo queda la-

parte de ella relativa al uso que hace la sociedad de la obra,
cuando esta consigue hacerse inmortal, lo que no siempre

sucede, ni es dado sino á muy pocas. _,~ i,
.. De todo lo dicho resulta que la legislación sóbrela pro-

piedad literaria, después de la muerte de los autores, debe

ajustarse á dos principios. i.° Continuación del derecho á los

herederos inmediatos en los mismos términos que la tenia el

autor de la obra durante su vida, por cierto número de años

alcabo de los cuales cesará del todo aquel derecho , y entrará

la obra en el dominio del público: . ,°' Garantías dadas á la

sociedad para que por incuria ó dañada intención de los he-

rederos .; ó por otra causa cualquiera, no lleguen á faltar
ejemplares de la obra en número suficiente para Jos usos á

que está destinada. ; . . >_ La ley debe, pues, arreglar estos: puntos. Respecto del

primero., no dejan de encontrarse dificultades para fijar con

toda justicia el número de años que ha de durar el derecho

de los herederos. Algunos lo limitan á diez, otros lo estien-

den hasta treinta; pero lo que parece mas arreglado á razón

es fijarlo en cincuenta, que por un término medio compren-
de íá duración de dos generaciones.

Existe una propiedad literaria que, ademas de los ca-

racteres comunes á esta clase de propiedad , tiene otra cir-

cunstancia que la distingue, y que hace preciso establecer
condiciones particulares para ella. Esta es la propiedad de
las obras dramáticas, las cuales sirven para dos usos; para
imprimirse'.y leerse como otra obra cualquiera, y para re-

presentarse , dando, de este modo lugar á nueva clase de be-
neficios. El autor tiene, pues, en este caso dos especies de
derechos: debe participar de las utilidades que produce la

impresión, y de las que procura la representación; pues
siendo esta objeto de especulaciones á las cuales contribuye
de una manera tan poderosa , justo es que la empresa tea-

tral, que se utiliza de sus trabajos, le remunere por ellos.
La ley, por lo tanto, debe fijar su atención en este dere-
cho especial, y asegurarlo como asegura el de las obras im--



Otros puntos de no menor importancia tiene'que arre-
glar una ley completa sobre propiedad literaria, como son
la de obras publicadas por el gobierno ó por corporaciones,
la de los sermones y discursos pronunciados por oradores dé
toda clase, artículos de periódicos, traducciones, comenta-
rios, &c., &c; pero no nos detendremos á hablar de ellos
en obsequio de la brevedad, y porque su decisión se dedu-
ce de los mismos principios ya. expuestos.

Solo tocaremos, aunque ligeramente, un punto impor-
tantísimo; yes el relativo á las obras que se publiquen en
el idioma nacional en países extranjeros. Desde luego cree-
mos que la introducción de los ejemplares impresos de este
modo no debe ser permitida en España ni en nuestros do-
minios, á no ser en muy corto número y con previo permi-
so del gobierno en casos muy raros, porque de lo contrarío
se perjudicaría notablemente á la industria nacional. Pero
¿ha de perder por esto el autor sus derechos, de suerte que
cualquiera podrá reimprimir en España su obra, y utilizar-
se con ella? Esto, no solamente nos parece.injusto, sino al-
tamente perjudicial. Circunstancias particulares pueden
obligar á un escritor á publicar su obra en pais extranjero,
como por ejemplo, la imposibilidad momentánea de hallar
ciertos materiales en su propio pais, la espatriacion, ó acaso
la conveniencia pública. Por hallarse énestas circunstancias,
el autor no puede perder los derechos que Jé dan á Ja pro-piedad las leyes de su patria: no deja por eso de ser español,
ni queda privado del amparo que las leyes conceden á su
propiedad; y asi como las mismas leyes no hacen distinción
del país en que ha adquirido sus bienes, asi tampoco deben
hacerla en la propiedad literaria que sé adquiere y comienzaen el hecho de la publicación. El derecho lo constituye la ca-
lidad de español; y basta que conste el ser obra, y por con-
siguiente propiedad de español, para que la ley le ampare
en cualquier punto adonde alcance su fuerza.Segunda serie,— Tomo III. ,,

presas, haciendo entre ambos la distinción debida; para lo
cual basta prohibir que en ningún teatro se represente una
obra dramática, ya impresa, ya inédita, sin obtener previa-
mente el permiso del autor.ó de su poder-habiente...



-, m8. .:\u25a0\u25a0:: \u25a0\u25a0'\u25a0 : ''
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Taies son, á nuestro entender, los principales fundamen-
tos en que estriba la propiedad literaria, las razones que

existen para protegerla y ampararla, y los principios en

que conviene establecer su peculiar legislación. El .gobierno
dará una prueba de ilustración, presentando á las Cortes el

proyecto de ley que ha de arreglar tan interesante y delica-

do punto, y hará de este modo un beneficio inmenso á la
nación española.

A. TQ-iio Gil di Zlráts.



¿Guerra cwd. = Al estampar mensnalmente en nuestrasCrónicas las palabras -guerra \u25a0 civil, después de los muchosmeses que han transcurrido desde el memorable aconteci-miento de Vergara, nos asalta involuntariamente un pensa-
miento de asombro y de estrañeza. ¿En qué consiste el quedure ana y con tanto ardor y encarnizamiento la contun-da.'¿ Lomo un partido abandonado por las provincias -enque tuvo su primero y principal apoyo,'abandonado porsus mas aguerridos y espertes -defensores, abandonado eann por el mismo Príncipe en cuya nombre combatía vconhnadaa las ásperas y estériles montañas de Caíaloñ¡ %Aragón no desmaya, no se disuelve y dispersa? jCÓ-Po alverse acometiao por fuerzas tan inmensamente 'superioresal notar que no le queda ya la menor contingencia de buensuceso, ni la mas pequeña probabilidad de vencer á sus ad-
versarios, se mantiene todavía en pie, y.lidia y combate contanta tenacidad,? ardimiento? ¿Tan fuerte es su organiza-
ción , tan profundas son sus raices, tan inflexibles son lascreencias y principios que le sostienen ? Confesamos que noses muy difícil responder á estas cuestiones, «plicar ios he-chos a que se refieren.-Cuando se verificó e convenio deVergar. nadie dudó, ó de q U6 la insurrección TgTZa,
valenciana se aplanarían por sí mismas bajo la influencia deaquel gran suceso, o de que, siendo necesario acudir aun ábis armas, el solo amago, un mero paseo militar bastaríapara disiparlas. Entonces, sin embargo, muchos echaronde menos en nuestros ejércitos la movilidad y la rapidez ne-cesarias para sacar todas las ventajas de aquella gran victo-ria ae la causa nacional: en su opinión el een'J y guarida

-.-



¡48,

de los rebeldes debió haber sido atacado é invadido con

prontitud y decisión, sin darles lugar á reponerse de la im-

presión que debió producir en ellos aquella catástrofe, sin

permitirles rehacerse ni reforzarse con.los disidentes del

Norte. La superioridad de nuestras fuerzas era suficiente pa-
ra atender á todos los puntos en que fuese necesario el ata-

que, la protección ó la defensa.; y parecía poco menos que
imposible, que envuelta la rebelión por todas partes, pri-
vada del pais llano de donde sacaba casi esclusivamente sus
recursos, y atacada con viveza y simultaneidad en. todas di-
recciones, dejase de postrahe y sucumbir ante el número,
el arrojo y la fortuna Pe nuestros soldados.—No entraremos

á juzgar la exactitud de este razonamiento, ni á apreciar las
causas que seguramente hubo para no adoptar aquel plan
de operaciones, que por lo mismo que era tan obvio y senci-
llo debió naturalmente ocurrir al Gobierno y á sus genera-
lesí otro es nuestro objeto, hacia;oirá observación mas im-

portante y trascendental nos dirigimos. Porque aunque fue-
se cierta aquella falta, aunque fuese hacedero y ventajoso
aquel modo de obrar , todavía esto no mengua gran cosa la
estrañeza que debe causará todo hombre observador la obs-
tinada resistencia de la rebelión, la confianza y eh arrojo con
que se defiende y ataca. —Los que han creído que la sociedad
antigua, que los intereses antiguos tienen entre nosotros ya
pocas raices, y que se puede sin miramiento ni considera-
ción alguna hollarlos y abatirlos, tienen en lo que está pa-
sando un nuevo desengaño. Aun después de modificadas las

, exigencias de la reforma por el curso de los sucesos y el en-
sayo infeliz de teorías engañosas; aun después de la tran-
sacción de Vergáía , en que los dos sistemas opuestos se avi-
nieron y conciliaron,. yaun después de los demás sucesos
posteriores que atrajeron á la causa de la Reina, á la ma-
yor y mas ilustrada é influyente parte de nuestros antiguos
adversarios; todavía el resto de ellos ofrece el singular y es-
trañísimo espectáculo de sostenerse y luchar, en medio de
un universal abandono, contra fuerzas tan inmensas coino
sobre sí tienen, y que bajo todos aspectos les son tan supe-
riores.—Podrá esto parecer de fácil esplicacion á los que en
las revueltas de las naciones dan mas importancia al carác-
ter y cualidades personales de los gefes de los partidos, que
á la índole y naturaleza de esios; á los hombres, que á las
situaciones..Pero á.los que hayan meditado sobre la historia
de los pueblos y aprovechado sus importantes lecciones; á
ios que como nosotros crean, que los hombres por grandes



que parezcan, son apenas nada sin una situación convenien-
te que los ponga en evidencia y les proporcione los medios
de acción; á los que sepan que toda situación fuerte se per-
sonaliza siempre y produce al gefe, al hombre que la ha de
desarrollar y desenvolver y-y én una palabra, que la situa-
ción es la que crea al hombre y no el hombrea la situación;
á los que asi vean y consideren las cosas , repetimos, la per-
manencia de la rebelión entre tantos elementos quéá la vez
la minan y la combaten podrá dar lugar á serias y á pro-
fundas consideraciones.—.Pero tiempo es ya de empezar
nuestra narración. \u25a0 . . • ' ; ''.-_. ' J\

En el mes que acaba de transcurrir la guerra ha hecho
grandes progresos. Una vez adoptado el plan de ir rindien-
do sucesivamente los fuertes con que la actividad y el ge-
nio del caudillo-rebelde ha erizado todo el pais que sirve de
guarida á sus tropas, debió esperarse confiadamente que
muy pocos de ellos podrían resistir algunos dias á los es-
fuerzos-combinados dé los ejércitos reunidos, y á los efica-
ces medios dé ataque de que pueden disponer. Efectivamen-
te,, si-esceptuamosá Morelia, cuya posieion la hace natural-
mente fuerte y capaz de una regular resistencia, Jas demás
fortalezas de la facción no se debia temer que, privadas dé
auxilios estertores, se mantuviesen mucho tiempo contra un
ataque formal; asi es que cuantas se han embestido han ido
sucesivamente cayendo en poder de nuestros soldados á los
pocos días de atacadas, á pesar de la obstinada resistencia
que en general han hecho sus defensores.=El general Ayerbe
atacó el 27 del pasado mes de abril él fuerte de Ares-y le
tomó en el mismo día, haciendo prisionera á lá guarnición:
después de una vigorosa resistencia y de un acto de grande
arrojo por parte de nuestros soídadós.=:_f£.._ deEbro, aban-
donada al simple amago del ataque, fue ocupada por el ge-
neral León el 28.= El general O-Donel rindió el fuerte de
Alcalá de la Selva el 3o, en una embestida briosísima y pro-
porcionada á la resistencia dala guarnición que quedó pri-
sionera.= El 2 00 mayo túvola misma suerte el Castillo de
Alpuente, que se resistió aJgunpsdias, entregándose por úl-
timo á discreción al general Áspiroz.= Cantavieja , tan céle-
bre en esta desastrosa guerra civil, cayó en poder del gene-
ral O-Bonél el 12, abandonada la noche antes por la guar-
nición después deperpetrar uno de los actos mas inauditos
de barbarie. MLos rebeldes (dice en su parte aquel ilustre

temerosos de los aprestosque se reunían para ata-
scar los fuertes y plaza de Cantavieja, la han abandonado



8. 16
incendiando antes la población, llegando su barbarie hasta
»el extremo de quemar.su mismo hospital con los heridos y

»enfermos graves que no estaban en estado de marchar."—
El fuerte de Begis se entregó'el 22 á discreción al general
Aspirpz; y los de San Mateo, Benicarló, Alcanar y Ullde-
coila, abandonados por la facción, babiaa sido ocupados ya
el 17 por .el 'general Q-Bone!. ,\.

- 'Mientras tanto el general Espartero con el grueso de sus.
fuerzas _e dirigía contra MoreUa, última y principal guarida
de la facción, y por mas de un motivo célebre y famosa en
en esta contienda. No es á la verdad esta plaza como las
demás que acabamos de mencionar: la naturaleza y él arte

la han dado mucha mayor fortaleza é importancia, y los
obstáculos que hay que vencer antes de poder aproximarse
á sus murallas no'son los menores que á su rendición se opo-

nen. Emprendió sin embargo nuestroejército su marcha apo-
nerla cerco; pero tuvo que detenerse en el camino algunos
dias por el temporal ooe inesperadamente sobrevino; mas se-
renándose después el tiempo-algún tanto siguió ásu'eippresa
con ardor, y el. 2*3 se hallaba, acampado ante los muros de la
plaza. En el momento se,emprendió el ataque contra el
fuerte esterio. de San Pedro Mártir , situado á la distancia
de un tiro de cañón de las murallas de Mprellá, y coloca-
do en una eminencia que domina al camino que conduce i
la plaza. La guarnición se defendió con ardor, pero-tuvo al
fia que sucumbir y á discreción. Tal es el estallo
de las operaciones contra Morella en este momento: en la
Crónica siguiente esperarnos poder dar.-.á nuestros lectores
la noticia,circunstanciada de la rendición de esta úitiraa
guarida de la insurrección del Centro, que no podrá soste-
nerse muchos dias contra fía decisión y arrojo de nuestros

soldados , ni contra el acierto y la fortunada! ilustre gene-
ral que los coaduce.—Entre tanto Cabrera,algo repuesto de
las dolencias que le habían llevado casi á las puertas del
sepulcro, refuerza su ejército ponías guarniciones délos
fuertes abandonados, confia á*B'almaseda la mayor parte de
su caballería,'inútil ya en Jas asperezas á que está reducido
el teatro de la gue r?§; le ordena que se interne con ella en
las provincias de Cuenca y-Guadalajara á sostener los fuer-
tes de Beteta y Cañete que con asombro universal conserva
aun allí la rebelión; y al frente'de la mayor parte de sus
fuerzas torna posición en las inmediaciones del pueblo de la
Cenia, y amaga al general O-Donel que se hallaba ha-
cía la parte de Ulidecoña rindiendo ú ocupando los pun--



tos fortificados que tenia, allí la facción..— Aventurada
y peligrosa apareció entonces á algunos la situación de

O-Donel: tal debió parecérselo también al caudillo enemi-

go , según el .-empeño que manifestó en combatir, y los me-

dios que adoptó para vencer. «Al presentarse nuestras fuer-
zas (dice en su parte el general O-Donel) los rebeldes esta-

ban é_ posición en las alturas inmediatas á la Cenia apo-
yando sa derecha al'pueblo: la columna de cazadores., sos-
tenida por trozos-de caballería é infantería, marchó de-
nodadamente á atacar la eminencia que dominaba la línea
enemiga, donde .con su estado mayor se hallaba retirado
Cabrera.—La presencia aun influyente de este, Ja noticia
que horas antes, habia hecho circular entre los suyos de, que
iban en breve á recibir numerosos socorros por mar y tier-
ra dé tropas extranjeras, el boletín extraordinario repartido
con profusión ,.noticiando 'la toma de Estella y la completa
insurrección de las Provincias, y una .distribución abun-
dante de aguardiente, los escitaba árecibirá nuestras tropas
con decisión, El combate fué empeñado ; pero todo cedió al
ardor y al arrojo de nuestros soldados, y los rebeldes ater-

rados abandonaron sus posiciones., y perseguidos y alcan-
zados en su retirada, fueron á abrigarse á las asperezas-y
desfiladeros que les presentaba el puerto inmediato.» Tuvo
íugaresta acción, ventajosa á nuestras armas por mas de un
motivo , el 20, al mismo tiempo que, como hemos visto, el
düqué de la Victoria envestía y estrechaba de cerca á Mo-
re, a. ~"h'i

Pero entre tanto Balmaseda, con la caballería que le
habia mandado Cabrera y -con Ja demás fuerza que pudo
reunir, se adelantó á defender los castillos de Beteta y Ca-
ñete contra los cuales había marchado dias antes el general
Concha al frente de las tropas que se creyeron suficientes ai
objeto i pero reforzada la facción de las provincias de Güa-
dalajara y Cuenca en los términos que hemos visto, fué
imposible al expresado general emprender nada contra, aque-
llos fuertes, y tuvo que acogerseá la capital de esta'última
provincia, dejando á Balmaseda en libertad de dirigir sus
correrías ñor: las provincias del interior, corap con extrañe-
xa universal lo está verificando..—Estos son los resultados de
haber tolerado tanto tiempo aquellas dos guaridas de la fac-
ción ,en unas provincias, á retaguardia de los ejércitos de
operaciones, y de no haber empleado en su conquista los
meses de invierno en que no se podia operar en las monta-
ñas de Aragón y en que estuvieron ociosos, aguardando el



buen tiempo, nuestros soldados. ; Quiera Dios qué este er-
ror -, que nó sabemos como calificar, se enmiende pronto, y
que no produzca á los infelices pueblos todos los niales que
nos recelamos y tememos! \u25a0 -. ;-. > \u25a0.--.

El país vasco-navarro también ha -vuelto á ser en el mes
gUe finaliza teatro tíe nuevos acontecimientos. El carlismo ar-
rojado ignominiosamente de aquellas provincias en el año an-
terior por el desengaño de los pueblos y el abandono de susprimeros y principales defensores, ha creido poder hacer re-vivir la antigua decisión por su causa entre los que con lafranqueza y lealtad, propias de su honrado carácter, se
habian separado de sus banderas abrazándose con sus her-
manos-en los para siempre célebres campos de Verga ra.
Obcecados sus partidarios, y obstinados en no ver en
aquei grande acto la expresión de una necesidad inniensa
imperiosa y urgente, sino meramente la defección de unos
cuantos gefes militares, nada olvidaron para volver á en-
cender la guerra en las Provincias. Prepararon al efecto, ymeditaron un plan bien combinado de invasión por la fron-
tera; se proporcionaron relaciones^ en el interior del país;

En Cataluña ha habido también sucesos militares en el
periodo^ transcurrida desde la Crónica anterior: en los últi-
timos dias del mes de abril el general Vanhalen , al frente
déla mayor parte de sus fuerzas, se dirigió A Solsona con
objeto de socorrerla y avituallarla. Sabido es que colocada
esta plaza casi en el centro del terreno ocupado por la fac-
ción, no puede sostenerse sin que periódicamente vayan con-
voyes que renueven la guarnición y la provean de las nece-
sarias subsistencias; y sabido es también que éstas expedid
clones tienen que atravesar desfiladeros y gargantas peli-
grosísimas. La facción, como es natural, se aprovecha de
esta circunstancia tan favorable á sus miras, y hostiliza con
ardor y encarnizamiento á las expediciones. Esto se ha veri-
ficado en-muchas y diversas ocasiones con diferente éxito y
suceso, y se ha vuelto á repetir en la de que vamos ha-,
blando. El general Vanhalen , venciendo los obstáculos que
le opusieron los rebeldes, logró introducir en Solsona, sin
graa pérdida,e! convoy que escoltaba el 26 de abril, y el 28
regreso otra vez á Biosca. Él grueso de la facción le aguardaba
en posiciones escogidas ei. el tránsito, y se trabó con este mo-
tivo otra acción mas reñida yal parecer mas sangrienta quela primera; pero al cabo, el ejércitósuperó todos los estorbos
y entró el mismo dia en Biosca. = Tal es el resumen de las
últimas operaciones militares de Cataluña. .



Empezó el mes con la fiesta del dos de mayo : fiesta que
deberia ser nacional, y no particular del pueblo de Madrid.Porque si aquel dia es con razón tan célebre y glorioso, no
lo es precisamente por los hechos en Madrid ocurridos', nipor la fácil victoria que sobre sus heroicos, pero desaperei»

Segunda se'rie,—Tono ÍÜL -''\u25a0 12

2.
apelaron á los recuerdos de las antiguas glorias y hazañas,
y cuando ya lo creyeron todo dispuesto á una general con-
flagración, se arrojaron denodados á la empresa , é invadie-
ron simultáneamente el pais por varios puntos de la fronte-
ra. ¡Vanos intentos! El prestigio habia ya desaparecido, y
donde creyeron hallar simpatías y auxilios, solo encontra-
ron un pais leal y honrado-, fiel á los empeños contraidos
eB Vergára, y dispuesto á exterminar á los que tratase de
alterarla paz, de que dichosamente gozaban. Esta buena
disposición del pais principalmente, las prudentes medidas
adpptadas por el Gobierno, y la eficaz cooperaeipn del mi-
nisterio:'francés, frustraron completamente Jos planes de los
rebeldes, que en todas partes fueron rechazados por la tro-
pa y el paisanage, y entregados á las autoridades para que
Jes impusiesen el castigo de que eran merecedores, los que
de nuevo volvían-a atraer sobre aquel parejas calamidades y
desastres, de que se habia librado como por milagro. ELpro-
yecto abortó completamente y en daño de sus autores: y este
nuevo desengaño, al mismo tiempo que puso á prueba y
demostró cumplidamente la lealtad y la honradez de los vas-
congados, ha debido ser una lección dolorosa, pero útil y
en extremo conveniente, si de ella saben aprovecharse , pa-
ra los que aun se obstinaban en defender una causa antina-
cional, absurda y contraria á los mas esenciales intereses deh monarquía. También há manifestado lo que tantas y tan
repetidas veces hemos dicho en nuestras Crónicas, á saber:
que en las guerras civiles. Ja paz.-qne.se alcanza por medio
de avenencias y convenios es siempre mas firme y mas sólida
que la que se debe al vencimiento y á la conquista; y que
por lo mismo, cuando se puede oblar entre los dos medios
se debe sin vacilar decidirse por el primero.

Política interior Si ha sido variado, el aspecto que en es-
te mes ha presentado la guerra, no lo ha sido menos el de
Ja política interior. En los cortos dias transcurridos desde la
publicación de la última Crónica han sobrevenido una por-
ción de sucesos-, unos fuera de las Cortes-,, y otros dentro 'deellas, que han excitado vivamente el público interés , y dejos cuales algunos tienen todavía empeñada la f.ener'al es-pectacion. '-.-.' . a
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lidos habitantes, alcanzó el numeroso ejército extranjero

que ocupaba la capital y dominaba al Gobierno, sino por-
gue en él comenzó la inmortal y gloriosa lucna del pueblo
español en defensa de sus reyes y de su independencia, y se

comenzó aquella heroica y sin ejemplar resistencia que re-

beló la fuerza inmensa que reside en un pueblo que quiere

ser libre, y enseñó á-la postrada y vencida Europa el medio-
de resistir y de destruir á su opresor. ?-"T

Celebróse la fiesta con mas pompa y solemnidaa de la

acostumbrado; como que era la ocasión en que concluido
ya el monumento- del Prado , erigido en honor de los va-

Mentes que sucumbieron en aquel dia de tantos recuerdos,

se trasladaban á él por primera vez sus cenizas. Pero susur-
rábase, sin embargo., que en medio de Ja gran fiesta esta-

llarían planes de trastorno que vendrían á profanarla; y lo-

qué es mas triste y doloroso, estas voces y susurros halla-
ban crédito, y esparcían la desconfianza y el temor: señal
clara de que entre nosotros aun no está bien asegurado el
orden público, cuando tan repetidamente se desconfia de,

su permanencia y duración. Decíase que el pretexto que to-

marían los conspiradores seria la presencia del general Vi-
llalobos, á ouien se queria presentar como odioso á la milicia
y al pueblo de Madrid, porque cumpliendo honradamente con

su deber el i_áe febrero, disipó los grupos de sediciosos que
atentaban á la. seguridad y á la vida de los diputados de ¡a

Nación. No se pedia suponer mayor absurdo-: el pueblo de
Madrid elogió entonces, coa todos los hombres amantes de
Ja libertad y del respeta á las leyes, el acto de vigor que,
después de'mil provocaciones indignas y de mil desacatos
qué desde el principio debieren haber sido enérgicamente
reprimidos, deshizo la sedición ,. y restituyó la seguridad á,

las Cortes.del reino; y solamente los conspiradores y sus
parciales pudieron ver en aquel hecho otra cosa que el cum-
plí, liento de un-deber sagrado, que ningún militar de ho-
nor, pudiera dispensarse de cumplir. Era por lo mismo ab-
surbo, á la vez que escandaloso, el que la presencia de
aquel gefe militar pudiera excitar turbulencias, precisamen-
te por uno de los actos que mas acreedor le han hecho á la
gratitud de sus conciudadanos, al aprecio de los amigos de
la verdadera libertad. Desgraciadamente, sin embargo,, se
dio gran crédito é importancia á estos rumores, v se come-
tió la grave y trascendental falta de querer calmarlos, ce-
diendo la autoridad. El general Villalobos no asistió á la so-
lemnidad ; no sabemos si por su propia determinación , ó por



mandato del" Gobierno; y se manifestó de esta manera una-
falta de energía y de firmeza , que repetida en otras ocasio-
nes pudiera acabar con toda la fuerza moral del Gobierno,.
y envalentonar á los sediciosos y á los conspiradores. El ge-
neral Villalobos fué removido de allí á algunos dias; y efec-
tivamente después de lo que dejamos referido su mando en
Madrid no pudiera seguir yá sin graves inconvenientes.

Alentados con este suceso y otros parecidos los apóstoles
y constantes promovedores de la anarquía y del desorden,.
no perdonaron ni perdonan medio para alterar en favor de
sus miras-la pública tranquilidad. La conspiración perma-
nente, que el" Gobierno declaró en el Congreso, que existia
en Madrid contra el orden público y'contra-las Cortes, de la-
Nación, no ha descansado un momento, y á su impulso se
debe en gran parte el increíble desenfreno de la prensa , la'-
osadía y petulancia de ciertas peticiones contra los cuerpos
colegisladores, y otros, y otros sucesos, que , sin acudir á.
esta oculta y misteriosa clave, no pueden tener, fácil ni cop- :
veniente explicación.

Entre estas,agresiones contra el orden público existente-
y entre estas provocaciones al desorden y al desacato de lo
mas sagrado y respetable, se distinguió muy pronto un pe-
riódico que empezó á ver la luzeon el ominoso título de _._.
Revolución , y que adquirió en muy pocos días una funesta-
celebridad. La absurda y peligrosa facilidad con que entre-
nosotros se puede establecer un diario y alzar una cátedra
de inmoralidad y de anarquía; los pocos medios de represión?
que la ley concede contra los estravíos de la prensa,-y so-
bre todo el estado deplorable de lo que como por befa y
escárnio de la institución, se ha .querido* .amar _/«-«_->, han
dado hasta ahora y siguen dando lugar á periódicos y pu-
blicaciones, afrenta desús autores y baldón y mengua de
Sa época en que vivimos. Personas abyectas y-despreciables
hasta el estremo de constituirse en bufones de oficio y dis-
famadores de profesión, para hacer leer sus folletos-¡y ven-
der sus abominaciones , hacen un tráfico'vil y aleve de las
agenas, reputaciones, se constituyen en órgano /venal de age-
nos resentimientos , y bomitando la injuria, la mentira -y la
calumnia sobre cuanto hay de noble y elevado en nuestra
sociedad , todo lo manchan, todo lo tiznan y todo quisieran
abatirlo hasta el inmundo lodazal en que están sumidos, á
trueque de recibir en retribución un infame y vergonso sa-
lario. Agitados otros por la rabia ciega del espíritu de par-
tido, y creyendo buenos y legítimos todos los medios de ha-



cer triunfar sus principios, apelan diariaftiente á las pasio-
nes populares, concitan ala sedición y á la anarquía, y aun-
que no con tan vil objeto como los primeros, calumnian del
mismo modo los actos y las inteneionesrde cuantos no pieo .
san como ellos y no se muestran propicios á sus.proyectos,
y miras. Tal es el estado de una parte de la prensa perió-
dica ; aunque-seria una injusticia desconocer"el mérito, la
elevación de ideas y el noble y mesurado debate que distin-
guen á varias de sus publicaciones aun en medio de las más
vivas é interesantes polémicas. \ Cuál seria pues el carácter
de la Revolución , cuando en medio de este, general desen-
freno vino a hacerse tan célebre y famoso á ios pocos dias y
á llamar sobre si la atención del publico y del Gobierno?
A la consideración de nuestros lectores lo dejamos. Bástenos
decir que á la predicación de las doctrinas mas anárquicas
y subersivas; á la mas paladina y manifiesta escitacion á la
insurrección popular y á los mas denigrantes dicterios con-
tra los hombres mas distinguidos de todos los partidos po-
líticos, se llevaba el insulto y el cinismo hasta las personas
augustas á quien tanto acata y venera la nación, hiriéndolas
alevemente no solo eomo princesas, sino- también como se-
ñoras.—El Gobierno no podía, ni debía'tolerar tanto'escánda-
lo , y no hallando medios de reprimirle en la absurda le-
gislación existente, apeló á un medio ilegal empleado ya en
otras ocasiones; suprimió de propia autoridad el periódico,
dandp cuenta á las Cortes de un acto, que no siendo confor-
me á las leyes, exigía lo que en otras naciones se llama bilí
de indemnidad, y entre nosotros pudiera llamarse voto de-
absolución. Las Cortes examinaran este asunto, pero precisó
es repetirlo ,.oada 'harán con sostener estos medios escepcio-
nales cuya necesidad en casos dados no puede disputarse,
pero cuyos inconveniente^ no pueden tariipoco menos de eó- .
nocerse, principalmente si hay que apelar á ellos con algu-
na frecuencia como en una especie de sistema-.
El remedio verdaderoy eficaz está en un ley firme y severa,
que dejándola latitud necesaria para la libre discusión de
las doctrinas políticas, y para la templada censura de ios actos
públicos, guarezca á la libertad de imprenta desús mismos
estravíos y escesos, y ponga una mordaza á Jos traficadores
de disfamacion y de escándalo y á los que por este ruin me-
dio tratan de proporcionarse un pan de vergüenza y de ig-
"ñominia. .

¥\u25a0

En medio de estas agitaciones y debates comenzó á su-
surrarse el viaje de la familia real é Barcelona. La preciosa



salud de la augusta heredera de nuestros reyes exigia para
su completa conservación el uso de los baños minerales, al-
ternados con los de mar, y el viaje, seguri se aseguraba, no
tenia otro objeto que satisfacer á esta necesidad. Bien se per-
cibe que en la época de recelos y desconfianzas que alcanza-
mos , este acontecimiento, que por el curso natural de los
sucesos debe llevar á nuestras Reinas al medio" de nuestros
ejércitos, no podia menos de ser comentado de mil ma-
neras diferentes. Empeñados unos en suponer que miras po-
líticas de la mayor importancia y trascendencia y. proyectos
degran tamaño seencerrabanen aquel viaje, le miraban otros
como el simple y sencillo medio de obtener el objeto co-
que ostensiblemente se eaiprendia. Según algunos, el resul-
tado del viaje deberá ser contrario á las doctrinas y á los
hombres conservadores: según otros, será la muerte política
de sus adversarios: para unos será el completo afianzamien-
to del régimen representativo, para otros el menoscabo de la
libertad política-de la nación. Finalmente^ apenas hay ver-
sión posible que no se haya dado á un suceso que tan senci-
llo y natural á primera vista aparece. Lo singular en este
era que á pesar de la gravedad que generalmente se atri-
buía á aquel proyecto y á los recelos que sin el menor re-
bozo manifestaban los órganos de las diversas opiniones que
están represen tada's en el Congreso y en el Senado, ninguna
voz se levantaba en estos cuerpos á pedir las explicaciones
que en casos de menos importancia y trascendencia.se sue-
len tan frecuentemente demandar. No sorprendía esta con-
ducta en la Mayoría qué apoya y- sostiene al ministerio,
porque claro era que seria suscitarle un embarazo el obli-
garle á dar explicaciones que, en el hecho de no darías es-
pontáneamente, debían serle embarazosas é incómodas: pero
en la Oposición era este silencio á la vez significativo y ex-
traño. ¿Aprobaba la Oposición el viaje? ¿No le consideraba
resolución ministerial", y no le queria por lo mismo impug-
nar? ¿Le faltaba acaso resolución para contradecir una
medida que parecia proceder del acuerdo de la-Corona y
del ejército? He aquí lo que todos se preguntaban al ver a
la Oposición guardar tan inesplicable silencio. Rompióle por
último uno de sus mas ardientes miembros en el Congreso,
el general Méndez Vigp, (D. Pedro) y pidió al ministerio ex-
plicaciones y seguridades, anunciando una interpelación, á
que el Gobierno contestó oficialmente al dia siguiente, asig-
nando, como era de esperar , la salud de la augusta niña
como la sola y esclusiva causa del proyectado viaje; pero
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con este motivo ocurrió un nuevo incidente que vino a ro-

dear aun de mas misterios la conducía de la Oposición. El
S¿\ Olózaga;- tomando la voz de toda ella, se levantó á de-
clarar del modo mas solemne, á la par que mas extraño, _q ue

la interpelación del diputado por Sevilla era obra esclusiva-
mente suya,-y que al hacerla, para nada había contado coa

el acuerdo de sus amigos políticos, que la consideraban ir-

regular ó inoportuna. Esta declaración, á que asintieron to-

dos los diputados de la Minoría, la premura con que se hi-
zo y las demás circunstancias que la acompañaron, dieron
lugar á nuevos comentarios sobre un viaje, que en sentir de
-muchos tiene algún fin político, y que en el deotros, aun-

que en la actualidad no le tenga, puede en lo.sucesivo te-

nerle por el simple hecho de la nueva situación que crea.

Pero viniendo ya al campo principal de la política, á los
debates de los cuerpos colegisladores\u25a0', menester es reconocer

que pocas veces se han agitado en ellos cuestiones de tanto

interés para el pais, y que pocas, ó quizá ninguna, se ha ele-
vado la discusión-i tanta altura.—Ei Senado se ha ocupado
en este mes y en el anterior de tres leyes importantísimas:
•ley electoral, ley de imprenta y ley sobre la creación de un

Consejo de Estado, y las ha remitido para su aprobación al
Coogreso_=A primera vista sorprende, y de hecho ha sor-

prendido á muchos, que leyes de tanta menta sé despacha-
sen en tan poco tiempo en el Senado , cuándo la de ayun-
tamientos, tan debatida ya en otras legislaturas, ha ocupa-
do cerca de dos meses,'y sigue aun ocupando al Congreso,
a pesar de la forma ea que ha sido presentada. Pero los que
asi discurren no tienen presente que las discusiones de los
cuerpos de la naturaleza del Senado son siempre mas parcas,
menos agitadas y, por decirlo de una vez, mas de buena
fé que la de los congresos populares. No es estodecir que en
el Senado no se hayan dilucidado los puntos cardinales de
las leyes en cuestión y debatido las bases en que estriban;
a! contrario, generalmente se ha observado que apenas ha
quedado por examinar ningún punto de importancia, ni por
alegar ninguna de aquellas razones decisivas, capaces de in-

clinar la convicción hacia él uno ó el otro terminó de la
disputa. Cierto es que estos mismos puntos y cuestiones se-
rán tratados después con mas amplitud y extensión en el
Congreso, don_le una juventud llena de actividad y de vida,
y una oposición tenaz y virulenta no permiten encerrar en
tan estrechos límites el debate , y aun le extienden y estra-
gan algunas veces fuera de los límites de toda justa propor-
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cion, y aun de los que exigen el bien y conveniencia del
pais, y el crédito de las instituciones representativas.

En el Congreso se han discutido también en el mes que
finaliza cuestiones de sumo interés—Terminó en los prime-
ros dias la cuestión relativa á la célebre acusación del con-
de de Toreno.=Sabido es que en la segunda legislatura da
las Cortes de 1838, hallándose ausente del reino y sujeto
á reelección el Sr. conde , el general Seoane, qué durante
muchos meses le habla tenido en frente de su asiento en, el
Congreso sin hacer la mas leve indicación délo que intentaba,
searrojóentonces á hacer una proposición de acusación con-
tra él, con motivo de la real orden que siendo ministro de
Hacienda expidió con fecha de 4 de janiode i835. Reducíase
esta acusación á manifestar que con las disposiciones conte-
nidasen aquella real orden se habían infringido las leyes, y
se habian irrogado considerables perjuicios y menoscabos á
la Hacienda pública; pero á yueltas de estas aserciones,
que aunque fuesen ciertas dejaban siempre ileso el honor
y la delicadeza del antiguo ministro, se habian inclui-
do en la proposición la palabra malversación y ciertas
reticencias tan gratuitas corno injustas é infundadas. Los
amigos del acusado que á la sazoa se hallaban en el Con-
greso, deseando poner en claro este asunto, hicieron to-

do lo posible para que la proposición del Sr. Seoane se to-

mase en consideración, aunque manifestaron altamente su
estrañeza , de que'habiendo estado presente tantos meses se
hubiese aguardado para atacarle de aquel modo á que estu-
viese ausente del reino, y sujeto á reelección. Se tomó efec-
tivamente en consideración la propuesta del Sr. Seoane;
pero antes de que pudiese nombrarse la comisión , que ha-
bia de informar si había ó no lugar á la acusación, se sus-
pendieron primero, y después se disolvieron aquellas Cor-
tes. En las nuevamente convocadas volvida ser elegida di-
putado el señor conde, como lo había sido ya antes con mo-
tivo de la reelección á que se le habia sujetado; pero no pu-
do tampoco rebatir el ataque, ni deshacer la acusación en
aquel Congreso, por haber sido disueho antes deque se apro-
basen las actas de su elección. Vuelto á elegir nuevamente,
apenas tomó asiento en el actual Congreso, y antes de estar
constituido, manifestó que venia dispuesto á provocar él
mismo el examen de un asunto que había caducado confor-
me al reglamento, Este anunció, que debió haber bastado
para que la delicadeza de sus. adversarios no se opusiese á
facilitar este examen, si en él creían quedar airosos,,.,pro-
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dujo sin embargo , y por una de aquellas anomalías que so-
lo explican la obcecación y el espíritu de partido, un efecto
enteramente contrario. La Oposición , como hemos dicho en
la Crónica de marzo , se opuso á su admisión en el Congre-
so; pero este hizo cumplida justicia de semejante demanda,
contraria á las leyes y al reglamento, contraria ademas a
las consideraciones que el honor y la delicadeza exigen para
con aquellos, cuyos actos queremos someter á examen—
Constituido por fin el Congreso, el señor conde promovió
en forma el nombramiento de una comisión, que tomando
en cuenta la proposición del señor ex-diputado Seoane, y
examinados los fundamentos de ella, manifestase _i había
lugar á que el Congreso formalizase acusación contra él.
Aprobada esta proposición y pasada á las secciones, nom-
braron estas una comisión compuesta del antiguo director
de la caja de amortización, el Sr. Barata, en cuya autoridad
principalmente se habia querido fundar la acusación; de
cinco letrados de los mas distinguidos del Congreso, y.de los
cuales tres pertenecían á la clase de magistrados superiores,
y de una persona muy entendida en el ramo especial de ha-
cienda. El nombramiento de semejante comisión daba bien
á entender que el Congreso queria de buena fe ser ilustrado
en este delicado, asunto, y preciso es reconocer que la co-
misión en nada defraudó sus deseos.- La comisión "Jexaipinó
uno por uno los cuatro cargos en que estrivaba la proyec-
tada aeusacion y los perjuicios que el Sr. Seoane deducía
de ellos, y después de demostrar lo inexacto de las aser-
ciones en general, descendió á los resultados prácticos, y
con los documentos facilitados por' las diversas depen-
dencias de la administración pública hizo ver que en al-
gunos de los capítulos, en que se suponía haber habido
perjuicios habían resultado por elcontrario beneficios, y que
en él único en que aparecía algún menoscabo no pasaba es-
te de unos cuantos miles de maravedises. La futilidad pues
y la miseria de semejante acusación estaba demostrada, y
cuando el Sr. Barata se.levantó en el Congreso y dijo que al
oir por primera vez que sobre el contenido de la reai órdea
de 4 de junio de 835 se había formado una acusación contra
el ministro de Hacienda, se habu reído, no hizo mas que
poner el sello propio y conveniente á tan infundada y risi-
ble acusación.—Empeñados los debates sobre el dictamen,
el Sr. conde de Toreno habló con la dignidad y mesura que
el asunto requería; hizo ver que sus enemigos, después de
tantas calumnias y de tantas imposturas como contra él ha-



bian inventado, después de tener en sus manos por lauto
tiempo todos los documentos y actos de su administración,
al arrojarse á formalizar una acusación no habian tenido otra
cosa á que asirse mas que á la real orden referida, y preci-
samente píi el asunto dedos azogues, que el habia elevado á
yn valor y á una estimación que jamás habian tenido entre
nosotros; rechazó con indignación la acusación de malversa-
ción contenida en la proposición del Sr. Seoane, y demostró
que aunque todo cuanto en ella se decia fuese cierto y exac-
to, todavía no habria ni podía haber malversación ; y entran-
do en el fondo del asunto, pulverizó los argumentos y su-
posiciones del acusador, é hizo ver lo infundado y absurdo
de sus aserciones. La Oposición, quejiabia querido antes im-
pedir el debate, proponiendo que no habia lugar á deliberar
sobre el dictamen de la comisión , quiso sostener en alguna
manera.la acusación.y se levantaron al efecto , como era de
esperar los Sres." Laborda y S. Miguel, que ya se habian
Opuesto á la admisión del Sr. conde. Generalidades vagas,
indirectas injuriosas, declamaciones y consideraciones del
todp secundarias, fue cuanto alegaron estos dos oradores, á
.quien quitaba toda autoridad la violencia misma y el enco-
no con que se espresaban. Salió á reparar del modo posible
el Sr. Olózaga elyeiro de sus compañeros, y con el tino
que sin notoria injusticia no se je puede negar, se abstuvo
de entrar en la cuestión que se debatía; afectó querer solo
defender una resolución de las Cortes constituyentes y llue-go se dilató en hacer ver que el Congreso W podía ni acusar
ni absolver al señor conde, porque no había contra él acu-
sación conformé al reglamento. Añadió que la votación ;da-
ria un resultado falso , porque él y los que votasen.*, apa-
.recerian condenar, cuando su objeto no era otro que desa-
probar un dictamen que no procedía, porque no había acu-
sación ; y que por lo misino debia escogilarse un medio de
poner término al debate mas conforme al reglamento. —La
comisión había ya tocado este inconveniente en su dictamen,
y el mismo Sr. conde de Toxeno habia manifestado que sa
objeto estaba cumplido con el voto de la comisión, y con ha-
ber lpgrado rebatir en.el Congreso loque allí mismo se ha-
bía dicho contra él, y asi después de varios debates sobre el
modo de fijar la resolución, se acordó que puesto que la
proposición del Sr. conde de Torenp no. podía considerarse
como una acusación contra él, no habia lugar á nombrarla
.comisión que pedia. -. •
. i Asi terminó este asunto célebre,'y asi quedó deshecha y

Segunda serie,—Tono I[l. ' ' i3
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reducida á su justo valor la acusación, deque tanto partido
se quiso sacar para anular á uno de nuestro, principales hom-
bres de Estado, á uno de Jos primeros y mas constantes ada-
lides de la libertad, á uno de los que mas han padecido y
a venturado.por ella, y á uno en fin de nuestros mas ilustres
y afamados escritores. Las, nulidades y las medianías se han
rebelada siempre entré nosotros contra todo género de su-*-

óériorídádés, y han tratado de. abatirlas y de sufocarlas;
unas veces para descollar sobre los caídos, otras para aso-
ciarse á su celebridad y adquirir la; especie de fama dé que
goza el incendiario del templo de Diana; no podían faltar
ahora á sii costumbre. Bueno es tener esto presente en tierna
pos de revueltas; bueno es recordar que Jovellanos hubiera
muerto en.una prisión sin los memorables acontecimientos
dé 1808. Terminada esta discusión, el Congreso volvió á ocu-
parse de la ley de Ayuntamientos, pei?o tuvo también que
suspender su examen algunos dias mas epn motivo de úna_

ley dé Hacienda presentada por el ministerio. Hablamos de
la relativa á la creación de 600 millones de títulos del 5 por
100 para dar en prenda é garantía á los que tuviesen que
hacer anticipaciones al gobierno. Alarmó esta ley á los tene-
dores de los antiguos títulos; alarmó á los demás interesados
en la deuda del Estado, y alarmó en fin á los que viendo
el ruiuoso yfatal camino emprendido años ha de consumir
por medio.de anticipaciones , cada vez¡ mas indefinidas y de
mas largo plazo, las rentas del Estado, ven aproximarse el
momento en que ó cesarán del todo los ingresos en el Era-
rio, ó habrá que adoptar upa medida, que cuanto mas se di-
late será mas difícil, mas injusta y mas peligrosa. Las sec-
ciones á donde se llevó este proyecto., sé declararon casi uná-
nimemente contra él, y nombraron en este sentido la comi-
sión; pero hubo que, retroceder alte una imperiosa necesi;-
dad , y que otorgar al gobierno lo que pedia. Todo el deba-
tequedó desde el principio reducido á la preferencia entre

la creación de los títulos pedidos por el gobierno, y la
emisión de billetes contra el Tesoro, con un interés asegu-
rado sobré una renta especial. La Mayoría de la Comisión
se decidió por este último medio y la Minoría por el primea
tq, en favor del cual había las ventajas de crear un valor
conocido, dé no complicar ni alterar mas la uniformidad
de la deuda pública, y de no aumentar ja deuda flotante
euyos inconvenientes son en la actualidad mucho mayores
que los del resto déla deuda por razones harto notorias. Asi
fl Congreso, de acuerdo con el gobierno, se decidió por «s-.



te medio, á pesar de los clamores de los tenedores de los
títulos antiguos, y aprobó el dictamen de la Minoría.

Continuó por fin otra vez lalarga discusión de la ley de
ayuntamientos adquiriendo cada vez mas amplitud , mas in-
terés, y elevándose cada vez nías los Oradores qué en ella
tomaban parte; pero como aun no se haya terminado este
debate, y como en la Crónica del mes próximo tendremos
todavía que ocupamos de él, dejamos para entonces el rea-
sumir lo mas útil y notable de tan importante y laminosa
discusión.

3.i de. Mayo, de 184o.
';-.'..
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llActo en Corfú eu t77 6, procedente de un familia"oble.que desde el siglo XI gozaba de gran consideraciónen las islas Jónicas. Hijo segundo, fue destinado á la car-rera c,vd, pasó á Italia á perfeccionar su educación, vestudio k medicina en Pádua y Venecia. Regresó á supatria a la edad de _2 años, precisamente en la época enque la Francia acababa de destruirla constitución venecia-na y en virtud desús victorias (, 79 8) extendía su dominiohasta las islas Jónicas. El joven Capo D'Istria encontró á supadre preso por disposición de las autoridades francesas, yviose el mismo amenazado.con la proscripción á causa de Imopiniones políticas: tan crítica posición sirvióle, sin embar-go, para desarrollar su habilidad, que empleó con éxitoenjertará su padre. Cuando en x 799 tuvo! Franciaquazadonar as is as Jónicas a las flotas combinadas de Rusl yTurquía ebpadre de Capo Diaria fué nombrado presiíd ntede a diputación enviada iConstantinopla para tomarP te enlas negociaciones en q„e se habían de decidir loulteriores destinos de las islas Jónicas. El resultado de dÍchas negociaciones fué el tratado de _o de marzo de^oque reconocía formalmente Ja república de ¡as Siete fc£Segunda serie.-Tom IIL , íslas»
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REVISTA

Y la colocaba bajo Ja protección de la Rusia y la Inglater-

ra, al paso que la dejaba tributaria de laPuerta. De aquella

época data la vida política de Capo D'Istria. En 1800 reci-

bió el encargo tart difícil como honroso de organizar la ad-

ministración de las islas Cefalonia, Itaca y San Mauro, y lo

desempeñó con general satisfacción. Después formó constan-

temente parte del gobierno de la república , y desde 1802

á i8o7 fué primero ministro del Interior, después de Nego-

cios Extranjeros, de Marina y de Comercio, y aun des-

de 1806 ejerció una grande influencia en el departamento
de la Guerra. Hizo un inapreciable servicio á su patria
fundando una escuela normal, en la que se estableció, como

uno de los principales objetos de enseñanza , el estudio de
la lengua materna descuidada hasta entonces.

En ¡8o 7 cuando AlíBajá de Janina que anteriormente
ayudado por los franceses se habia apoderado de Butriento,

Vonizza y Prevesa, ciudades déla costa y colocadas bajo la
nroteccion de la repúblicajónica, amenazó también atacar

á San Mauro, se revistió á Capo D 'Istria con poderes ex-
traordinarios, y se le confió el mando general de toda la mi-
licia de las Siete Islas, asi como de las griegas refugiadas
del Épiró, de Albania, de Tesalia y Morea, que habian en-
trado ai servicio déla república, y formaban un cuerpo es-
pecial. Ésta circunstancia de su vida política dio ocasión á
Capo D'ístria de conocer á los mas célebres capitanes del
continente griego, como Kolokotroni, Marcos-Botzáris,
Kraiskaki, etc., y de establecer con ellos relaciones que en
adelante debían serle de la mayor importancia. La paz de
Tilsitt que colocaba nuevamente á las islas Jónicas bajo la
dominación francesa, díó nueva dirección á la actividad de
Capó D'ístria. Consiguiente en sus principios políticos,
rehusó admitir empleó alguno del nuevo gobierno , y vivió
en sus haciendas, en medio de la vida privada, hasta ju-
nio dé 1808, en cuya época la Rusia le hizo proposiciones
honrosas, que aceptó con tanto mas ardor, cuanto conside-
raba aquella potencia como la que con hiejor e'xito podi.
trabajar para libertar á su pais. En enero de 1809 pasó á
San spetersbargo, y fué empleado en el departamento de



La suerte de su patria oprimida no había cesado de in-
teresar su corazón, y asi fué que siguió atentamente todos los
movimientos xjue desde 18*4 prepararon ia sublevación ge-
neral délos griegos en 1821. En cuanto á sus relaciones in-
mediatas con ellos, sábese que tenia conocimiento de su objeto
y plan, y que los protegía en lugar de contrariarlos: dícesetambién que su viaje á Corfú en 1819 no fué extraño alasunto, y con mucha verosimilitud se le atribuyó un escri-to publicado en Corfú bajo el título de Consideraciones so-bre los medios de mejorar la suerte de los griegos jque

negocios extranjeros. Después que tres años de servicio le
hubieron familiarizado con las atribuciones de su nueva es-
fera de actividad, fué agregado en 1811 ala embajada de
Viena; después llamado en i8i3, endase de gefe del de-
partamento diplomático, al cuartel general del ejército ru-
so sobre el Danubio, y mas adelante ai cuartel general del
ejército grande, en donde tomó, hasta i8i5, la parte mas
activa en las negociaciones importantes que ocurrieron
durante aquel periodo. Asi fué que en noviembre de _8i3
le envió el emperador Alejandro á Suiza, y no solo llenó
el objeto dé su misión,-que era el de determinar á la Sui-
-& á hacer causa común con los aliados contra la Francia,
sino que también puso los cimientos del nuevo sistema de la
confederación Suiza, de la cual se mostró después celoso de-
fensor en los congresos de Viena, París y Aix la Chapelle.
Desde entoacesse conoció su predilección en favor de la Sui-
za, sentimiento que el pueblo suizo recompensó con su grati-
tud. Como habia conseguido én poco tiempo adquirir la
confianza ilimitada del emperador Alejandro, fué emplead©
en las negociaciones mas importantes: firmó en i8i5 el se-
gundo, tratado de paz de París como plenipotenciario ruso.A su influencia debió su restablecimiento la república de las
Siete Islas, colocada desde entonces bajo ia especial protec-
ción de la Gran Bretaña. Desde 1.816 á 1822 fué Capo
D'ístria ministro de Negocios Extranjeros de Rusia, y en
aquel importante destino supo grangearse el aprecio d'el mo-
narca con su previsora moderación, y la opinión pública al
mismo tiempo con su política liberal.



circuló inmediatamente por todos los pantos del continente
griego. Los principios y las miras expuestas en dicho escri-

to , son en efecto enteramente las misniasdel conde de Capo
D'ístria, el cual pensaba que la regeneración del pueblo
griego debia haberse empezado por mejorar su estado inte-
lectual,, á fin de establecer una base sólida para su futura
libertad política, que consideraba como un objeto lejano. De
la preferencia que daba al camino lento pero seguro de la
con íemporalizacion , se originaron naturalmente acalorados
debates entre él y los entusiastas patriotas, que considera-
ban ja concesión mas rápida de la libertad política como el
solo y único fin que podía y debian proponerse. Estas di-
senciones y su posición como miembro del gabinete ru-
so, .pudieron contribuir á _ qué desechara la. proposición
que ss- le hizo.de poaerse á su frente. Parece , sin em-

bargo , que cuando algunos emisarios preparáronla in-
surrección ,en Gíeeia., se sirvieren de su nombre pa-
ra dar, al plan mayor favor entre, el pueblo; dé. su
nombre, que.Unido de éste niódo áJa empresa , parecía ga-
rantizar,, sino la intervención, el auxilio por lo menos

de la Rusia. Es de creer que el abuso que se hizo entonces

de su nombré, influye mucho en sus resoluciones ulterio-
res. Cuando llegó á estallar ,1a revolución dé 1821, no solo
desaprobó públicamente como intesp etivos la insurrección de
la Valachia.y el llamamiento de Ipsilanti á una sublevación
general dejos griegos, sino que declaró á estos de un modo
positiyo que ningún auxilio debían esperar de la Rusia;
declaración á cuya sinceridad no quisieron dar crédito has-
ta que ya fué . demasiado tarde, y que sin embargo estaba
bien probada con la. conduela de Alejandro para con Ipsi-
lanti. La política hostil de la Rusia hacia la Grecia obligó
desde 1822 á Capo D'ístria á dimitir sus funciones de
miembro del gabinete, sin constituirse por eso de una ma-
nera clara y decidida en partidario y defensor de la causa
griega. Honrado y apreciada por el emperador Alejandro,
querido de cuantos con él habian tenido relaciones, aban-
donó á Rusia y pasó á Suiza, donde vivió retirado, tan

pronto én Ginebra como en La usa una. Básele acusado mas



Su viaje á Alemania, Francia y los Países Bajos, durante
el verano de 1816, no parece_ tener mas relación con la
causa de los helenos, sino porque empleó- su influencia; en
el sostenimiento y formación de las comisiones-de auxilios.
Yaen el trascurson de aquel mismo año habíase esparcido la
voz de que debía ser llamado á ponerse al frente del.gobierno
de la Grecia; y es cosa cierta que en las conferencias que
hubo en San Peíersburgo entre Wellington y ú gabinete
ruso, esta cuestión fué por el mismo tiempo objeto de serias
negociaciones. Difícil seria decir hasta qué punto tuvo" de,
ello conocimiento Capo D'Isiria, y qué parte pudo tomar

en ellas; pero asegurarse puede que expresamente e-vitó con
cuidado toda cooperación directa, que tan fácilmente hubie-
ra podido comprometerle algún dia. A su vuelta á Süizavi-
vió aun retirado en Ginebra hasta fines de 1826. En enero
de i827 pasó nueva méate a Francia , dando por motivo su
deseo de volver á entrar en el servicio de la Rusia ; perma-
neció con todo en.París hasta el mes de mayo, y en aquella
ciudad recibió la primera noticia de su definitivo nombra-,
mientoá la regencia de la Grecia, hecho el' _4 de abril en
la asamblea nacional de Bamala, y debido principalmenteá .
lá influencia de lord Coehrase y del.general Church. Pero
como todo dependía del asentimiento unánime dé las poten-
cias que poco después firmando el irado de 6 de julio toma-

adelante, pero sin razón, de haber desde entonces formado
el plan de asegurarse un dia el poder supremo en Grecia;
pero ademas de que las circunstancias de los primeros años
déla revolución hacían muy problemático el éxito de un
plan de esta naturaleza, ningún hecho ha conGrmado de
manera alguna semejante aserto. Es verdad que durante su
permanencia en Suiza , Capo D'ístria , observador atento
délos sucesos, proporcionó a los griegos auxilios pecunia-*
rios, de acuerdo principalmente con Mr., Eynard, y prove-
yó á la manutención y educación de los jóvenes griegos que
se habian refugiado en Alemania; pero parece que la polí-
tica irresoluta de las tres grandes potencias, le determinó á
abstenerse de toda participación inmediata en los asuntos efe
la Grecia,



ron ala Grecia bajo su protección, y principalmente de la

Rusia: Capo D'ístria pasó inmediatamente á San Peters-

burgo, yendo por Berlin, para estar preparado antes, de que

le llegara la invitación del pueblo griego. El emperador Ni-

colás, que ya estaba de acuerdo con las demás potencias me-

diadorasacerca de la elección del conde, le recibió con la

mayor cordialidad, y por un ukase de i3 de julio, le con-

cedió, en los términos mas lisonjeros, permiso para dejar el ser-

vicio de la Rusia. Estaba Capo D'ístria á punto de partir de

San Petersburgo, cuando recibió el decreto de la asamblea
nacional que le confiaba por siete años el poder ejecutivo en

Grecia, enviándole al propio tiempo plenos poderes: para
contratar, á nombre del pueblo griego, un empréstitode 200

millones de francos, hipotecado con los bienes del estado.

Aunque la asamblea nacional rogaba á Capo D'ístria
que apresurase su regreso á Grecia, creyó este conveniente
sin embargo, asegurarse personalmente de las intenciones de
las otras cortes, y tomar las disposiciones necesarias para la
realización del proyectado empréstito. Asi pues, solo á fines
de agosto dirigió desde Londres , adonde había ido desde
Hamburgo, su respuesta al presidente de la asamblea nacio-
nal , en la cual decia que era su primer deber colocar á la
Grecia en relaciones seguras con las demás potencias de Eu-
ropa. Al efecto pasó á París, donde permaneció hasta fines
de octubre, detúvose algunos dias en Marsella y en Suiza,

y solo á mediados de noviembre fué cuando llegó á Ancona.
Un buque de guerra inglés debia salir á su encuentro des-
de Corfú; pero no llegó á Ancona hasta el 26 de diciembre.
Capo D'ístria se embarcó el 10 de enero de 1828, pasó
á Malta á bordo del navio de línea inglés el Warspite, per-
maneció hasta el i-4 del mismo mes en aquella ciudad, ea
donde tuvo varias conferencias con los almirantes Co-
drington y Heyden, y arribó al fin al puerto de Nauplia
ía noche del 18. Desembarcó y recibió las felicitaciones de

so se embarcó para Egina, en otro tiempo residencia de la
comisión del gobierno provisional. Fué recibido allí en me-
dio de las mas vivas aclamaciones, y después deprestar jú-

O!! .6

los empleados y del pueblo, y después de un corto descan-



ramento á las decisiones de la asamblea nacionalde Epidau-

ro, Astros y Tresena, y de recibir el poder ejecutivo de ma-

nos de la misma comisión por un decreto especial, dioprin-

cipio al desempeño del difícilencargo que se le confiara.,

Grandes fueron los esfuerzos del conde Capo D'ístria

como presidente de la Grecia; pero aquí no trataremos mas

que de algunos hechos que le son personales, y que pue-

den contribuir á que el lector forme una cabal idea de.su ca<

rácter. Si nos representamos el estado de la Grecia en fines

de l8a7 , el desarrollo de sus asuntos interiores, la jncerti-
dumbre de sus relaciones políticas con las principales po-
tencias de Europa, nos será fácil explicar la unanimidad,

con que por do quiera se designó á Capo DJstria como el

único hombre capaz de salvar la patria; la impaciencia tam-

bién con que se esperaba su vuelta á Grecia; el entusiasmo

con que fué recibido, y las esperanzas que debieron conce-

birse con la aparición en la escena de un hombre natural-
mente interesado en la felicidad, y en la desgracia de los

griegos, poseedor de los conocimientos y dejos medios que

exigía el puesto importante á que era llamado, y pudiendo
por sus relaciones anteriores con una de las potencias me-

diadoras, garantizar una fronta solución dejas" dificultades
que sobrevendrían sin duda con motivo deja constitución
del nuevo estado griego. Puede asegurarse sin temor, que el
pueblo griego, naturalmente codicioso de novedades, de-

seaba ardientemente segundar Jos designios y planes del

presidente. El número de los que podian mirar con disgus-

to su llegada, se redujo en un principio á algunos primados
ambiciosos, que podían, considerar la libertad legal de

las demás clases del pueblo, cual era de esperar del nuevo

orden de cosas, como una usurpación de sus antiguos pri-
vilegios; pero cuya acción dificilmente hubiera tomado la
forma de una oposición sistemática , si el gobierno no hu-
biese descubierto él mismo sus costados flacos, para dar á los

ataques de sus adversarios secretos ó reconocidos la aparien-
cia de quejas legítimas y fundadas.

En la creación de un estado legal y la organización de
una administración interior, que Capo D'ístria podía con-

!07BE MADRID.



servicios hechos al pais. Pero Capo D'ístria .quería rebajar
por aquel medio el orgullo de una casta ambiciosa, que pre-
tendía someterá su voluntad. Añadamos que no tardó en
descubrir su falta de tacto, apreciando falsamente las cir-
cunstancias conactos insólitos y promesas precipitadas que no
tuvieron efecto. Asi pues, sus primeras disposicionesforma-
les para la administración del estado, no pueden libertarse,
aun para el observador mas favorablemente dispuesto,del
cargo de una aplicación parcial de los principios monárqui-
cos, sin consideración á la diferencia de ciertas situaciones.
tales como el carácter y los deseos del pueblo. Recordare-
mos las promesas del presidente de convocar la asamblea
nacional para el mes de abril, y de libertar á la Morea
de las tropas de Ibrahim Bajá sin auxilios extranjeros; la
organización del Panhelleuion y dé las autoridades á él
relativas; la instalación de gobernadores de las pro .incias
extraordinarios con poderes muy extensos; la ley sobre
la conscripción publicada ya en abril para completar el
cuerpo de tropas regulares,'y cuya ejecución hubiera ofre-
cido dificultades aunen medio de las más favorables cir-
cunstancias; la manera y él medio como establecía el presi-
dente los dereéhos de la marina del estado sobre los buques
délos Hidriotas, propiedad particular todavía, contra la vo-
luntad de los propietarios; los errores cometidos en la dis-
tribución de los empleos mas importantes del estadoj en per-

síderar primeras condiciones de la regeneración del país, de-
bía esperar que encontraría simpatía y ayuda en Ja parte
del pueblo que trabaja, esto es, en la clase media industriosa,
agrícola y comercial; al paso que por parte de los primados
y de los militares, clases en verdad mas influyentes , pero
menos acomodaticias, podía encontrar exigencias fundadas
con razón ó sin ella en antiguos derechos adquiridos. Por
natural que fuese el que Capó DJstria abrazase desde el
mohiento los intereses de los primeros, no era menos peli-
groso que por otro lado afectase cort intención desdejos

primeros meses de su gobierno, el no hacer caso de algunos
primados poderosos y de generales que esperaban las-hon-
rosas distinciones que les eran debidas,en recompensa délos



juicio de los hombres de mas capacidad , y solo por preven-
ción contra ellos. En este punto es fuerza citar el modo co-
mo Capo DJstria atrajo poco á poco ásus parientes y ami-
gos de Corfú al servicio griego, favoreciéndolos en todas
ocasiones; abusos que causaron tanto mayor escándalo,
éuanto los elegidos se mostraban menos dignos de la con-
fianza de la nación. La extremada desconfianza que concibió
durante los primeros meses de su permanencia en Grecia,
contra los hombres que á consecuencia de sus anteriores re-
laciones creian tener derecho á tomar paité en la adminis-
tración, no le perjudicó menos en la opinión pública. \u25a0..

\u25a0\u25a0-.-,: Poco se tardó , pues, en creer que las esperanzas habian
sido fallidas, sin decirlo con todo en alta voz. De parte de
la nación, un vago descontentoreemplazó al entusiasmo que
poco antes se manifestaba, y en vano se intentó disculparlo
reconociendo el bien que ya sé había hecho, y con la espe-
ranza del que aun quedaba por hacer. El presidente consi-
deró el restablecimiento del orden cómoda mas solemne

.manifestación de la aprobación general, al pasoquesolo ser-
via para ocultar el naciente desafecto del pueblo. Solo de
este., modo se esplíca la existencia de una oposición, desde el
primer año de la existencia de un nuevo gobierno, sin que
al parecer este hiciese caso. Cuándo se reunió la asamblea
nacional en Argos, enjillió de 1829, época que puede con-
siderarse comouno de los momentos mas decisivos de la re-
gencia de Capo D'ístria , aquella oposición noestába toda-
vía bastante robustecida para contener la arbitrariedad del
gobierno. Habíanse ya levantadoypces acá y acullá desapro-
bando el retardo que se esperimentaba en. Ja convocación
de la asamblea nacional, y sobre la elección de los diputa-
dos, influida, decían, por el presidente para crearse una
mayoría. Sin embargo, en vista de la proclama publicadaal propio tiempo que el decreto de convocacion/aquellas vo-ces desaprobadoras encontraron poco eco en el pueblo. Lo
mismo sucedió con el discurso que el presidente hizo leerpor su secretario de Estado, cuando la apertura de la asam-blea nacional, en el que daba cuenta en términos claros ypresos de la administración general de los negocios du-Segunda serie.—Tomo llh ,5
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rante los diez y ocho meses que acababan de trascurrir; dé
las relaciones diplomáticas entabladas para la seguridad del

nuevo Estado; de los principios y délos medios del gobier-
no: discurso que concluia pidiendo la indulgencia y coope-*

ración de los representantes del pueblo con respecto á las
dificultades que el gobierno tenia que superar, atendido el

estado provisional del pais. L. aprobación general con que
fue acogido aquel discurso, manifestada después en varias
felicitaciones al presidente, apenas dejó tiempo para pensar
que el objeto principal de la asamblea nacional era la com-

probación exacta de los resultados expuestos en el discurso
del presidente. Las cosas llegaron átalpunto, que por ejem-

plo,, en los estrados de los estados de la hacienda, ni si-
quiera se advirtieron errores palpables; y estos errores los
hizo después valer la oposición con tanta mas vehemencia,
cuanto podían servir de base irrefragable álos ataques diri-
gidos contra el presidente.

,/

Si consideramos las deliberaciones de la asamblea nacio-
nal de Argos solo en lo que tiene directa referencia con la
posición del presidente, conoceremos que la confirmación y
estension de poderes dados en enero de 1828,--solo podían
contribuir á fortalecer en su sistema, cualquiera que fuese
la diferencia de su tendencia puramente monárquica de las
cartas anteriores, los votos y las necesidades de la mayor
parte de la nación. Esto fue lo que señaló los primeros pa-
sos del gobierno , después de cerrada la asamblea nacional,
cuya cooperación y asentimiento protegia la arbitrariedad
del presidente en particular. Los actos que subsiguieron,
fueron*, la disolución del Panhellenion, en cuyo lugar se
creó un Senado casi enteramente de nombramiento del pre-
sidente; el establecimiento dé un ministerio de estado bajo
las severas formas de la monarquía, y los cambios hechos en
el curso de los negocios de diferentes autoridades adminis-
trativas y judiciales. Si no podía desconocerse en aquellos ac-
tos el deseo de introducir el orden yla estabilidad en los di-
versos ramos de la administración, por otro lado, el anhelo
evidente del presidente de reunir en su mano todosjos po-
deres del Estado, causaba las mas vivas inquietudes. Yolvio-



Los acontecimientos de i83o dieron á la irritación que
ya existia el mas funesto impulso, y convirtieron ¡a época
de los dos años siguientes en la mas deplorable tal vez del
nuevo estado^ La renuncia del príncipe Leopoldo á la sobe-
ranía de la Grecia, después de haberla aceptado, bien fuese
provocada ó no por la inmediata influencia del presidente,
y poco después la simultaneidad de los movimientos revolu-
cionarios en el mediodía y occidente de Europa, que hicie-
ron olvidar completamente á la Grecia, causaron sino ellos
mismos, por sus consecuencias á lo menos, los momentos
mas decisivos de la suerte del presidente. Si desde aquella
época no le hubiesen faltado á un tiempo todos los socorros
de las potencias mediadoras, el principio del año i83i no
hubiera presenciado los desastrosos acontecimientos que hi-
cieron perder á Capo D'ístria su posición, y la última fuer-
za con la cual hubiera podido alejar la tempestad. En vez
de renovar sus fuerza con prudentes concesiones, se agotó
por el contrario en luchas desesperadas con sus adversarios,
mas y mas hostiles cada dia. Las insurrecciones de Hydra,
de Maina y de la Romelia, asi como los actos de violencia
de la oposición/ aumentaron los embarazos; Capo D'ístria
consiguió todavía restablecer la tranquilidad: tranquilidad
engañosa que precedió á su muerte.
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se la oposición mas activa, y se hizo tanto mas temible en

cnanto limitó sus ataques á quejas fundadas en la realidad.
Asi era que las quejas se apoyaban en el retardo calculado
de uña constitución redactada según las bases establecidas
en Epidauro, Astros y Trezena; la predilección del presi-
dente por la Rusia; la aplicación de las rentas del estado á
gastos inútiles; el descuido del arreglo parcial de la ense-
ñanza pública, y sobre todo la restricción impuesta al ejer-
cicio de la libertad de la imprenta. No se tomaron ya en
cuenta las dificultades con que tenia que luchar el presiden-
te, en especial la insuficiencia de medios pecuniarios, ni los
retardos causados por las potencias mediadoras á una reso-
lución definitiva, ni tampoco las mejoras reales hechas en la
organización del pais, y que evidentemente se debían á Capo
D'ístria. ;,: ;':.:-' --:-.'-' .-, ' - ,



Réstanos solo ahora relatar las circunstancias del aten-
tado de que fué víctima. En medio de los tristes presenti-
mientos que tal vez le habia sugerido la conciencia de sus
faltas, ó bien, en medio del abatimiento causado por el sen-

timiento de su debilidad, habia pensado Capo D'ístria en la
posibilidad de su próxima muerte, de una muerte violenta
sobre todo,' sin presentir sin embargo su especie, y aun ha-
bía adoptado algunas medidas de precaución. Si hemos de dar
crédito á lo dicho verbalmente por uft hombre digno de él
que vivió al lado del.presidente durante los últimos meses
de su vida , temía Capo D'ístria sobré todo él ser envene-
nado , especie dé crimen que no parece sin embargo ser ni del
carácter, ni en las costumbres de los griegos; y llevaba tan

allá este recelo, que durante algún tiempo examinaba las
comidas y bebidas que le presentaban antes de llegarlas á la
boca. Si era asi, desconocía verdaderamente el carácter del
pueblo que habiá sido llamado á gobernar. Su muerte fué
obra de la más violenta venganza, de esa,venganza que ar-
rastra al asesino á inmolarse así mismo después de satisfe-
cha .supasión-:, y le impide dejar á otra persona, ó á medios
inciertos, la ejecución de su designio. Entre las familias
griegas, que por su poder, sus riquezas y consideración,
contrariaban principalmente el' poder del presidente, era
"una délas mas célebres la del bey de los Máynotas, Pedro
Mauromichalis, que con la heroica muerte de 4i miembro
de ella había pagado cara la gloria y veneración de que dis*
frutaba por do quiera que había llegado su nombre. Mal
aconsejado Capo D'ístria, cuando llegó, había manifestado
á Mauromichalis una ofensiva desconfianza, porque según
dicen, no habia podido conseguir interesar dicha familia
en favor suyo tanto como deseaba. Para privarla de sus fuer-
zas, Capo DJstria habia separado de ella desde mucho t.iem-
po á los gefes más poderosos, y los tenia detenidos. en Ja
residencia del gobierno con diferentes pretextos de encargos
ó empleos honrosos, negándoles siempre el permiso de re-
gresar á sus hogares, cuando al principio de i83i los serios
disturbios sobrevenidos, en sus dominios, parecía que con
doble_motivo reclamaban su presencia. La fugadel anciano



Pedro con dos de sus hermanos, excitó en sumo grado la ir-
ritación del presidente. Conducido á viva fuerza á Nápoli el
bey de los Maynotas, fué acusado ante un tribunal escep-
eional como reo de crimen de lesa magestad, y encerrado
después en el fuerte Iischkale, donde sufrió el mas espanto-
so cautiverio. Su hermano Janaki fué arrojado violentamen-
te en el fuerte Pala-mides, al paso que su segundo, hermano
Constantino y un hijo de Pedro, Jorge, permanecieron ar-
restados en Nápoli como presos de estado, sin que jamás se
les preguntara acerca de los crímenes ó delitos que se Jes
imputaban , no pudiendo salir de su casa sin ir acompaña-
dos de dos agentes de policía armados , y sin esperanza > al-
guna de volver á ver el hogar paterno. Habian pasado ya
algunas meses en este estado, euandola esposa de Pietro, de
edad de 90 años, fué á rogar humildemente al almirante
ruso Ricord, que acababa de llegar al puerto de Maina,
que intercediera con el presidente para conseguir la liber-
tad desús hijos, con los cuales deseaba pasar tranquila el
resto de su vida. Acogió el al miran te la súplica, y desde el
momento en que llegó al puerto de Nápoli^, negoció con el
encargado de negocios ruso el barón de Rucimaun, que
convino en presentar .al presidente á Pedro Mauromichalis,
á finde que este pidiera personalmente declarar que estaba
pronto á aceptar su libertad y la de los, suyos como, uíia
gracia especial, y á Yolverá sus hogares para descansar en
el retiro de las fatigas de, toda; su vida. :Á fin de no llamar
la atención, eligióse para está .entrevista ía noche del 6 de
octubre. El barón de Ruckmann no se atrevió sin embargo
á presentar inmediatamente al presiden te; á su protegido, ni
tampoco á hacerle esperar solo en la antecámara. Dejóle jun-
to al palacio, inmediato ala guardia, ínterin iba. á tratar
de persuadir al presidente para que accediera á aquella: en-
trevista. El bey de los Maynotas pasó media horaen la mas
-cruel ansiedad, y después de aquel tiempo, el presidente le
hizo decir que le era imposible hacer gracia á tan,grande
eriminal, y que mandaba que al instante mismo se le .con-
dujera á su prisión. Esta declaración produjo en el anciano
un efecto terrible, y mas terrible todavía fué la impreca-



Yendo Capo DTstríá, como tsnia de costumbre, la ma-
ñana del citado dia á la iglesia de San Esperidion, se encon-

tró con Constantino y Jorge Mauromichalis, acompañados
de sus guardas; saludáronle, se apresuraron á tomar la
delantera , y esperáronle en la puerta dé la iglesia, colocados
en ambos lados de ella. Al llegar el presidente, Jorge le es-
torbó ei paso, al mismo tiempo que Constantino, colocado
detras, sacó una pistola que llevaba oculta, y apuntó contra

el conde; pero no salió el tiro, y apenas se revolvió Capo
D'ístria, le derribó al suelo Jorge con otro pistoletazo dis-
parado por detrás de la cabeza, mientras que Constantino le
clavaba su yatagán en el bajo vientre. Mientras Constantino,
que había huido, era alcanzado y asesinado de un modo
horroroso por el pueblo, y que Jorge encontraba un incier-
to asilo en la casa del embajador francés, se trasportaba al
presidente dentro de la iglesia, donde espiró á pocos mo-
mentos en brazos de un oficial alemán.

El entierro del desgraciado conde no tuvo lugar hasta
después de ejecutada la sentencia de muerte de su asesino,
él 20 de octubre, con gran pompa, y en medio del descon-
suelo del pueblo. Su cuerpo no existe en Grecia, sin embar-
go. Agustín Capo D'ístria, huyendo de aquel país en abril
de i832, probablemente por sustraerse á los insultos de un
pueblo irritado, le hizo trasportar á Corfú, y desde allí á
San Pétersburgo. Entre ios favoritos en quienes Capo D'ís-
tria tuvo á bien depositar su confianza % deben citarse sus
dos hermanos Viaro y Agustín, que adquirieron en aquella
época una triste celebridad.

cion que hizo él, cuya conciencia nada tenia que reprochar-
se, implorando con la cabeza descubierta la venganza celes-
te contra el tirano de Grecia y el inexorable perseguidor de
su familia. No se hizo esperar esta venganza, que se realizó
el 9 de octubre de i83i. Ignórase, sí, y cómo pudo Pedro
Mauromichalis en tan corto intervalo entrar en relaciones
con los asesinos de Capo D' Istria, ni hasta qué punto apre-
suró el atentado el insulto hecho por este pocos dias antes á
las canas de Pietro Mauromichalis.



laiiti mu
CONSIDERADO COMO REFORMADOR.

\___rt.os III es sin disputa uno de '.los monarcas de mas
grata memoria para el pueblo español. Su nombre y su rei-
nado han llegado hasta nosotros como el tipo de un bello
ideal, acaso realzados en demasía, por lo mismo que alcan-
zamos tiempos de continuas y desastrosas revueltas. Pasó ya
en literatura la moda de los panegíricos, y poco ha perdido
en ello la historia y la moral de los pueblos. Nuestro siglo
compara, juzga, deduce de los hechos una doctrina, busca
en los ya consumados el germen de los existentes, y saca
asi lecciones provechosas de las descarnadas páginas de los
cronistas. Carlos IIIdescansa en paz hace largo tiempo. Sus
nietos, si bien reinan todavía en España, serian demasiado
generosos para querer acallar la voz de la verdad, dado ca-r
so que tuvieran en el siglo XIX el poder suficiente para
conseguirlo. Del escéso pues de nuestros elogios \u25a0-, si peca por
ese concepto el presente opúsculo, cúlpese á la cabeza y no
ál corazón, porque no es ciertamente el tiempo masa pro-
pósito para escribir alabanzas de príncipes, aquel en que
rugen embravecidas las conmociones populares,.

No se crea por eso que vamos i escudriñar detenida-
mente todas y cada una de las acciones de la vida de Car-
los III: no. La vida de un rey es solo interesante en cuanto
sus actos tienen relación con la ventura ó infelicidad de sus
pueblos. Conserven enhorabuena sus numerosos panegiristas
el derecho de pintarle como guerrero y como político: trai-
gan para ello á cuenta sus campañas de.Italia, sus guerras
con Inglaterra, la introducción de la táctica prusiana en laPenínsula, la armada de cuatrocientas velas contra Los p.=-
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portante. -

: (IV Nuestros cód.gos recopilaban indistintamente en tlerdpo de Car-los IIIy de. u hijo las verdaderas leyes, los decretos % y las simples Orde-
ne^ Saavedra easus empresas y Navarrete en sus discursos políticos, asi
hablaban de religióny diplomacia, como de abastos y aranceles. Hoy las cien-
cias políticas han reconocido la necesidad de una nomenclatura mas amplia
y adecuada. ;>";,!-.;.--,,,.,::_, .. ..; \u25a0\u25a0*\u25a0•.

Carlos IIIá su advenimiento al trono en'1yg| halló la
nación dividida en tres grandes cuerpos ó fracciones: clero
nobleza y pueblo. Ninguna deestas clases tenia en el go-
bierno una participación directa, porque la dinastía austro-
hispana habia abatido igualmente á las dos últimas; y la
primera, por mucho que fuese su prestigio, no ostentaba en
verdad una posición política, tal cual entendemos hoy esta
palabra, á no ser que queramos vislumbrarla en el estable-
cimiento de la inquisición cort sus demasías y sus privile-
gios. Este tribunal, no obstante, desde tiempos muy remo-
tos había visto gastarse de una manera muy sensible su ín--
flujo político; y, dócil alas exigencias de la éórte, obedecía
sin murmurar lasreformas de Felipe V y de Fernando VI, y
aun las mismas pragmáticas de Felipe IV, que menguaban
sus atribuciones sobre la prohibición ó permisión de libros,
separándole de una vez déla dependencia servil dé la curia
romana (2). Carlos IIIno tuvo, pues, que combatir con po-
deres rivales, sino con vasallos ambiciosos y turbulentos.
No contemos ya entre estos á la nobleza, porqué era de todo
punto insignificante. Traslademos su antigua preponderan-

a^'£', as africanos, los arreglos para asegurar la legitimidad de
su familia, el estrañainiento de los jesuítas, y tantos otros
sucesos semejantes en que andan mezclados los aciertes con
los errores. Nuestro ánimo ahora es considerarle como sim-
ple legislador, en el lato sentido que se daba entonces á esta
palabra (i), ó mejor dicho, como reformador de la admi-
nistración y de las leyes de la monarquía., puesto que su reí-
nado aparece de bulto como el preludio histórico de nues-
tra actual situación política, y, hasta el día, no ha podido
ser examinado libremente bajo un punto de vista tan im-



Tranquila con estas públicas demostraciones la piadosa
conciencia del soberano, ó escudados'con ellas susJconseje-
ros, emprendióse simultáneamente una reforma vigorosa
del clero, no escusandose para llevarla á cabo, ni los golpes
de lamas osada política , ni los decretos mas inopinados y
amenazadores. La historia envuelve en una especie de mis-
terio asi la justicia como la causa próxima del extrañamien-
to de los jesuítas, verificado con un orden y silencio admi-
rables en el año de mil setecientos sesenta y siete Prescín-
dese aquí por lo mismo de los elogios y de las cínicas que
este famoso decreto ha atraído hasta nuestros dias al gobier-
no español; y despojándole de su carácter político, y acep-
tándole como un mero hecho histórico, notaremos de paso
el rigor insólito de la legislación coetánea; rigor que com-
prueba el prestigio, todavía robusto, de la compañía entre
las masas populares. Carlos IIIpara acallar murmuraciones^

eiá á manos de los obispos y de los regulares, y empecemos
nuestro análisis por los decretos dé aquel rey, que dierou
á conocer á los individuos del clero español que era llega-
da la hora de prosternarse ante el tronó como subditos, en
vez de pisarle y escarnecerle como soberanos, cual lo ha=
bian hecho en tiempo de Carlos II.

La sagacidad de los ministros del nuevo monarca cono-
ció desde luego que el fanatismo conservaba hondas raices
en el corazón de los españoles, y era preciso empezar una
reforma atrevida, dándoles pruebas del celo y cristiandad
del mismo innovador. El carácter personal del rey, católi-
co verdadero y aficionado ademas, á toda clase de prácticas
piadosas, se prestaba maravillosamente á estas ideas, y asi
se le ve señalar los primeros dias de su reinado con la so-
lemne declaración del patronato de la Concepción para to-
dos los dominios de España é Indias, jurándose mas tarde
la creencia del mismo misterio en las universidades, y
añadiéndose á la letanía el versículo Maler inmaculata , co-
010 muestra inequívoca de su tierna devoción y ortodo—
xismo (i). -.-•"\u25a0



.Ya un decreto.había puesto cote, aunque de una mane-
ra insuficiente y meticulosa, á los perjuicios de la amorti-

.acion eclesiástica , con la prevención ai consejo para que no
admitiese instancias de manos muertas sobre adquisición de
nuevos bienes (2). Ya otra real orden, circulada en mil se-
tecientos sesenta y seis, revelaba el descontento.-del clero,
que preveía instintivamente la reforma, y murmuraba abier-
tamente del gobierno (3). Carlos IIÍ. encargó á sus justicias
la mas exacta vigilancia sobre tales escesos; mandó instruir
sumarias que demostraban muy claramente sus ideas de de-
saforar á los culpables, y queriendo conciliar este cúmulo
de medidas audaces y'terribles con las opiniones predomi-
nantes en el pais, decretó en mil setecientos sesenta-y ocho
la erección de seminarios conciliares en lodos sus dominios,
y creó en mil setecientos setenta y uno la orden española á
que dio su nombre, con estatutos mas bien propios de una
institución religiosa que.de una condecoración puramente
civil. ' \u25a0'\u25a0'..

Seguros eada dia mas sus ministros con el éxilo de tan-
tas y tan peligrosas empresas, pusieron ya sin miedo la ma-
no en todos los ramos de lá administración eclesiástica. Do-
loroso es decirlo; pero el clero habia mostrado una desen-
frenada codicia-, si hemos de creer el cuadro trazado por el
famoso auto llamado de confesores,,rehabilitado en mil sete-
cientos setenta (4). No habian bastado para contenerle en sus

terribles, se-vio en la necesidad de imponer pena de muer-

te y confiscación á los espendedores de una estampa satíri-
ca , alusiva á su espulsion , y aun á. todos aquellos que bajo
cualquier concepto escribiesen sobre el particular (i).

Desembarazado e gobierno de enemigos tan poderosos,
ó eraneñado cada vez mas con un paso de tamaña consecuen-

cia, en la carrera de las reformas, aun fue mayor el ira-
pulso que recibieron las ya premeditadas, y la celeridad y
conato con que se estendieron á .odas las clases del estado.



(1) Ley 16 , tít. 20 , Hb. 10 de id.
(2) Ley 2. , tít. 17 , líb. 8.« ya citada.
(3). Leyes 24 y 25 , tít. 2.°, líb. ?_ de Id.

Prohibióse asimismo á los párrocos la exacción de dere-
chos en las licencias para trabajar los dias festivos: abolié-
ronse los enormes privilegios de hospederos y demandantes^
retiráronse los de mendicantes extranjeros; sujetáronse á fór-
mulas las cuestuaciones, profesión y establecimiento de nue-
vas comunidades religiosas: restituyóse su vigor á los olvi-
dados cánones sobre residencia de beneficiados, quitándose
por regla general á los eclesiásticos el manejo y adminis-
tración de caudales profanos: limitóse la jurisdicción dioce-
sana, apartándola del conocimiento aun en dependencias ló-
gicas de las demandas de divorcio, como artículos de litis
espensas, alimentos etc.: ejecutáronse los breves sobre asi-
los, entorpecidos en gran parte con voluntarios obstáculos:
hízose efectiva la represión de los inmoderados privilegios
"de las manos muertas, estipulada con Roma por Felipe ,V,
en el concordato de mil setecientos treinta y siete: erigióse
la nunciatura de una manera mas análoga á la índole mo-
nárquica del gobierno: suprimiéronse los beneficios incon-
gruos : repelióse con desprecio la terquedad de la curia apos-
tólica en publicar periódicamente el famoso monitorio in
coena domini: recogiéronse los breves ofensivos á las rega-
lías , cuestión empeñada con noble tesón é independencia
desde la prohibición de Jas obras de Solórzano y Salgado
en elreinado de Felipe IV (2): castigáronse de una manera
ejemplar los desacatos del obispo de Mondoñedo y del pro-
visor de Guadix, que habian impuesto censuras estrepitosas
á un juez ordinario (3): estinguiéronse las cofradías innecé»

sugestiones á los moribundos, ni los anatemas de la moral
evangélica, ni el desagrado de los reyes, ni las duras prohi-
biciones del Consejo de Castilla. Carlos III resucitó una ley
siempre desobedecida, y-queriendo que tuviese resultados
positivos, inhibió en un todo del conocimiento de estos pro-
cesos á los tribunales eclesiásticos, único medio de que
aquella fuese acatada., y provechosa para los subditos (i). .



sarias: sujetáronse las existentes á la inspección y aproba-
ción real: disminuyéronse ó desaparecieron gabelas bautiza-
das con el título de pías, como 7a luctuosa en Galicia etc.:
y descendiéndose por último desde estos objetos de alto inte-
rés político ó'administrativo, á algunos otros cuya reforma
reclamaba imperiosamente el progreso délas luces y la mis-
ma moral evangélica, proscribiéronse - bajo severas penas,
disciplinantes, gigantones, empalados, danzas en cemente-
rios, y todo ese enjambre de farsas ridiculas y sacrilegas
qué daban un aspecto vergonzoso á las mas santas ceremo-
nias del cristianismo. - '."

cencía.

¿Cómo un monarca A que en el discurso de treinta años
escasos varió de tal manera la faz de-lá monarquía, careció
de la firmeza necesaria para haber derrocado de una vez el

= (i) P.ra leer, se les debe dar (á los, milos) un libro de buena doctrinade. buen lenguage, y corto volumen.... Todas estas circunstancias concurren
puntualmente en h introducción y camino para la sabiduría., escrito;.ea
latín por el docto español Luis Vives para Instrucción de \2 infanta doSa
María, hija del re-j de Inglaterra, y traducido al castellano con pureza yelegancia por Francisco Cerrantes de SaW.... A cuyo fin se reimprimirá....Vendiéndola al mismo precio que se vende el espejo de cristalfino. Instruc-
ción para.el establecimiento de escuelas públicas en ¡á oírte. Lev i tít 1 »

Tales fueron las principales leyes ó decretos de Car-
los IÍIrelativas al clero español, a sus privilegios y costum-
bres: decretos de todas las épocas de su reinado, cuyo valor
é inconvenientes no pueden reconocerse ni calcularse sin re-
montarnos primero á aquellos tiempos de lamentable atra-
so, en que todavía se instruían procesos por hechicería, y
aprendían nuestros abuelos a leer en libros atestados de
devociones indiscretas y de consejas fanáticas ó monstruo-
sas {i).A favor dé tantas reformas presentó la sociedad es-
pañola un todo mas homogéneo en él próximo reinado de
Carlos IV, y sus ministros pudieron dar con seguridad al
clero, ya sumiso y desarmado, el último golpe que acabó
con sn influjo, vendiéndole sus bienes, á vueltas de la crea-
ción de una deuda inmensa, y de la'orfandad y aniquila-
miento de la mayor parte de los establecimientos de benefi-'



ominoso tribunal de la inquisición? Carlos 111 era devoto,
y acaso por ello fué tímido en este panto, á pesar de su ca-
rácter resuelto , independiente , y aun tenaz, según el juicio
de su fogoso ministro el infatigable conde de Aranda. Ni sus
porfiadas exigencias, ni el descrédito europeo, fueron bas-
tantes para, arrancarle un decreto qué hubiera inmortali-
zado su nombre, y cuyo obedecimiento parecia seguro,
visto el triunfo conseguido sobre los jesuítas. El poder real.
después de tantas pruebas, se presentaba demasiado fuerte
para haber temido un desacato; y el pontificado del in-
mortal Ganganelliera una nueva garantía de la posibilidad
de la empresa, caso de haber querido impartir el auxilio de
la curia romana, ó contado al menos con su aquiescencia y
tolerancia. No se descuidó, á pesar de todo, poner algún
freno á los procedimientos del santo oficio, ya que un escrú-
pulo religioso, Una influencia perniciosa, ó un temor, cu-
yos fundamentos no pueden hoy--calcularse con bastante
exactitud , impidiesen conseguir Otra cosa del experimenta-
do y prudente soberano. Prevínose á los inquisidores no lla-
masen ante sí a los escribanos reales , para hacerles relación
de autos pendientes en la jurisdiccio _ ordinaria (i), modi-
ficóse el fuero de xsus familiares, qui.óseles lá facultad de
multar y apercibir á los funcionarios legos, la de publicar
breves sin pase previo y otras menos importantes. Cuánto
fuese el orgullo de la inquisición en aquella época, y la
abyección general de los encargados delpoder público;, se
infiere claramente de la real orden en que.se manda á Ja
misma dar el tratamiento de señor á los jueces ordinarios,
oficiándoles siempre con circunspección y decoro (.2).

BE MAEPJD. t-U

Disminuida á tal punto la excesiva preponderancia del
clero, primera y principal fracción de la sociedad peninsu-
lar; niveladas sus relaciones políticas con las que enlazaban
á las demás clases del estado, y convertidos en comunes, ó
aproximados á lo menos, los intereses que hasta entonces ha-
bian aparecido opuestos; Carlos -III,que debió prever seme-



jantes resultados, procedió con suma cordura, tendiendo si-
multáneamente la vista á los restantes elementos de su mo-

narquía , para procurar entre todos una homogeneidad re-

lativa, sin que pudiera reconocerse otra preeminencia que la

de su autoridad propia, pues tal era la índole política de su

gobierno. El clero, por decirlo asi, iba á ser allanado: ia
nobleza de antiguo era dócil y sumisa; pero el pueblo con-

tinuaba ignorante, pobre y envilecido, y justa era emánbi-
\u25a0parle', instruirle y enriquecerle. El movimiento incesante dé
la ilustración europea, las convicciones particulares desús
ministros , y hasta el interés mismo de hacer estables sus

reformas eclesiásticas,' aconsejaban que asi se aerificase,

puesto que en vano hubiera sido herir de muerte al influjo
teocrático, si, perseverando la estupidez y el envilecimiento,
tínicas bases en que descansaba, se le daba tiempo para re-
hacerse y aparecer de nuevo mas terrible, como la garganta
invulnerable de la hidra de la fábula. Carlos IIIno era un
tirano, por mas que esta palabra sea sinónima de la de rey
absoluto (i). Carecía de la ilustración de Alfonso de Casti-
lla y de Federico de Prusia , asi como de la suspicacia dé
Felipe II y de la malignidad de los príncipes de Maquiaveló.
El hacha revolucionaria no habia derribado todavía la cabeza
coronada de uno de. los Borbones, y probable es por ello
que adoptase sín titubear, ni presentir siquiera sú trascen-
dencia política, el plan dé conducta qué le trazaba princi^
palmente un ministro iniciado en los misterios de la nueva
escuela filosófica, y amigo y admirador de Maupertuis y dé
Voltaire. El reinado de Carlos III ha sido para España ló
que fué el de Luis XIVpara Francia: uñó y otro protegie-
ron abiertamente las luces, y propagaron las semillas del sa-
ber, sin apercibirse quizá de que iban envueltas entre ellas
las de la independencia política, y el veneno de muerte pa-»
ra las instituciones puramente monárquicas. -

EEVÍSTAl-_-_

(I) Tirannus autem á rege , distat factis ¡ non nomine (Sen.)

' ¿Hubiera escatimado el príneipe español 1 ,s mejoras á-,

qúe dio cima , si dotado de un espíritu próíetico se hubiese
presentado ante sus ojos ese porvenir que ha menoscabado
los intereses personales de su dinastía ?



Cuestiones estaque puede resolverse negativamente en

honor á laiemplanza y-moralidad de su carácter , asi.como

trasladándola á la persona de Luis XIV no debería hallarse

inconveniente en sostener la opinión contraria, aun cuan-

do la revolución francesa no se hubiese manchado con -lasan-

gré de Luis XVI.Cotéjense imparcialmentelas costumbres y

aficiones de ambos soberanos, y fácilmente se inferirá la razón

de esa honrosa diferencia. Luis XIVdesenvolvió en Francia

el despotismo de Carlos V y de Felipe II, según el juicio de

uno de sus mas indulgentes censores (i): Luis XIV se jac-

taba de conquistador, y no son estos precedentes muy favo-

rables para atribuirle sentimientos tan generosos, ¡j

Concíbese fácilmente que el deseo de lá propia seguri-
dad , un orgullo que no sufre rivales, ó cualquierotra cau-

sa de interés puramente personal, hayan impulsado á veces

á los soberanos á hacer frente al despotismo de Roma, y á

las esclusivas pretensiones del sacerdocio, sirviendo en ello

indirectamente á-la causa de la humanidad y de la civiliza-
ción. Concíbese asimismo,que hayan protegido á los sabios

por afición á las ciencias, por beneficio de su pais, y acaso

por tener aduladores más ilustres, sin abrigar por eso ún

solo pensamiento noble y fecundo Sobre la emancipación y

ventura de sus subditos. Asi al menos lo practicaron Augusto

en la antigua Roma, yFelipe II entre nosotros; mas pro-
ponerse y desarrollar un plan profundo y uniforme , regis-
trar á un mismo tiempo el santuario, los archivos dé la no-

bleza^ el humilde taller del artesano, para estirpar los
abusos, los privilegios nocivos, les obstáculos hasta enton-

ces invencibles; esto.es-lo que constituye la verdadera gloria
de un rey, gloria envidiable y sólida á que pueden aspirar,
entre los soberanos del siglo XVIII,Carlos ÍII en España y
Pedro I en Rusia. Uno y otro aceptaron cordialmente la
honrosa misión de mejorar la condición de sus pueblos. Pe-
dro civilizó un pais salvage: Carlos restauró otro atrasado
inopinadamente, después de haber sido el principal propa-
gador de la moderna civilización europea. Aun en las ano-.

(1} Mr. Guiüot. Histoire genérale de la civlílzaílon en Europe , tic.



(0 II est affreus qu" ,1 ait manqué á cere form.teurdes homn.es la prln^cipale vertu , l humarme.... II pollealtses peuples, et il et.it sauvage. I a de*es propres m *ns ete 1' «écntear de ses sen.ences sur le criminéis , et, dans
S '¡£Z xSr ie';i a fa:t vo:r son adresse k couper des ,étes-:

servicios.

malías de su carácter divísase alguna semejanza entre am-
bos reformadores. El Czar, príncipe duro é injiumano (i),
civilizaba á su pueblo, y permanecía él mismo"salvage. El
rey católico despreciaba como legislador las murmuraciones
de Roma y de su clero, y se prosternaba diariamente en el
oratorio de su palacio.

No una vez sola se ha dicho que la clase de la nobleza
no llama de una manera señalada la atención en el reinado
de Carlos III;y anudando aquí el hilo de nuestras observa-
ciones, nos afirmaremos nuevamente en ello, porque, aun
cuando la afectasen hasta cierto punto la prohibición de nue-
vos privilegios de hidalgía y concesión de títulos sin servi-
cios efectivos, ciertamente no se descubre en estas medidas y
otras correlativas una intención decidida de variar su posición
normal, estacionaria é inofensiva. Tampoco deben achacarse
al deseo de humillarla las concesiones heráldicas en favor del
pueblo, de que mas adelante será tiempo de hablar, porque
pueden reputarse como simples, pero adecuados estímulos,
atendidas las creencias del siglo, y los tímidos pasos de la
ilustración contemporánea. Císneros había abierto la carre-
ra en tiempo de los reyes católicos, elevándose desde el pol-
vo á las supremas dignidades de Castilla. El marqués de la
Ensenada (a) era también el último é irrecusable testimonio
de la posesión no interrumpida en que se encontraban las
clases proletarias de ascender á los mas altos puestos del es-tado, cuando la justicia ó él favor tomaban en cuenta sus
méritos ó sus adulaciones, Carlos IIIno innovó,.pues, las

(2) Las-genealogías del cardenal Cisne-os y de todos los favoritos venta-rosos pueden compararse con los catálogos de delitos que se atribuyen co-munmente a todos los desafortunados. El marques de la Ensenada La tanmodesto sobre este punto, que eligió su título (según se dice vulgarmente)
zl_t.\ i-e su orígea (en sí naaa)- m^ \u25a0AS3Iernand 0 YImerece tamben un recuerdo de gratitud por su ilustración y



prácticas, ni atacó precisamente la nobleza como institución
civil, sino en cuanto queria mostrarse esclusiva, y mono-
polizar en provecho propio el luslre y los privilegios,

(i) £ aun decimos que no debe ser orne caballero qne-por su persona
andubiese faciendo mercaduría. Ley 12 , tít. 21 , Partida segunda. El des-
cubrimiento del nuevo mundo ,;que proporcionó tanta extensión á nuestrocomercio, y los ejemplos de Ge'nova y Venecia hablan hecho ya que sediese á esta ley, importada del derecho romano , una inteligencia meaosabsoluta , clac'adose sus disposiciones a los mercaderes que vendían por sípropios en sus tiendas, y escluyéndose á los llamados entonces negociado-
res. (Gregorio López, Hevia Bótanos, Malienzo , efe.)

Segunda serie.— Tomo III. „:

(!) Ley 8, tít. 23, libro 8 id.

El decreto de Carlos III no ciñó á este solo punto sus
beneficios: previsor yfilósofo, encargó expresamente al con-
sejo que le propusiese hasta la recompensa de hidalguía
cuando una familia se hubiese distinguido por tres genera-
ciones consecutivas en el egercicio de algún arlé ú oficio
provechoso. Y queriendo evitar al propio tiempo los graví-
simos inconvenientes de la nobleza proletaria (á cuyo reme-

Bajo de este aspecto debe considerarse la famosa instruc-
ción de i_.83, porla que, derogándose las antiguas leyes
del ordenamiento y recopiladas, en que nominal y genéri-

-camente se declaraban viles todos los oficios mecánicos, se
protestó en nombre de la civilización del siglo contra es-
te vergonzoso arcaísmo, declarándoseles á su vez honestos
y honrados, compatibles con la hidalguía, de la que hasta
entonces habian estado divorciados , y con el egercicio de
todos los cargos honoríficos de la república (i). ¡Asombrosa
contradicción ente nuestra historia^y nuestras leyes! Los
grandes nombres citados hace poco , son acaso Ja centési-
ma parte de los de todos aquellos que se abrieron paso
por su propio valer hasta las dignidades mas encumbradas,
mientras nuestros códigos conservaban tenazmente restric-
ciones tan absurdas., y la generalidad de nuestros intérpre-
tes afirmaba con la ley de Partida que el egercicio material
del comercio era también bajo y, deshonroso (\u25a0_.). Consígnese
aquí este hecho como una prueba irrecusable de la sensatez
instintiva del pueblo español, y del influjo del verdadero

.mérito en todos los siglos y circunstancias.



díó proveyó también con la prohibición de fundar nuevos
mayorazgos y otras disposiciones no menos adecuadas), pre-
vino especialmente que lodos estos honores y privilegios ce-
sasen desde et momento en que los artesanos abandonasen,

sus talleres, aun cuando fuese por causa de riqueza y abun-
dancia (1).

(t.) Ley 8, tít. 23, lib. 8 antes citada.
(2) Ley primer* , tít. t8 t lib. 7.° y siguientes,

Emancipadas de este modo las clases llanas del yugo de
la teocracia y de las concusiones oligárquicas, y ennobleci-
das ademas con el sentimiento de su propia dignidad, solo
fallaba para completar la grande obra de su regeneración
proporcionarlas instrucción y subsistencia. Muy óportu*

nistros (2).

Los destinos de ayuntamiento eran generalmente en Es-
paña patrimonio de los hidalgos. merced á rancias y sirao-
niacas concesiones. Libre era el pueblo, muy libre por lo
común, donde siguiéndose la antigua costumbre, le perte-
necía de derecho la elección, sin trabas de privilegios de
Estado ni oficios enagenados de la Corona ; pero acaso las
dos terceras partes de la monarquía gemian bajo la férula de
nobles entonados y pordioseros, especialmente las ciudades
y villas de alguna consideración donde la nobleza era re-
quisito indispensable para sentarse en los escaños capitula-
res. Esta oligarquía exigía á grandes voces remedio, y Car-
los IIIle decretó dando al mismo tiempo una participación
directa al pueblo en la escala administrativa, puesto que de-
jó á su libre arbitrio en todos los puntos de la monarquía
la elección de los diputados de abastos y de un síndico per-
sonen) para cada una de las comunidades. La reforma fué
parcial é insuficiente aun para aquella época; mas harto
concedía un monarca que se veía en el casó de tolerar la
existencia de la inquisición, con permitir la introducción de
un elemento puraínente "popular en el seno de aquellos
cuerpos eminentemente aristocráticos. La ley fué saludada
con entusiasmó, y es una de las que ponen mas de bulto el-
incansable celo del soberano y el espíritu liberal de sus mi-



generoso ycivilizador, en todos y en cada uno de los ramos
que abraza la justicia y la administración pública. Imposi-
ble es referirlos minuciosamente, y por eso habremos de
contentarnos con decir simplemente que de su tiempo da-
tan las nuevas poblaciones de Sierra-morena, él arreglo de
los pósitos,propios y arbitrios, la propagación de las escuelas
de primera enseñanza, la creación de las sociedades econó-
micas , el gabinete de historia natural, la nueva moneda de
vellón y la célebre instrucción de corregidóresenque se dio
á los derechos civiles una garantía que acogió con ansia la
Constitución de 1812, usándose por primera vez en España
bajo un sentido político las palabras « hombre libre » que han
venido á ser sacramentales en las revoluciones posteriores de
la Península (1). _

(1) Recibirán por sí mismos (habla de los corregidores y alcaldes mayo-
res) las deposición -s de los testigos..... y siempre las declaraciones y confe-
siones de ¡os reos advlrtléndose que dentro de veinte y cuatro horas de
estar en la prisión cualquier retí, se le ha de tomar su declaración sin falla
alguna , por no ser justo privar de su libertad á un hombre libre sin que se-
pa desde luego la causa porque se le quita (art. 5.°, lib, 10. tít., 32 1,12

no era proveer de consuno á la conservación de su morali-
dad y á la estirpacion de la holgazanería; y á todo se aten-

dió en efecto, publicando la pragmática sobre juegos prohi-
bidos, estableciendo levas anuales, según el código político
dé aquellos tiempos, restringiendo las funciones de toros, y
obligando á los llamados gitanos á renunciar á-sú vida nó-
mada y salvage. La reforma eclesiástica no habia roto aun
el freno religioso entre los españoles; pero la política acon-
sejaba no confiar esclusivamente en su eficacia , cuando
Francia le hacia ya trizas, y su ilustración y sus costum-

bres se filtraban insensiblemente por las rocas del Pirineo.
Larga' y penosa es la tarea que hay que emprender pa-

ra completar esta reseña histórieo-crítíca, presentando en
ultimo término el cuadro metódico y sucinto de cuanto hizo
él gobierno": en-aquella época para instruir y enriquecer á
ún pueblo generalmente indocto y empobrecido. Regístrense
detenidamente nuestros códigos, y apenas se pasará un títu-
lo sin hallar el nombre de Carlos III al frente de un decreto



(1) El actual abandono me contrista
de las dormidas musas castellanas:
y én verdad , Fabio , que la vez que llego .... .
á una esquina ó portal en donde un cie<_i

canta f vende- sus coplas chavacanas
cercado de vulgar y zafia gente,
le quito mi sombrero reverente
diciéndüle con suma contesía :
''Dios te conserve, Insigne jacarero,
'-'Que nos das testimonio verdadero_"\u25a0\u25a0-"' \u25a0 . \u25a0\u25a0'. . • .,

, *D e que aun hay en España poesía .V
(Obras da Irsarte, lomo II,epístola enurta.)

No es justo pasar tan de prisa sobre los medios materiales
de instrucción y de riqueza que dispensó con mano pródiga
á todos sus subditos el incansable y bondadoso soberano. Ya
hemos visto el estado de,abatimiento en que se encontraba
el pueblo y los oficios mecánicos; ahora presentaremos el de
las nobles artes, citando únicamente el nombre de Chürrigue-
RA;yá seguida el de las bellas letras, recordando un rasgo de
otrode los pocos escritores contemporáneos. D.Tomás Iriar-
te diceen sus epístolas, que cuando oia lasjácarasde un ciego
por las calles y plazas de la corte, se quitaba reverentemen-
te el sombrero en testimonio de respeto hacia aquel pedes-
tre, pero único alumno de las" musas" castellanas (i). El aba-
te Saverio Lampillas combate muy seriamente en sus obras
la idea predominante á la sazón en Italia de que elclima de
lá Península influía determinado mal gusto en sus literatos:
idea ridicula y maligna, sostenida por la envida de aquellos
naturales, y fundada esclusivamente en el recuerdo de los
brillantes estravíos de Séneca y de Lucano , y en el ininteli-
gible y pueril escolasticismo que rebosaba de la pluma de
nuestros escritores después del reinado de Felipe IV. Nues-
tro crédito literario estaba por consiguiente tan mal parado
como puede inferirse, y en verdad no sin un tanto de jus-
ticia , pues basta para convencerse de ella la lectura de los
sermones de aquella época de que son un fiel trasládalas ca-
ricaturas del P. Isla en su vida de Fr. Gerundio. Justo, pues,
era hasta cierto punto nuestro descrédito en Europa, y
principalmente en. el país que ya había producido á Cor-



Las ciencias morales, naturales y políticas, "se hallaban
en un estado mas lastimoso todavía. Ferreras, Isla , Florez y
algunos otros, eran los únicos nombres de gloría para el si-
glo, y lucian con escaso resplandor como estrellas indecisas
colocadas en un espacio sobrecargado de tinieblas. Nuestra
moral se reducía al escolasticismo de los teólogos; nuestra
iegislacion y nuestra política á la interpretación servil ó ca-
prichosa de las leyes, y nuestras ciencias naturales á poco
mas que á algunos trabajos anatómicos dé Martínez, muy
apreeiables para su época, y á los comentos igualmente es-
colástícosdeHipócrates y de Galeno. Abandono tan completo,
retrogradacion tan visible, habia menester un remedio sí-,
multáneo y vigoroso; y proyectado por el gobierno , llevóle
en efecto á cabo instituyendo bibliotecas públicas{recrean-
do cátedras de ciencias morales y políticas, multiplicando
las academias, impulsando la traducción de obras científicas
y literarias, imprimiendo á sus expensas, en las célebres
oficinas de Ibarra, multitud de nacionales, entre ellas las del
estudioso y olvidado naturalista Antonio Hernández, médi-
co de Felipe II,y llamando en rededor del tjono á loshábn
les Jurisconsultos, aJos modestos humanistas, á todos aque-
llos, en fin, que podian contribuir con sus luces al pronto
y cumplido logro de la regeneración premeditada. Son no^
tables las palabras del monarca al anunciar las mejoras que
proyectaba en la real biblioteca erigida por Felipe V:: «es
una de las alhajas mas preciosas de mi Corona, y me decla-ro su protector (2).»

neille y á Fenelon, á Monlesquieu y á Ds Alembert, pero no
tan justo que no hubiesen debido ios extranjeros recordar
con sonrojo que antes de esos nombres célebres había re-
cogido la historia los de Calderón y Granada, los de Cer-
vantes v Mendoza.

¡ g La de los reales estadios" de San Isidro , erigida expresamente para elpubUco reunid en muy poco tiempo ma_ de 34.000 volumen.. (Ley i,'it. 19, lib. 8 id.) - \u25a0'_\u25a0'\u25a0'\u25a0\u25a0\u25a0 -\u25a0\u25a0-,' \u25a0\u25a0'\u25a0\u25a0\u25a0 - ¿

'

- Satisfecha de tal modo una de las primeras necesidades
de todo pueblo civilizado, en cuya categoría colocamos sin



(I) Ley 23, tít. 16, lib. 8 id.

vacilar la instrucción inocente y progresiva , dedicóse el go-
bierno á entender prolija y esmeradamente en el amparo de
los intereses personales del literato y del artista, pasando des-
de su obrador y su bufete á los almacenes del fabricante, á
los buques del negociador y á las humildes chozas de los
labradores. Conveniente era ilustrar á lodos simultánea-
mente, pero mucho mas aun romper las trabas que entor-
pecían ó desanimaban la industria, ya científica, ya mate-
rial , y presentarla medios efectivos de progreso y desarro-
llo. El escritor vio entonces abolida la vergonzosa tasa de
|ús libros que practicaba el Consejo de Castilla , ni mas ni
menos que un alcalde pedáneo hacia en la plaza de su al-
dea con los regatones de la república (i). El poeta dramá-
tico oyó con complacencia la proscripción de farsas inmo-
rales y sacrilegas, y pudo esperar ya que un pueblo soez
que temblaba á la presencia de un alguacil, se quitase el
sombrero,según los galantes usos de la nación española,
cuando se recitasen en el teatro sus composiciones (a). Elfa-
bricante obtuvo franquicias y privilegios que, sino siempre
en armonía con los adelantos actuales de la ciencia econó-
mica , mostraban seguramente la benevolencia del gobier-
no (3). El comerciante y el negociador vieron aparecer igua-

(3) Véanse Todas las leyes del tít. 25 , lib. 8.° id. Tan sabios y rnnltipli-
esdos deeretos reanimaron nuestra industria, y la pusieron en el cajo de _-

(2) Luego-que el primer cómico salga á las tablas, hasta el fin de la re»;
presentación , se quitarán,el sombrero los asistentes sin escepcion alguna.....
pues todos los par.ages son abrigados.,.. Y al que asi no le acomodase puede
escusar la concurrencia. «Artículo 6. 8 déla instrucción para el arreglo
de los coliseos de la corle, publicada en Í766. (Ley11 , título23, libro 7
Novísima Recopilación). Son curiosos los artículos de está^real orden por las
fnen.nde.cias de que se ocupan, y -.deseo que en todos ellos se trasluce de
desterrar de nuestro teatro la dUoluciony grosería que muy,de antiguo se ha-
bianapoderado delpúblico y de los actores. El anónimo autor deGK Blas, Luis
Velez de Guevara en el diablo cojuelo, y Morailnen la comedia del café re-
trataron bien al vivo estos desórdenes , y los decrelos de Carlos IIIy de Fer-
nando/Vl justifican la acrimonia de sus críticas. La misma instrucción,
citada anteriormente , prohibía á los cómicos corresponder con cortesías álos
aplausos del público , para que no se destruyese la ilusión teatral. (Art ?.")
L_a censura previa fué también establecida hacía aquel tiempo , yharto nece-
sitaba de ella la degradada escena espártala.



íes libertades, una marina respetable, y un banco nacional
proyectado inútilmente desde el reinado de Felipe II. Al ar-
tista se concedió exención de toda clase de tributos, y aun
atendiendo á sus antiguas pretensiones aristocráticas , se fijó
la línea divisoria entre su arte y los oficios mecánicos,
emancipando ademas ai escultor de la dependencia de los
doradores. El artesano, sin ese sello de oprobio que llevaba
antes sobre su frente, pudo ya recorrer libremente el reino
y fijar su domicilio donde mejor le acomodase, seguro de
la hermandad de todas las agremiaciones prevenida recien-
temente por su soberano: el precio de su trabajo fué á mas
sagrado é inviolable: laleyleconcediael derecho al 6 por 100
en todos los casos de tardanza, y una magistratura dotada
convenientemente hacia aquella misma época servíale de
alguna mayor garantía contra las influencias del poderoso.
El labrador y el propietario acogieron con entusiasmo las
leyes que modificaban los vínculos, las que mandaban re-
partir las tierras concegiles, las que permitían por veinte
años la explotación de las minas de carbón de piedra, las
que creaban canales de riego y de tránsito en Aragón, Mur-
cia y otras provincias,, y las que aseguraban la propiedad
contra los ataques de la ganadería, autorizando á los due-
ños para cercar los terrenos de viñas, olivares y arbolado.Las clases menesterosas hallaron, por último, diputaciones
de caridad establecidas para su socorro, y bástalas niñas
y las mujeres que se dedicaban alas tareas propias de su
sexo, vieron extenderse hacia ellas la mano protectora del
gobierno, libertándolas del tiránico monopolio de los gremios.

Inflexiónese ahora sobre el mérito y valor de lodas,es-
tas reformas, que son las mas palpables, no las Únicas*dei
reinado de Carlos III;y, ya que los hechos justifican nuestrodictámeu, dígase de buena fé si seremos aduladores llamán-
dole uno de los mejores reyes que se han sentado en el tro-
no de San Fernando. Dígase también si anduvimos muydesacertados comparándole con Pedro el Grande, y si incur-'

ceder y en muchos .artículo, á la eürsajera como m»__» Ydlam e . suscartas al eondc de Aranda. . \u25a0' "" """^



; ' Seamos en todo justos, ya que renunciamos desde
un principio al peligroso título de panegiristas. Gran parte
de esa gloria que circunda hoy la memoria de Carlos III
(y acaso la mayor y mas envidiable), refleja muy directa-;
mente sobre sus ministros y consejeros,'Esquilache empezó
con celo; las innovaciones útiles, especialmente las respec-
tivas á policía, y vio roto su poder ante un motín popular,
porque-irreflexivo y violento quiso introducirse en las cos-
tumbres domésticas dé los españoles, dándoles reglas para
usó del sombrero y de la capa, trage eminentemente na-
cional, que conservan tenazmente (i). Ni la constante amis=
ta'd del soberano, cuya salud afectaron los padecimientos
del favorito, ni sus reconocidas prendas para el manejo de
los negocios, pudieron reconciliarle con una nación indó-
mita , acostumbrada á repeler con indignación el yugo de
los extranjeros. El erudito é impetuoso conde de Aranda le
sucedió en el mando con aplauso universal; y á él, y á Flo-
ridablanca y Campomanes, débese principalmente la perse-
verancia en los consejos saludables, y la realización del yas-

tó plan de consuno concebido. :"

riremos aqui en ese mismo defecto teniéndole por reforma-
dor quizá tan resuelto como José II de Austria, y mucho
mas prudente y venturoso..! Dígase, por último, si fué
una baja adulación la que, caliente todavía su cadáver,
impelía a sus subditos en 1788 á proclamarle sabio,
ilustrado, generoso y padre de su pueblo, en las plazas y
en los pulpitos, en la corte y en las aldeas.

(i) Muchas de estas órdenes están recopiladas en ¡os títulos Í3 del li-
bro 6.°, Í9 del 3.°, y 13 del 12 de la Novísima. Algunas otras disposiciones
sobre abastos, que encarecieron el pan, contribuyeron á que estallasen los
motines'contra Esquilache, y Carlos IIIdecía con referencia á éstos suce .;'

sos,« mis vasallos son como los cíaos <jue lloran cuando los asean.»

* \u25a0--'•La justicia se resentiría si al hablar de las personas qué
pusieron compasivamente la mano éft las llagas de la mo-
narquía , no se indicasen siquiera los nombres de aquellos
que habian conocido el mal anteriormente, y preparado los
ánimos para recibir el remedio con resignación y confianza-
Felipe V yFernando YI dieron en sus reinados providencias



reparadoras, y el inmortal Feijóo, el ilustrador de España,
como le llamaron á boca llena los hombres imparciales de
su siglo, habia allanado oportunamente un camino erizado
de malezas, difundiendo las luces por medio de. sus obras,
y combatiendo á la vez los falsos milagros , los duendes y
los alquimistas. El sabio Benedictino mereció á ün mismo
tiempo el doble honor de que Fernando VI le condecorase
con los honores de la toga, y prohibiese la publicación da
sus impugnaciones, mientras la sombría y suspicaz inquisi-
ción tildaba varios de sus párrafos cómo sospechosos, de una
moral lapsa y peligrosa. La aureola de gloria de este modesto
y fecundo escritor es demasiado brillante para pasarla aquí en
silencio, por mas que el abate Andrés, y muchos de Ic-s pre-
ceptistas sus sucesores afecten algún-desden- hacia' sus obras

. examinándolas simplemente bajo un concepto literario. Ma-
yans, Ldzan, Sarmieoto/Lardizabal, Cadalso, Moratin padre,
los Iriartes y algunos otros merecen, por úhimíí, partici-
par de esa gloria común, pues que contribuyeron cada cual
'en su tiempo al desenvolvimiento de un plan que parecía
temerario, atendidos el general atraso é ignorancia. Realizó-
se felizmente en el.discurso de pocos años, y aquella Espa-
ña estúpida y abatida produjo en breve los Melendez y los
Jovellanos, los Pu.ig Sempere y los Cienfuegos , los Cañadas
y Moratines, y tantos y tan apreciables escritores como hon-
raron su literatura en el próximo y azaroso reinado de Car-
los IV, y fueron, por decirlo asi, la aurora de este dia tempes-
tuoso, pero magnífico, de libertad política que alcanza-'
mos. Sin esa gradación de reformas, sin Ja combinación de
tantos elementos favorables, sin la voluntad de hierro de
Carlos III y sus ministros, posible es que aun no hu-
biese sonado para nosotros la hora de las innovaciones úti-
les. Probable es asimismo que las hayan precipitado el favo-
ritismo y dilapidaciones de la corte de Carlos ÍV. Verosímil
parece, en fin, que la saludable dictadura de su padre haya
influido en alguna manera para hacer nuestra revolución
mas benigna y contemporizadora , pues los intereses de todas
ias clases se aproximaron desde entonces, mitigándose por
consiguiente sus rivalidades y sus odios 5 pero, sea lo que

Segunda serie,— -Tomo III. - 18
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quiera de estas cuestiones importantísimas para la historia-,

prudente parece también dar fin á nuestras observaciones,
aqui donde lo pasado se enlaza con lo presente, y pudieran
salimos al encuentro las pasiones políticas, con sus desme-
didas pretensiones, con su ceguedad y su intolerancia.

*S

Josa be Castro, y Oaozee.



3e. ¿/ó'j.ccwa''.

DEL LEVANTAMIENTO, GUERRA Y REVOLUCIÓN

for ü Cank ir tormo.

Cinco tomos en octavo mayor- (1).

*~Jn nuestros días ha salido á luz una obra histórica que
seria digna de atención por la importancia de su argumento
y por la magnitud de sus dimensiones, aun. cuando no lo
fuese por su mérito nada común; siendo muy de notar que
en estos mismos tiempos abundantes en escritos, y no esca-
sos en crítica, ciencia entre nosotros harto mas adelantada
ahora que en otra alguna época 'antecedente , • apenas haya
habido folíetinista ó revisor que dedique unas cuantas pá-
ginas á medir ó pesar una producción de tanto bulló, y de
*alor tan subido. Fácil es de entender que se alude aquí á
la Historia del levantamiento, guena y revolución de Es-
paña, por el Conde de Toreno, trabajada con detenimiento
y afán durante los anos que pasó el autor-extrañado de su
patria, eoniHizada á publicar siendo el Imtoriador mi-
nistro, y-cuya, publicación se llegó á completa* cuando el
niismo eseriior en los vaivenes y vu.-lrasde los 'tiempos ha-
bía v. nido á quedar por breve plazo en leparte inferior da

(i) Se !«\u25a0&-« las librerías de Hermoso, frente á las Covachuelas, y*.Pertí , .calle de Carretas. u



dos, sobre sucesospya no contemporáneos, porque si viven

la rueda de la fortuna. Apenas se puede concebir tanta i*->

curia ó tan voluntario y vituperable olvido en los critico.

españoles, y esto en dias en que de ningún drama nuevo de-
ja de hablarse,'y cuando á folletos mismos, que apenas tieT

nen quien los lea , casi nunca falta quien los sujete al juicio^
de la crítica , y dé sobre ellos un fallo. Verdad es que en el
diario intitulado «Revista Españolay mensagero de las

Cortes" íiáciá mediados de «835, escribió sobe el primer
tomo de esta historia , a la sazón recien nacido á la luz pú-
blica, un breve artículo de folletín-la misma pluma de la
cual salen estos.renglones. Pero délos cuatro tomos que han

seguido ha sido el .íeneio-el único juez, y por cierto no es

de la competencia de semejante tiibunaLuna producción no

para desatendida, si ya no quiere cerrarse la vista corporal
á su tamaño fí.ico, ó los ojos del entendimiento á su gran-
deza literaria. A no querer achacar al ódio-de muchos con-

tra un conocido insigne repúblico el duro é injusto trata-

miento dado á una composición y á un autor, podria atri-
buirse la poca atención couque ha sido recibida una obra
tan grande en volumen cuanto en: mérito á la circunstán»
cía de esjar hoy ocupados y embebidos los ánimos en aten-

der en literatura á objetos, pequeños, sino, por su valor, por
sus dimensiones. Vamos viviendo tan apresuradamente, que
no tenemos tiempo para considerar sino aquello que pode-
mos ver y juzgar sin detenernos mucho, en nuestra afanosa
carrera. Ño somos menos agudos, ni/quizá menos instruidos
que nuestros niayores, y aun quien no sabe mucho sabe lo
que conoce, mejor que antes se sabia; pero.él saber en el
momento preséntense emplea.en lo inmediatamente prove-
choso ó inmediatamente entretenido, y cinco tómosabulía«\u25a0

- La «Revista de Madrid"'por su título, al pareeer, des-
tiaada á revisar, y cuya publicacioa,aunque periódica, ns

quienes en ellos fueron actores, viven representando nue-
vo papel en nuevo drama y nueva escena, si bien spn

útil V sabrosa lectura al estudioso en su retiro, no dan al
periodista materia eu que quiera trabajar con gusto propio
ó con esperanza de satisfacer el de sus lectores.



eá frecuente, pueí media un mes entre la aparición de cada
-uno de sus números, es sin duda lugar muy adecuado á
tratar de la u Historia del Conde de Toreno ,í sin que disae-
lie que, pasados algunos años de_pre.entads la obra al tri-
bunal de la crítica, salga ahora sobre ella una sentencia, no
siendo esta colección de las exclusivamente dedicadas á co~
sas del tiempo que corre. Por eso, sin temor de no hallar
buena acogida en los lectores por lo impertinente de la ma-
teria, aunque éon fundado recelo de.no agradar por el corlo
mérito del juez, me arrojo á dar hoy mi opinión sóbse una
obra, que bien merecía'haber dado ocupación á cabeza do-
tada de mejor entendimiento y llena de mas saber, y á mas
estimada y mejor cortada pluma. '; .

En las producciones de autores españoles sobre esta épó-ca gloriosa de los anales de nuestra patria , no hay muchoque celebrar ni aun que merezca examen muy detenido. Nopasa el Padre Salmón de un mero compilador falto de críti-ca asrcomo de elocuencia, poco-leído, y Bomas estimado,

En mas de una ocasión el escritor del presente artículb
ha hablado de los extranjeros historiadores de las cosas de
nuestra España desde 1807 hasta 18Í4.; de la parcialidad
favorable con que nos ha tratado el célebre escritor iridies
«Southey" cuya admirada y admirable pluma no corrió en-
su obra sobre la guerra peninsular con el acierto con que
suele correr en sus otros, muchos preciosos escritos; de -la
enemiga y ojeriza que á los españoles muestra el coronel
Napier en su historia de la misma guerra, producción que
por la hermosura de su estilo, tanto cuanto porsu espíritu
de patriotismo injusto y acalorado, goza de sin par aeenta-
cion entre sus paisanos; del no concluido trabajo, histórico
del general fra ncés Fo, , en el cual, si disla m ücho de ha-
ber imparcialidad completa, hay mas que cuanta podía es-
perarse de un apasionado al imperio, escribiendo durahtelá
época de la restauración ; y en fin , de la obra sobre el mis-
rao asunto por el alemán Schepler-,. superior a otras eri-lo
exacta y en lo justa, pero por desgracia desnuda de^ alias
prendas literarias, é hija por otra parte ds padre nada co-
nocido en la república de las letras.: . \u25a0 .\u25a0-.:\u25a0\u25a0-'.



Pero la perfección' relativa no es perfección absoluta.
Bien puede aventajar á olios sus compatricios y rivales^ei
señor conde de Toreno en este su trabajo ,y quedarse con
todo eso cono y muy aquende la raya donde empieza el ter-

reno en que están colocados los historiadores de mas alta y
justa celebridad , y de mérito eminente. ' ~_k> ,

No es asi en concepto- del escritor de estos renglones.
Porque si bien á sus ojos no es la perfección suma la histo-
ria de la guerra de la independencia''porel señor conde de
Toreno i todavía, aun sin tomar en cuenta otras composicio-
nes de igual naturaleza sobre el mismo asunto, cree la obra'
que juzga de las mejores entre cuantas hay escritas en nues-
tra lengua, y aun digna de ponerse á la par con las histo-
rias sobresalientes de autores de otras tierras y otros idiomas.

Entre las varias ideas que se han formado y siguen for-
mándose los hombres acerca del modo de escribir la histo-
ría, y entre Jos varios modos usados para poner por obra
aquello que cada respectivo autor estima la teórica mas cier-

fío pudieron los oficialas del estado mayor dar remate al
trabajo que empezaron , no sin algún acierto. El señor Can-
ga Arguelles, refutando á Napier, no es historiador, sino
censor severo, pero justo, de una historia agena. No era la
época en que escribió el Sr. Muñoz Maldonádo todavía pro-
pia para dar á luz una obra en que por fuerza había de pin-
tarse y juzgarse á un rey absni. 10 s<-ntado en su trono.

El cunde de Toreuo compuso su historia disirulando
ventajas de que carecían mis 'antecesor*' . La escribía luei'a
de Eqiaña , sin peligros (pie temer, sin oei _.'id. <l de usar
cooieni|il.<<'ióiies ¡vara captarse voluntades. Hizo'grande y se-

lecto acopio (¡e materiales, para lo cual le suministraban

reclusos sus haberes, y su situación espado. Por último,
sin agravio «le. i. fus ingenios dedicados á la misma faiea,

bien puede afi> marsé que en instrucción vasta y sólida , en
sutileza de entendimiento, en juicio claro, y en destreza en
el manejo de la lengua oa. lellana, tiene el conde de Tortuo
poquísimos que con él puedan competir, no habiendo mu-
chos que se le acerquen, siendo raio el que hoy le iguale,
y rto existiendo quien le exceda. "



ta y acertada, unas y unos sin duda son superiores á otras y_
otros;"y sobre de cual sea la superioridad y de cual la infe-
rioridad andan-muy discordes los pareceres. Pero abra-
zados por un escritor una doctrina y el método á ella con-
forme, no será razón juzgarle por reglas que él no admite
ni ha seguido. Bien está, pues, que se diga del señor de To-
reno, ó de Otros, que al elegir escuela no eligió la mejor:
pero aun quien asi piense y diga será injusto si pidiere en
un trabajo intelectual calidades que el artífice no se ha pro-
puesto dar á su obra. /

Por cierto en el método que ha adoptado y sigue el señor
comiede Tóreno descuella sobremanera, siendo en la nar-
ración animado; en las reflexiones unas- veces maduro, y

El señor conde no es de la misma escuela histórica que
el célebre historiador moderno francés el señor de «Baran-
tje» que profesa escribir «ad narrandüm, non ad proban-
dum» , y cuenta los sucesos cuidando de no juzgar ni poco
ni mucho sobre lo que narra. Tampoco es de los escritores
como el señor Mignet, que van ajustando á un cuerpo dé
doctrina la narración que dan de los hechos. Su sistema
es mixto ó ecléctico, parecido al.de todos los antiguos y al-
gunos modernos historiadores, donde la narración, aunque
sea lo principal, suele ir acompañada de reflexiones, si bien
no muy numerosas ni abstractas. Jueces demasiado aficiona-
dos á filosofar y á generalizar quízá-echarán de njenos con-
sideraciones filosófica, profundas, y explicaciones fundadas
en teorías generales en la obra, cuyo mérito se examina en
el artículo presente Y los pocos apasionados de historias que
solo narren y nada pretendan probar, quizá desaprobarán'
en el conde historiador los juicios que á veces da sobre lo
que cuenta. Pero la muchedumdie, en la cual incluimos á
gentes de talento y saber, y hasta á críticos muy competen-
tes para dar atinados fallos éh cuestiones literarías,-verá en
laHístoria de llevantaniienío, guerra y revolución de Espa-
ña por el señor de Toreno una composición arVegladaá má-
ximas y modelos antiguos de Jos mejores críticos é historia- ".
dores, y no culpará al autor por no haberse atenido á doc-
trinas ó ejemplares de novísima fecha.



nido.

otras sutil, y siempre ingenioso; en la averiguación dé.'.-ios
hechos diligente; en las relaciones exacto; en ios juieios bas-
tante imparcial; en la pintura de los caradores diestrísimo j

jumamente fiel retratista, compitiendo: lo brioso del pincel
con lo semejante de las copias i los originales trasladados;
en "él estiló elocuentemente nervioso; y hasta en las arideces
y menudencias de ciertas noticias de varios y continuos , pe-
ro poco grandes combates, casi en todas ocasiones entrete-

Dicen que no deben escribirse historias de sucesos con-
temporáneos, porque no se pueden escribir sin pasión ó in-í
teres, y estoespecialmente cuando ha intervenido un autor

en los negocios que cuenta. No obstante lo fundado de esta

opinión, no adolecen las historias contemporáneas del defec-
to de parciales mucho mas que las compuestas en épocas
muy lejanas de los tiempos cuyos sucesos refieren. Narran-
do «lord.Clarendon» lo que hizo él mismo ó sus amigos y
contrarios no se muestra mas apasionado á su parcialidad
que lo es «Hume ,» celoso defensor de la misma causa lar-
gos años después de muertos quienes la sustentaron. Y «Ca-
talina Máccauley Graham ,» y posteriormente « Godiyin, ».
no son menos violentamente parciales de los republicanos
ingleses del siglo XVII que lo eran ellos mismos de su cau-
sa cuando la sustentaban con la pluma. Posteridad es ya la
generación presente de escritores al hablar de las cosas de la
república.francesa, y con todo en la historia parlamentaria
de la revolución de Francia por los señores «Buckez y
¡jtoux,» reinan un respeto y un amor hasta"¿1 ntistúd. feroz
Mara t, tsn fuera de todo buen juicio, que solo hay de él

é

Bástanle imparcial se acaba de decir y no mas, hacién-
dose adrede Uso de una voz, la cual no es de aprobación
absoluta. Pero la imparcialidad completa no es dote de los
hombres, y si de ella carecen los autores, también suele fal-
tar á los críticos sus jueces; por donde puede suceder que
la parcialidad deí censor culpe sin razón la que supone, y
no existe en el censurado, siendo por eso mismo posible que
allí donde se condena por menos imparcialidad á un histo-
riador sea su juez quien lo es poco ó nada. - _



ejemplar en los adoradores de aquel personage durante el

periodo de frenesí en que se le daba culto como a santo.

Tanto propende el hombre á crearse ídolos que adorar, o

á encontrar objetos de aborrecimiento en que desahogar su

mal humor ó sus iras!
No se muestra el conde de Toreno mas que hombre, y

asi, aun cuando no merezca la tacha de parcial hasta un

punto que ofenda, tampoco puede llevar con justicia el lau-

ro de la imilarcialidad absoluta.
Fue el Sr. conde, como es sabido, insigne mtembrodel

cuerpo que con el título de Cortes generales y extraordinarias
represeuló un papel muy ilustre é importante en el teatro

de la primera revolución española. Y aun antes de ser di-

putado se señaló el mismo señor de Toreno como uno de

los que con mas celo abogaron la causa de las reformas , a

la par que trabajaban por defender y conservar ilesas la

gloría é independencia de su patria contra el poder extran-

jero. Por lo mismo no era de esperar ni aun parecería bien

que se mostrase olvidado^ sus antiguas glorias, con las cua-

les iban enlazadas las de otros sus dignos compañeros,.y aun

las de nuestra común patria ; absolutamente desprendido
de todas sus opiniones antiguas, y aun de pasiones de ellas

nacidas y con ellas - mezcladas á punto de no poder cono-

cerse qué hay de las primeras^ qué de las : segundas en el

conjunto; y superior á compromisos asueno es posible.so-

breponerse sin perder por un lado tanto cuanto por el opues^

to se gana. -.-;\u25a0. ,;-. _, - . „
El historiador de la guerra y revolución de España

aparece á la vista de los lectores de nuestros días, clara por

lo exenta de ¿oda idea que la anuble, un tanto enemigo de

los serviles de i.81 o á i8i4, J, ¡un < ÉB% favorable á los

liberales de los mismos tiempos, llegando á traspasar los

límites de lo justo, ya" en el buen afecto , ya en el con-

trario, y dando en dosis mas que debida el vituperio ó la

alabanza. Bien se entiende que la parcialidad aquí condenada

nunca es llevada al extremo, no pudiéndola malqueren-
cia calificarse de acerbo odio, ni la buena voluntad de ciega
adoración; ni habiendo en la narración, no ya calumnia,



sino ni siquiera destemple, aun cuando falte alguna vez lajusticia en el juicio; y no faltando por otra parle ni seso nicandor para conocer y declarar pasados yerros. Y en ve.dad
quien con .dere cuanto acertaron en mdio de sus erradas
resoluciones ios repúblicos de las Cortes y gobierno de Es-
pana durante la época corrida, entre 1808 y 1814; con
cuanto,elo y p.obidad se portaron aun en sus desaciertos; y
como dio realce á sus virtudes, cubriendo sus equivocaciones
o leves culpas, el injusto y atioz fentamiento de que fueron
victimas con gloria propia y afrenta inmortal de sus perse-
guidores, no culpará gravemente al conde de Toreno, bene-
mérito como quien mas, y como quien mas perseguido, por
mos. rar parcialidad á una causa í la cual santificaron
igualmente ia buena y la mala fortuna.

Es,demasiados tendido é instruido el señor condepara
haber hecho mas que episódica en aquella nuestra primer

revolución la historia de la mudanza de nuestras leves. Peroel mismo historiador comprende que el episodio á que sealude forzosamente habia de mezclarse con la acción prin-
cipal, punto harto desatendido, siendo en sentir del que esto .escribe opinión descabellada la que supone-incónexas las ae-
c.onesy leyes de las Cortés con la resistencia de la nacióna la invasión extranjera, resistencia originada en un levan-
tam^nto popular, y llevada adelante por medios populares.
Ai declarar, pues, al conde de Toreno algo parcial nose pretende aquí incurrir en el extremo á que suelen llegar
propios y extraños , imaginando posible que la causa de laguerra contra el poder francés y lade ks reformas hubiesen
andado disociadas ó pudiesen disociarse. ' •-

' Otro linaje de parcialidad divisamos en el Conde histo-
riador , la cual casi nadie vituperará y alabarán no pocos.

1 raíase del calov con que pinta y juzga laConduela délos
pérfidos y malos invasores que recibidos como amigosy tor- " '
nados en contrarios regaron de sangre nuestras tierras y

'

cubrieron de destrozos nuestras ciudades, llenando de horror,de miedo á veces, y siempre de amargura y santa ira" los
ánimos de los españoles. Notorio es qué tamaños agravios'provocaron feroces represalias, y que la crueldad fué paga-



Resta hablar de un punto de la rtiisma historia acerca
del cual' se nota alguna discrepancia, en los pareceres. Hay
quien admire mucho la dicción usada por el señor conde
historiador, y hay por el contrario quien la desapruebe, y
recaen la aprobación y la censura sobre una misma calidad,
á saber, lo castiza y anticuada. Y-léngase presente que se trata

del lenguage ó diceion', y no del estilo dé la obra , á cuyo
examen este artículo está dedicado, pues, éh lo tocan té «1 últi-
mo, raro será quién no le tenga en alta estima. El conde de
Toreno, apasionado dé Mariana, es su imitador hasta en escri-
bir como escribian sus mayores, y no como escriben sus con-

temporáneos; _pudiendo decirse del historiador de nuestros
días como de su antecesor dijo un crítico antiguo que se
tiñe el pelo de blanco para parecer viejo, semejando, aun-
que con opuesto fin, á quienes intentando pasar por mozos
se tiñen de negro las canas. Si bien en esto bay esceso,

da con no inferior crueza. No niega el conde de Toreno

que alguna vez hubo españoles que se escédiesen aunen una

justísima venganza; pero en varias ocasiones cree de Ios-ex-

tranjeros todo linaje de maldad en cualquier grado, y en

otras juzga menores que fueron los escesos cometidos por
nuestros compatriotas.

También hablando de las batallas y peleas mata el se-

ñor conde algunos franceses mas que los que real y verda-
deramente hubieron de perder la vida en nuestra patria á
manos de nuestros irritados pueblos, ya guerreros de profe-
sión, ya empuñando las armas solo para un caso determina-

do. Bien es verdad que en esto se refiere el historiador á partes
y relaciones de aquellos diasen que el entusiasmo lo abultaba
todo,y en que, reinando gran confusión, era imposible averi-

guar y ra'ti .cancón datos exactos y cabal cordura las ima-
ginaciones que en el hervor de la pasión se formaban.

Hasé apurado cuaniq_Ja críiica puede desaprobar ea la
historia deí'señor de Toreno, y no cierto, por deprimir su
mérito, sino al revés, por averiguarle bien y calificarle co-

mo es justo, no siendo posible "la perfección en .las hu-

manas obras, ni creyéndose la alabanza vaga el modo mejor
de tratar un trabajo de valor el mas subido.



Dicho se deja que se ha juzgado la historia del señor eon-de de loreno por las reglas que su autor a! componería ha
seguido. Acaso habrá quien haya tenidodeseo de ver al his-
toriador en otra región , sintiendo pena por no tener dé tan
diestra pluma una historia de las llamadas filosóficas expl¿
cativa de la índole y trámites de la gran mudanza política
social ocurrida en España desde que se efectuó el alzamien-to de Aranjuez hasta que entró en Madrid Fernando triunfan-te y absoluto. Pocos-autores .hacen ventaja al conde de To-

lamente.

ÍO Tal parece el de amor una cosa , en tugar de . nn4 eos.que _e halla en la hjst0r¡a del ___.. de Tareno. , ' < \u25a0

* tampoco puede negarse que suena grato en los ordos ese so-
nido del habla castellana en medio del desapacible ruido del
moderno guirigay con que diariamente éslán martiriza-
dos los hombres amantes de nuestra lengua llena de so-
noridad y pompa. No hay duda en que podria el se-
ñor de Torenodiaber escusado algún arcaismo violento, tal

' como el ja citado de «los traeres apuestos ycumplidos» del
general Palafox, tanto mas cuanto que en este caso, arro-
jándose elaprendizá insinuar una enmienda posible en obra
de un maestro, bien era dable, sin hablar al uso flamante,
diciendo que el mismo personage se vestía «de buen tono y
con ele ganda,-.! expresar con pura y aun algo anticuada frase
que era de sumo aliño, ó aseo y gala en el -vestido.—kb
caDo, mal pegaría eo quien aspira,, aunque, conseguirlo no
pueda, acopiar uri tanto la hermosa dicción de nuestros
antiguos escritores, reprender á otro que ló pretende y ló
ha logrado. Y si alguna vez se desliza el historiador mo-
derno-cayendo en uno Ú otro galicismo (i;, achaque es
común á cuantos en nuestros días, empapados en la lectura
de libros extraños, remedamos el acento de los "antiguosbuenos escritores de Castillas Ni «Jovellanos»-está exentó de"
este mal á que ahora se hace aquí referencia. Quizá es Iriar-
te el moderno autor único que escribiendo acertó, á no ser
en caso alguno areaista ó galicista; pero compró el acier-
to á costa del brío y vida de que carecen sus obras absolu-



Ál concluir este trabajo se présenla á la idea una consi-
deración. « Si la Historia de! alzamiento, guerra y revolución
de España es no solo un monumento insigne levantado á las
glorias de nuestra patria, sino asimismo un señalado mo-
delo, dé elocuencia en nuestro idioma ; sien grandeza y vas-
tar descuella sobre las producciones contemporáneas de
nuestros ingenios, ¿cómo es que hay una academia déla
lengua, y que de ella no es parte un'autor tan señalado?
Nuestra academia, semejante á la francesa, solía en los pa-
sados .tiempos componerse tanto cuanto de célebres y bue-
nos literatosy escritores, de magnates cuyo único mérito lite-
rario era su ilustre cuna. ¿Sucederá que hoy perjudique el ser
grande de España, aun cuando con esta calidad se hermane
la de autor ilustre, para ser académico,así como antes el lo.
solo y desnudo de otro mérito bastaba? -¿ Será que injustos
Idios suscitados contra un grande repúblico dañen á un au-
tor no menos grande para sus aumentos y galardón litera-
rios? Esto creen algunos, y esto según tiene entendido el
autor del presente artículo se cree sin fundamento. Es regla
de la academia no aduiitír en su gremio á quien -no lo so-
licite, y el conde de Toreno, según parece, no lo ha solicita-
do.—De apetecer seria que sé buscase un medio para que,
»in quebrantar el cuerpo académico sus leyes , se agregase
á quien le daría honra como la dá á nuestra literatura. Pe-
to académico ó no el eondí. de Toreno por luhistoria, será

honra propia.

reno en variedad y profundidad de conocimientos, y en e!
criterio necesario para una obra tal como la á que se alude
suponiéndola objeto de deseo justo y vivo: y asi pocos puede
haber tan capaces de emprender y llevar satisfactoria y glo«
riosamehte á cima semejante empresa. Sin embargo, quien
coriozca„al historiador por sus escritos y discursos notará que
su inclinación le retraede las generalizaciones yabstraccio-
nes, aunque sus fuerzas parezcan iguales á este género
de ocupación mental, como á otro cualquiera desde elmas
alto hasta el mas bajo. El señor de Toreno ha acertado en
lo que. emprendió: no se le culpa, pues, si su voluntadle
llevó á un campo que ha cultivado con provecho general y
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citado en los siglos venideros como uno de los maestros del
decir bueno y castizo en la generación presente. Y asociado
su nombre con el de una época gloriosísima, no será extra»

ño que, si bien no en igual grado, queden en la alta es-

tima y profundo respeto de nuestros descendientes de-
positados juntos los timbres de España, en su alzamiento y
defensa, y la elocuente obra que dignamente los expone á
la consideración del mundo en todas sus edades.



Estudiemos, pues, lo nre.entp ___ ««,:__ •
.*_,_-

_
i . presente, que asi nos eneam.i. a=retaos a juzgar lo venidero.

Cediendo entonces al impulso del siglo y dé nuestraparticular situación, que comunican al pensamiento y á losdeseos la mismaceleridad con que hoy vuelan sobre la tier-ra las palabras por medio dé los telégrafos, y los mas pesa-dos efectos y los cuadrúpedos mismos por caminos de hier-ro, nuestra atención se ha lanzado en la vaga re-ion delporvenir; en cuya comparación lo presente desmerece y seanula con la misma rapidez que el tiempo pasa. '

Mas hay en esto un error grave, que la lógica actualmtima también de la misma rapidez con q IJe _e W no

/1-bsortos, por decirlo asi, en la contemplación de los mis-
terios políticos, tiempo há que. desdeñamos el examen delcurso de la guerra, la cual, por otra parte, ha perdido el
derecho de preferencia que por tanto tiempo la dieran e!peligro común y la ansiedad de la inceriidumbre. El con-
venio de Vergara, ese hecho fecundísimo, acaso no bieacomprendido todavía, fue desde luego la crisis de la guer-ra, militarmente considerada; y disminuido de este modoel interés del drama, los espectadores volvieron ía vista ha-cia otro lado.

CONSIDERACIONES
SOBKE

£A SÜ- ERA AC5ÜAS T SU ESTABO ERESESITEa"

fe. guerra que ños agita es hija en su parte miiitar «__«oladeláoal __, de la conocida ya &el



,841

años la de sucesión á la Corona. En todas ellas^e adviértela
. •_ -i __!___. _4«>í ,__>__\u25a0 nnr nn'hfx eTffina A_n»

-imitación de ios copiosos ejempiua ua U v.o , _,. ~ e---secutivos en la contienda sostenida, por nuestros abuelos,

dentro de la Península. Y en todas, como en> presente,

se descubre su carácter dominante áe popularidad, á que se

agrega ahora, para mayor complicación, el: influjo- de esa,

crisis política, de ese cambio notable qué esta espenmen~ 4

lando latida social de las naciones, . •

pe aquí los contrastes que á cada paso presenta, y sus

circunstancias especiales en medio de' las anomalías comu-

nes en nuestro pais: de aquí la díficulfad de tener datos-

ciertos, sobre qu/íbrmar juicio: de aquí en fin ios' errores

que siete anos de esperiencia no han bastado á destruir. Al-

gunos de ellos, merced* ia ignorancia general y a la ma-

licia particular de bándosy personas; han adquirido fuerza

cuando debieran haberse desacreditado; y si la verdad nO

tiene la suerte de que aígunos :en el silencio de su concien.
' cía- recojan hechos, de cuya certidumbre puedanasegurarse

por sí mismos, sai vez llegará á-Taposteridad tan desfigu-

rada, como sin duda lo está en esas narracionesie historia-

dores españoles, en las cuales aparece que 5o mil moros

fueron alanceados y muertos por So cristianos. :

. Hemos dicho que en España toma la guerra por lo co-

mún el carácter de nacional. En efecto, es difícil que aquí

se verifiquen esas contiendas frias, esas operaciones simétri-
. cas que ocurren entre ejércitos disciplinados, y en países in-

diferentes^ influjo de sus distintas banderas. Aun en Jos

tiempos remotos se observa ya ia .parte que tomaron los

naturales de España con unos ú otros de los éstraños que

vinieron á buscar en nuestro suelo el campo de suslcom<

bates. Cartago y Boma, que para medir su fuerza solo ne-
cesitaban cruzar el breve mar que encierran las costas de

Italia y África con las islas de Sicilia, de Cerdeña y de Cór-

cega, vinieron á disputar su poder én la parte orientalde la
Península; sobre el litoral del Mediterráneo; y Cartagena y
Tarragona representaron en ella á las dos capitales enemi-

gas. La sangre española corrió con.rumbo opuesto en servir
eio de los qúeeran igualmente sus opresores, y, el carácter



velicoso, la nobleza y el denuedo de este desgraciado pueblo,
se ostentaron con gloria en los muros de Sagunto. Coa
igual brillo se mostró después en mil otros parages, para
siempre famosos, tanto en las guerras púnicas, cuanto en
las civiles, que teniendo su origen en Roma reflejaron sobre
nuestro suelo. v -•:- ; í¿¿ ..- .

La elevación de su suelo sobre el nivel del mar, unidaá su configuración peninsular, producen la estrañeza de su
topografía vertical, la altura considerable de sus mesetasinteriores, la rapidez de los planos inclinados por donde
bajan sus rios, las cataratas ó saltos que estos forman en
algunos puntos, el encuentro y cruzamiento de varias cade*
ñas de montañas, que son como sus nudos. Estos son cabal-
mente los que después se convierten en. centros y focos na-
turales de insurrección, asi por la facilidad qué proporción
nan para la defensa, como por la ventaja ibinénsúrablé 3.Segunda je/«?.-To_o II . 30

Basta recorrer ligeramente nuestras tradiciones, para
convencerse de la facilidad con que en todos tiempos sé han
consagrado los españoles á la guerra, haciéndola habitual,
nó menos que del ingenio especial que para ella han descu-
bierto, y de la tenacidad con que la han sostenido, aun á
despechó de ia fortuna. Desde Viriato hasta el célebre Mina,
lás_ páginas de nuestras crónicas abundan en hechos que
acreditan la disposición belicosa con que la naturaleza dotó
á los habitantes de esta porción preciosa de la Europa. He-
chos tan innegables reclaman la,atención de los hombres
de estado, colocados en situación de dirigir los destinos de la
Nación -, obligándoles á indagar las causas que los produ-
cen; y decimos las causas, porque no hay ciertamente una
sola. Oportuno lugar tendrá otro día él examen prolijo de
ellas: aquí solo haremos una ligera indicación de las prin-
cipales. La situación de la Península entre el Mediterráneo
y el Océano, entre el Oriente rico de mil modos, y el Oc-
cidente dotado de otras mil riquezas vírgenes; entré el
mundo de las tradiciones y el de la novedad; colocada en-
tre el ardor del África inculta y la frialdad de ¡a culta Eu-
ropa f ha hecho y hará tener parte á la nación que la habi-
ta en todas las querellas del mundo entero.



el lemosino, y otras muestran su origen oriental, j;

La suma de antiguos pueblos que hoy forma el-pueblo
español, cuyo cuadro ños presenta el mismo idioma que ha*,

blamos, revela también la historia de ios tiempos constan-

temeote belicosos, de sus invasiones: luchas y mezcla.- ." %

La consecuencia natural de la rápida pendiente que for-
man Jas montañas contiguas y paralelas al Mediterráneo y
ai mar Cantábrico, convierte en torrentes sus arroyos, en

barrancos sus valles, y multiplica asi los accidentes del ter-

reno, como ios medios dé defensa, en los que conociéndolo
io disputan. _[.]\u25a0 -\u25a0\u25a0'.- '."-.- :.....:_*- .'\u25a0''"\u25a0."

La especie hurnana esperimenta el influjo de la variedad
de los climas, debida á la concurrencia de circunstancias
muy diversas, y señaladamente la estraña combinación de la
latitud con la elevación;sobré él nivel del mar, y la diversi-
dad de las exposiciones del suelo'quehabita; de lo cual re-
sulta su resistencia á la intemperie. También son bien/dife-

rentes las razas de los moradores de éste pais: alguna de
ellas, como la vascongada, se pierde en la noche de los
llemposj en otra se advierte aun el tipo romano, el godo y

partir de un centro en las operaciones _>fensivas, que asegu-

ra ¡a iniciativa, la libertad de ios movimientos, la domina-

ción de un vasto espacio de pais, y todo ello con fuerzas
muy inferiores alas enemigas.. ; _ . . -_

La circunstancia de contener dentro de su perímetro la
línea divisoria de aguas de ambos mares,-abré camino para
llevar y trasladar la insurrección de un puntó á otro en el
corazón del país, mientras que el fragoso Pirineo y las mon-

tañas de Galicia;, la ofrecen doble abrigo por la inmedia-

ción ala frontera de otras potencias., ;-.. :..v\ .--

Agréganse á estas, otras circunstancias todavía; tale*
-Sóhvía distribución variada de la población que ea unas
provincias está diseminada, mientras en otras se halla acu-
mulada en ciudades ó lugares grandes, que dejan entre sí
considerables: vacíos:. la distinta naturaleza de los productos
del suelo, y de las prácticas del cultivo, de que proviene la
enorme diferencia de los campos de Castilla, á las huertas
de y-ateiicia y Murciadla dificultad casi insuperable para -la



Después del convenio de Vergara,,cortado asi el nudo
gordiano que habia hecho inútiles por largo tiempo los es**

fuer^os y sacrificios de tantos españoles nobles y generosos,
empeñados en terminar aquella guerra fratricida: separada la
causa de aquel pais de la de D. Carlos, y unida á la de la
legitimidad, la inocencia, la libertad y la ventura represea**
tadas por la joven Isabel, se ha visto suceder la mas pro-
funda paz á la mas encarnizada guerra, y esto sin transac*
cion , de golpe , en un momento. :

mitar su curso.

imposible nos ha sido detener la pluma que saltaba por
encima de tantos y tan preciosos objetos, y fijarla en las
consideraciones y aplicaciones á que debemos por li-

navegación interior, y la que és preciso vencer para abrir
caminos; por último, la situación de la Corte lejos del mar
y de un rio caudaloso,'y no ligada á su asiento por víncu-
los agrícolas, industriales ni mercantiles, de lo"que resul-
ta,que su ocupación no decide de la suerte de la guerra,
ni de la nación. .-

Semejante maravilla, que tanto habla al buen juicio de
los que pueden comprenderla, revela á los hombres dé es-
tado verdades importantísimas. Ella confirma,eí principio
político qué la historia de las insurrecciones dé todos ios
países/nos manifiesta , á saber: que cuando los combates y
las victorias, los castigos y los indultos no han logrado so-
focarlas en largo tiempo, háy : dentro de ellas un elemento
moral que la fuerza no sujeta, y que el ingenio no acierta
á manejar, eri coya índole está % curación del mal y el se-
creto de impedir su repetición. El vascongado y el navarro
consideraudo en peligro su existencia, fundada en el espíri-
tu de sus instituciones inmemoriales, con la misma fe que
peleaba por desvanecerlo, se entrega ahora á la confianza
que se le ha inspirado. La seguridad de esta confianza
muestra el camino que la prudencia debe seguir para la
conservación de la paz en territorio tan clásico*bajo todos
aspectos, y para seguirle hallará apoyo la misma prudencia
en las circunstancias que hemos enunciado, que determi-
nan y explican el carácter especial de las guerras de Espa-



fia. Esto eonyen'ee también de las inmensas ventajas que ht

reportado la nación, desde el momento que contando con la

fidelidad de aquellos pueblos, pudo llevar sus tropas victo-
riosas y pacificadoras á un tiempo, hacia otros puntos. .,

.. Tres guerras contemporáneas sosteníamos en agosto

de i83p: una en el Norte, otra en los confines de Aragón y
Valencia , otra , finalmente, en Cataluña; y á la verdad en

ninguno de estos, tres grandes teatros éramos á la sázon

bastante fuertes para emprender unaofensiva vigorosa, que

dando ocasión al valor y la destreza ¡¡ai;a oblener ventajas
decisivas, acercase,el término apetecido. El cpnv.niode

Yerbara nos sacó de tan fatal situación. Acabó la guerra del
Norte, debilitóse desde . luego'y extinguióse al fin el fuego

que se alimentaba en la Mancha y en Galicia,:por conduc-
tores propios de semejantes guerras, desde el primer foco de
la insurrección. La guerra de Aragón ha concluido: queda-
ba solo la de-Cataluña: iba á verse-el Gobierno en la situa-
ción constantemente apetecida por el Senado romano , la de
no sostener nunca mas que una sola guerra ; y el genio del
líial y la tenacidad belicosa indígena de nuestro suelo,
queriendo apurar lodos los medios conciben el pensamiento
de encender otro volcan. donde por tanto tiempo había ar-
dido, entre las rocas y los pinares de Soria.

Bueno será anotar que este proyecto se extendía ,--se-
gún parece, á correrse las fuerzas que allí se reuniesen
sucesivamente con las que á lo largo del Pirineo y por su
falda meridional pudiesen venir de Cataluña, para ensan-
grentar de nuevo los campos de Navarra, haciendo concur-
rir si propio fin los esfuerzos de los emigrados en Francia,
y los dealgunos moradores del pais, ó mas hiende los
que habiendo dejado Jas artóas no *ha_r encontrad© aun la

Extinguido el de Morella púsose en ejecución el proyec-
tó preparado, tratando al pronto de renovar la guerra en los
picos donde nacen el Duero, el Arlanza,el Arlanzon y tan-

tos otros ríos de curso divergente; en aquel territorio nota-

ble que disputado por los moros se convirtió luego eO apoyo
de las glorias del conde Fernán González, y que fué después
teatro en diversos Conceptos de los desastres de la guerra.



Emplea desde luego el arma horrible y bárbara del ter-
ror que ha sido y es, no un desahogo de la fiereza de los que,
-oej_rcen, sino un: medio calculado, Un instrumento funes-
tamente poderoso empleado desde el principio de esta con»
tienda por los que seguían- la causa débil á falta de razón,de fuerza numérica, de elementos de organización y de no-*der político. , . ' *

? ¿Y cómo se realiza el nuevo proyecto? ¿No habrá en su
ejecución algo que nos demuestre é| sistema que resulta es-
tablecido en las prácticas _le este género de guerra ? Un
hombre feroz, BJmaseda,'émulo de Cabrera, es el encar-
gado de ejecutarlo; y apenas llega á Castilla, desarrollarse
funesto sistema, formulado, por decirlo asi, y, que por lo-
mismo importa conocer bien.

siiüaeion que les conviene. Veamos, pues, aquí deque mane-
ra obrando los móviles políticos á favor délas circunstancias
particulares de nuestro pais, tan propias para la guerra co-
mo hemos indicado, vienen al apoyode nuestras doctrinas,
y á justificar la necesidad de conocerlas y valuarlas para di-
rigir los negocios públicos, y be aquiíambien- los. escollos en
que se pierden los extranjeros mas -hábiles cuando quieren,
juzgar demuestras cosas.

En tanto, gran parle de los mas aguerridos soldados delabrera, trasuntantes como los pueblos pastores, abandonaafe S! puntq S fortificados del Aragón y se ,eacamii.au á«&*,

Corriendo por un país extensocuyos pueblos todos es ¡m.
posible fortificar, y cuyos campos no es dable cubrir constan*
temen te, aprovecha el tiempo necesaria parala reunión y di.rece.on de las fuerzas que han de perseguirle, multiplican,do en tanto las suyas, haciendo-víveres, arrebatando cauda»les, imponiendo el terror parjodas partes. Pone en acciónal propio t.empo todos los medios de aumentar su número y
sus armas, de reconcentrar^ asegurar/ sus Sub-i-tencias. yíbrtifica, haciendo trabajar sin pg a mil infelices paisanos,
una de esas peñas .torres ó castillos naturales, que abunda*en nuestro suelo, y precisamente en esos territorios monta-nosos que con su. adereza y la confusión de «üs .bosque»
toitnan un veidadero laberinto.



Aquí de nuestro tema. ¿Cómo entenderán fácilmente se.

mojantes sucesos los extranjeros? ¿Ni cómo es posible dirigir

bien nosotros mismos los negocios, sin estudiarlos y exph.

Volvamos á los pinares de Soria á mirar con ojos impar..-

cíales el efecto producido por el poder irresistible del tiem-

po y los desengaños. \u25a0 \u25a0; . .r ' ,' . . ; . -4

' Aquel no es ya el territorio amigo de Mermo, m estos

sonloé dias de sus fáciles empresas. Derrocado en Yergara el

partido de D. Carlos, perdieron los pueblos la fe, que algún

dia lograraninspirarles; falta á los particulares la esperan-

za de medrarpr este medio; es mas conocida denuestras

tropas la configuración del terreno; estas se han habituado.

ya á esa vida errante y fatigosa, tan distinta de los moví,

miéntos militares ordinarios que tan fácil es á sus enemigos,

como difícil á los soldados hechos al orden de la disciplinas

nuestro triunfo es seguro, infalible. Pero aun asi se requie-

ren por nuestra parte cuádruples fuerzas para estrechar y

recorrer con ellas el ancho campo de lasescursiones del ene-

migo; se necesita asegurar los medios materiales de municio-

nes, víveres y calzado, que nosotros no podemos adquirir

como ellos, y finalmente el tiempo preciso pa™ emprender

desde los puntos mas convenientes nuestros movimientos, si

«r á Balmaseda; pero su mala suerte los lleva á las Ohne-

dillas donde fueron derrotados, conjurándose asi la nueva

tempestad. -\u25a0'_. '-'--
'

• , r>„

Tales son los contrastes de esta guerra caprichosa. Cor.

ren peligra deler saqueadas grandes poblaciones, distantes

del teatro activo de la guerra, y esto en el momento mismo

de los mas señalados triunfos: cambíasela suerte de unas y

otras provincias, y su estado recíproco de guerra y de paz.

En el momento de desarrollarse una nueva combinación

enemigaba destruye en gran manera un encuentro feliz, ve,

rificado cabalmente en el punto en que el camino mas pro-

pio para trasladarse los. rebeldes de Aragón a Castilla coin-

cide con el que SS. ÍIM. siguen para Zaragoza, y esto _ pof

eos momentos de haber pasado por él las augustas vía.



Pero esto y cuanto hemos bosquejado, eonharto desaliño
en el presente artículo, que tiene entre otros el inconveniente
de presentar apiñados multitud de objetos, prueba sin em-
bargo lo-que al principio sentamos, á saber: qué debiera
darse aun mayor atención que la que seda á.la guerra;, su,

estado actual y sus consecuencias. :. i v . -'M
- Gomo quiera, de lo dicho se sacan deducciones impor-?
tantes que pudieran ampliarse y multiplicarse; aquí, solo
enumeraremos algunos de los principales objetos^, sobre los
cuales nos parece debe fijarse la atención de los encargados
de dirigir nuestros destinos: tales son los siguientes:

En la; conducta qué haya de seguirse con tantos españo-
les cómo se hallan en el extranjero: én-diversas situ aciones^

: Bn la mayor facilidad y la manifiesta: conveniencia de
aprovechar las grandes ventajas que' hemos conseguido so-
bre el partido de Don Carlos, para lograr el reconocimiento.,
al menos sucesivo, de las potencias de Europa. Entre ellas,
merece ebprimér lugar el Austria por él influjo que ejerce
en la corte de Roma, cuya reconciliación seria tan útil á
esta misma conjo á nosotros:

En la necesidad de alejar hasta la idea mas remota de po--.
der caer en el.desorden y la anarquía; pues que este recelo
es el mas poderoso.obstáculo, y desde luego el mas plausi.
ble pretesto de la conducta dé ciertas potencias i- .

En la prontitud y buena fé con que deben termi-
narse los negocios de las provincias vascongadas y Navar-
ra , sobreponiéndose á todo para consolidar la paz que.
allí reina, y hacer imposibles las esperanzas y, j_a«tejos

h°m no sujetos enteramente á una.combinación imposible y
ridicula, referente siempre á un sistema general.

No; no necesita mas la gloria de nuestros militares para
exigir dé la imparcialidad de los tiempos venideros el tribu-
to que suelen negar las pasiones de los contemporáneos; no
necesitan , lo repetimos, otra cosa que comparar sus servicios
en la guerra actual coo los que hicieron, en-los. mismos ter^
renos, sin fruto las mas veces, y al fin sin éxito, las prime .
ras tropas, de los tiempos modernos, capitaneadas por los
mejores generales de la época. " '.-'"\u25a0\u25a0-' \u25a0'\u25a0'-, . -



- ;En la precisión de hacer todavía cuantos esfuerzos sea
menester, para que por falta de medios materiales no se dír
ficulte ni alargue la guerra.

En la que resulta de haber de conservar por algún tiem-?
po en la Península, después de pacificada, tropas suficien-
tes para impedir nuevas insurrecciones, hijas de nuestras
divisiones intestinas, o del impulso extranjero, conciliando
esta necesidad con la imperiosa de ia economía:

En la urgencia de preparar y plantear sucesivamente un
sistema de administración reparador en todos conceptos, que
vaya cerrando las heridas abiertas, acalle la agitación de las
pasiones, dé seguridad y crédito dentro y fuera del reino*
franquee las puertas al interés individual, y haga, palpables
desde luego, utilice con interés creciente, los considerables
réditos de ese capitarinmenso de sacrificios, acumulado por.
Ia generación presente en bien de las venideras.

En la necesidad de no confundir los partidos políticos
que supone el sistema representativo, aun en los paises don-
de apenas se reconocen ya los vestigios \u25a0 de. su revolución,
con los que aquf han producido y pueden producir los in-
tereses flucíuantes aun de la misma revolución; los recuer-
dos de padecimientos anteriores, las enemigas personales,
las ambiciones no satisfechas; circunstancias todas mas in-
fluyentes que en otra alguna en nuestra nación, compuesta
de tantos y tan hetereogéneos elementos, belicosa en todos
tiempos, y habituada en los nuestros á las prácticas déla
guerra y de la licencia:

de los perturbadores, asi nacionales como extranjeros:

10 de junio de 0$á¡



Por eso los que tomando solo lo bueno de nuestro tea-
tro antiguo, le alaban, y los que tomando solo lo malo, le
vituperan, yerran igualmente. Nuestro teatro antiguo es
el mas malo y el:mejor del mundo. Allí hay de todo; pero
hay una cosa que ni debemos ni podemos perder de vista si
no hemos de renunciar á nuestra gloria literaria. Esa cosa
que hay allí, es España. Allí está nuestra imaginación ara-
besca y florida, nuestra galantería maliciosa y culta, nues-Segunda se'rie.— Tomo I1L ai

ÍtIateru es esta muy manoseada, y en que yo también
quiero echar mi cuarto á espadas, por la sencilla razón de
que en esto,-como en otras cosas,¿tengo una opinión qué
si bien se acerca á la de otros, qué valen mas que yo, no
está de todo punto conforme con ella, y he de decir lo que
pienso con lisura y llaneza castellana, que me agradan nías

que los encumbrados discursos á la francesa,
El-sepulcro magnífico de un jigante, y llorando sobre

él un niño haraposo, extranjero y raquítico; hé aquí nues-
tro teatro.

DE MASHUD, 157

-TBATBOS.

Creadores los españoles del teatro europeo, y cuati do
digo creadores no esc|uyo á uno que otro hombre de genio
de paises estraños, inundaron el mundo intelectual con sus
producciones, molelo de sublimidad y chocarrería, de váV
lentia y encogimiento, de cultura y de incorrección, de
orientalismo poético y de prosa de camino real, y en una
palabra, modelo de lo bueno y de lo malo á la vez, de lo
grande y de lo pequeño, de ló sublime y délo ridículo. Es^»
te, sin embargo, es el selló de las creaciones originales, y
Homero mismo, con perdón de su respetable sombra, pa"ó
este tributo á la.naturaleza, como cada hijo de vecino.



, Verdad es.que sus héroes vestían cota de malla, sus gá4
lañes se adornaban cott. plumas la cabeza, y sus damas se
ocultaban el rostro con el manto para jugar al escondite
con sus amantes. Verdad es que muchas de sus obras son la

Se me dirá que nuestros grandes poetas dramáticos fue-
ron el reflejo de su época; yo lo niego. A: mi vista es una
solemne equivocación áuponer que la literatura de un pais
es la copia de su civilización, de sus costumbres, y hasta de
su estado político. Los grandes poetas no, tienen patria ni
época. Su voz resuena en todos los ángulos del mundo , y
resuena por toda una eternidad. Este es el privilegio del ge--
nio. Homero, Virgilio, Horacio, Cervantes, pertenecen á
todos los países, á todas las épocas., á todos los gobiernos,
¿Y por qué? Porque en sus composiciones copiaron al hom=..
bre, á la naturaleza tal como es, Como ha sido, como será;
pero embelleciéndola. ¿Acaso el cantor de la guerra deTro ..
ya fue un poeta de circunstancias, ó el cronista de una,
guerra tan. bárbara como lidíenla,? No: para Homero la.
guerra de Troya.no fue mas que un lienzo rudo empastado
con lágrimas y con sangre, y en el que su divino pincel
pintó con los mas hermosos coloridos esas figuras' colosales,
esos héroes, mitad hombres y mitad dioses, que solo el ge-
nio sabe crear, y que los crea para todos los pueblos y pa-
ra todas las épocas, para, el espacio y para la eternidad. |-Y
qué! Lope, Tirso, Calderón , Moreto y tantos otrosrde núes-,,

tros antiguos poetas, ¿nada hicieron, nada crearon qué lle-
vase el sello de la inmortalidad? Sí; muchas de sus obras
no morirán, porque en ellas no pintaron esclusivamente la
sociedad de su tiempo, sino al hombre, á-la naturaleza de.
siempre, á la que no perece;ni aunse modifica..

tra mezcla de republicanismo y esclavitud, de, religiosidad
y de escándalo, de filosofía y de barbarie.

REVISTA105
.. _,

narración personificada de acontecimientos verificados en
una calle inmediata al corral de las comedias, y que por lo.
tanto eran el reflejo,'deaquélla sociedad , de aquellas cos-
tumbres^ de aquella época. ¿Pero eran esto solo? No. Hay
algo mas allí, y ese algo mas es el sello del genio , es aque-
lla armoniosa versificación, es aquella metafísica amo-



rosa, tan .rústicamente censurada i fines del pasado siglo.

Murieron aquellos grandes poetas, y después de siglo y

medio de silencio, apareció en el orbe literario el clasicis-

mo raquítico, presuntuoso y acicalado; Se presento al tea-

tro con chupa y casaca larga , calzón corto, chorreras de

encage, cabellera empolvada y sombrero de tres picos; ma-

liciosa sonrisa en los labios, gravedad aparente, cumpli-

mentero , amanerado, y.con el corazón desierto. Desapare-

ció^ amor, esa pasión eterna, alma de cuanto existe, y

fuente inagotable de crímenes y de virtudes, de placeres jde

dolores; y si tai vez se le sacó á la escena no íué para pro-

clamarle por-rey del mundo dramático, sino para hacerle

servir de lacayo'ó á lo mas de ayuda de cámara.; -

Respeto y admiro.á los autores de esta escuela; pero en

mi humilde parecer, el deseo de la perfección les condujo

ala nimiedad, y la manía >1 filosofismo á la pedantería.
Se hicieron entonces de moda esas tres unidades, ridiculas

hasta en el.nombre, y se dieron reglas para hacer, una co-

media, como para cortar un chaleco ó hacer un pisto, i Re-

glas, dice Moratin , en El Café, son una cosa que se usa

éntrelos extranjeros.» ¡Lástima grande que un hombre cor
mo Moratin esclavizase su imaginación afrancesando su.eñr
tendimieuto de esa manera.1 ¿ Imaginaba acaso Moiatip, que
sus comedias serian aplaudidas porque observaba en, ellas

las reglas «que se usaban entre los «os?» Puespre-;-
cisamentelo único malo que hay enJas comedias de Mor^j
tin es; ese empeño reglamentario, ,esá abdicación. ;yoluntaf ja¡

del genio íe obligó á encerrarse en un círculo.tap,es-

trecho vque para salir airoso s de él tuvo que valerse dé su

gran talento, de diálogos llenos de verdad y de gracia, y,de.
ese lenguage inimjtable, que le distingue entre todos nues-

tros poetas dramáticos. Y no se crea que nosotros censura-

mos.la sencillez en la estructura de los dramas de Moratin:
no; nosotros somos de opinión que el argumentó de todo
drama debe ser sencillo , porque solo asi puede ser, la ac-.

ción única, y solo asi puede haber interés, no el interés bas-
tardo y pleveyó que resulta de la sorpresa y de la aglome-
ración de incidentes inconexos, sino el verdadero interés



En esta parte tampoco estamos de acuerdo con nuestros
antiguos poetas cómicos, y mucho menos con esa llamada
escuela moderna que se nos ha introducido de contrabando
por el Pirineo. Pero entre el desbordamiento de esta escue-_

la y la rígida tirantez de Morátin hay un medio que consis-
te en dar amplia libertad al genio, teniendo á raya el buen
sentido, que excluye del teatro.y de la sociedad todo lo
monstruoso, todo lo inverosímil, todo lo conocidamente in-
moral , y todo, lo que se escribe en el género tonto, pero,
que admite .odo lo demás.

Nosotros acusamos á la escuela clásica de un crimen li-
terario: del crimen de intolerancia ; y acusamos, a la escuela
moderna de otro crimen literario todavía mayor: del de una
inmoral licencia. Aquella le afa las alas al genio; esta le
echa á volar con una venda en ¡os ojos. Ambas escuelas son
defectuosas, y ambas tienen, sin embargo, bellezas que de-
ben ser imitadas por los que aspiren á la gloria de crear efc
nuevo teatro español, para lo cual no hay á mi ver otro
camino que tomar el teatro donde le dejaron Calderón, Tir-
so y Móreto, y vestirle á. la niodeena, ó lo que es lo mis-
mo , enlazar nuestro teatro antiguo con las ideas, las cos-
tumbres y las exigencias de la época actual. Esto es el gran
problema dramático que hay que resolver, y que hasta aho-
ra ignoramos que nadie lo haya intentado. En una palabra,
lo que nuestros poetas dramáticos deben hacer, en mi opi-
nión, es escribir como Tirso, Calderón y Moreto escribirian,
si viviesen ahora. ¿Y es esto imposible? No; españoles eran,
aquellos grandes poetas; españoles serán los que los imiten
para mejorarlos^ Pero se medirá: «¿y qué necesidad hay de
apoyarse en él teatro antiguo para crear el nuevo?» Una
necesidad imprescindible, si hemos de volver á tener teatro
propiamente español. No quiero yo decir que resucitemos
las comedias de capa y espada con sus inmorales y ridículos
desafíos, sus damas tapadas, y sus alcaldes ;de corte con sus:
alguaciles y su linterna. Esto seria indigno de nosotros, como-

conducida.

dramático que es el que á la vez afecta al corazón y ai en-
tendimiento, el interés que inspira una acciou sencilla bien



es igualmente indigno de Calderón , que á pesar de la sua-
vidad de sus costumbres, de su estado, y de la elevación de
su alma, fué entre todos nuestros antiguos poetas el mas
aficionado á esas escenas de encrucijada, y á esos héroes
baráteles que se ganaban el corazón de una dama en una
estocada dada al soslayo. ¡Qué miseria ! Preciso es , aunque
doloroso, al volver la vista á la sombra de Calderón, tribu-
tarle una mirada de admiración, acompañada de una son-
risa de desprecio. De desprecio , sí, que no merecen otra co-
sa esas aberraciones del entendimiento y esos insultos á Ja
razón, á las costumbres y á la religión , de que aquel poeta
fué tan pródigo, creyendo miserablemente que el honor
consiste eri estar en una quimera permanente contó los ga-
llos ingleses, y en andar á estocadas ñas cada esquina por
una bicoca.,Bajo este punto de vista , Calderón es un poeta
vitando y altamente antisocial. Y no es lo peor que lo fue-
se- sino que haya habido y tal vez haya quien no solo dis-
culpe, sino ensalce esa caballeresca rusticidad. Aprendamos
á conocer y admirar las bellezas de Calderón ; pero conoz-
camos también sus defectos. Y no sernos diga que Calderón
pintaba las costumbres de su tiempo, porque las costumbres
de entonces no eran esas; y aun cuando lo hubiesen sido,
lio debió sacar al teatro los espadachines para ponerles una
corona de laurel, sino para hundirlos en el fango del ridí-
culo, como hizo el inimitable Cervantes con su valeroso hi-
dalgo. , •:-.'.--..

Pero en medio de esto ¡ cuánto hay que admirar en Cal-
derón y en nuestros antiguos poetas dramáticos! Allí, en sus
obras, está la imaginación ardientey florida de los españo-
les; allí están sus-sensaciones, sus creencias, su manera.de
existir, las gracias, la gala , la riqueza y armonía de su len-
gua ; en una palabra, allí está España, y he aquí la im-
prescindible necesidad de toíisar ei teatro donde aquellos le
dejaron , si hemos de volver á tener teatro español. La em-

Lo que de suyo es bárbaro, lo que es antisocial de suyo,
no hay época ni costumbres que puedan sancionarlo como
bueno y como honroso en. las cabezas de los hombres gran-
des; y Calderón lo era. _ >



Abena, ar.

yt ...

presa es ardua, difícil, pero gloriosa. No por esto se crea

que yo quiero proscribir del teatro todo lo extranjero; con

tal que sea bueno, no importa su origen :f procedencia. El
teatro es un templo abierto á todos los buenos poetasde la
tierra, y:solo debe estar cerrado para los malos. Por otra

pariese ha formado ya un gusto, estragado si se quiere,

pero gusto al fin, de ver esos dramas llorones y sentimental
les, y justo es que al que goce viendo llorar, se le den lá-

grimas extranjeras en cambio de pesetas españolas. Pero qué-

dese esta tarea para los ti-áductores, que no por serlo dejan

de ser apVeciábles; mas los que se sientan con fuerzas y ge^

_\ó para hacer obras originales, háganlas españolas en sus
sentimientos, en su estructura y en'su versificación, só'pe»

ña deque no salgamos de e.a servil dependencia en que nos

tienen los extranjeros., y de que lió tengamos nunca teatro

vocación.

nuestro.

Estos son mis deseos, esla mi convicción. Si estoy equi-
vocado, aseguro á mis lectores que me felicito por la equi-



tiON 'RAMÓN ', CAMPOAMOR,.

V... ,. '•:-\u25a0': -'."':. T ViV "iV-. :ioa-^fi9.¡\Juan dulce es, después de una recia tempestad en un calo-
roso estío, disfrutar ¡a suave brisa qué se respira:, cuando disi-
padas-las tristes ideas que en nuestras almas despierta aquél
terrible fenómeno de la naturaleza, nos entregamos á las
agradables y lisongeras que una templada -y; serena atmós-
fera^ inspira! Esa misma sensación , igual cambio dé ideas y
sentimientos se experimenta en la transición de la lectura
de unas poesías á otras, en el tránsito de unos versos" me-
lancólicos, tris.es y, desconsoladores, á otros tiernos y senci-
llos-, pintando los afectos dulces del alma, en vez de las
terribles pasiones que aquellos^describieran. Después de
tantos espectros y fantasmas, de tantas.muertes y asesina-
tos, de tantos cadalsos y sepulcros presentados en-,un len-
guage aterrador, plácenos descansar de tanta calamidad,
reposar el alma de tanta pena, con lalectura de compo_~
eiones como las del Sr. Campoamor, llenas dé ternura, de
sencillez y naturalidad. Este joven poeta, separándose d¡~ la
senda seguida por sus compañeros, ha obtenido el triunfo
que á su .trabajo'era debido, no solo por su mérito, sino
también por el á tiempo con que lo ha hecho. Nosotros le
felicitamos P or su elección y por sus obras, y le excitamosa que continué en su empresa, seguro de que en la reacciónque en nuestro concepto se prepara contra ia poesía román-
tica y aterradora, que para ser.gustada necesita ser leídacon ronca y pausada ; voz, con* acento lúgubre y plañidor,'
«1 inunfo será para el poeta que cante con floridos versos los



En Sevilla, Granada, Alicante, Valentía , Barcelona , Zaragoza , Hues-
ea, Murcia y Pamplona á 12 rs., y á 10.para los socios de los Liceos res-

La junta gubernativa del liceo artístico v literario de

Madrid ha conocido el mérito de las poesías del Sr. Campo-
amor, y las ha publicado en un pequeño volumen , de ele-
gante forma é impresión (i), que no podrá menos de ocu-
par un lugar'en las librerías de los aficionados á las letras.
Nosotros queremos dar á nuestros lectores una muestra de
las composiciones del Sr. Campoamor, insertando la siguien-
te silva dé entre las varias poesías que la publicación anun-
ciada comprende, y nos lisongeamos que no será la vez pos-
trera que nos ocupemos gustosos de este joven poeta, dán-
donos para ello ocasión .con huevas producciones, fruto de
su ingenio y aplicación.

amores tranquilos, las.bellezas de las flores, que no necesi-
tan para comprenderse mas que sensibilidad en el corazón,
n¡ nara recitarse otro estudió que su propia fluidez. No se
crea por eso que nosotros no gustamos de las poesías ro-

mánticas; apreciamos su mérito cuando son buenas; nojs

dolemos del mal empleo que de su ingenio hace su autor,
cuando son de aquellas que analizadas, nada dicen, y son
solo un conjunto de mal coordinadas palabras, que si por
su especialidad y retumbante sonido parecen algo cuando
su sepulcral lectura, nada dicen , nada expresan en un de-
tenido examen, en un razonado análisis. Eu nuestra opinión,
de poco valor en estas materias como en todas, la obra mas
acabada, y en la que se han empleado menos materiales es-
la mejor; en poesía, la que expresa mejor los conceptos, con
menos palabras, ó con las absolutamente precisas, obtiene,

nuestra preferencia/juzgúese si esto sucede en mucha parte
dé las composiciones románticas.

G. G<

(t) Se" vende en Madrid en éí _íeeo i á rs. para tecUs la* personas íns-
tenlas en sus regislros , y á 10 para los que na lo estén. . . v
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LA"- 'MANAStA.

Y. JL-a la luz matutina,
fantástica,'riente,. ' -Á-.
se asoma peregrina?
por el rosado Orienté-,
y rica y esplendente-:
entre risas y perlas se avecina.
En las auras, pasandoj c , :;

tsus levísimas huellas ;> f.'..-
ligera va estampando, ..'_ .
ilas-nubes matizando^:;'
estas de nieve, de carmín aquellas.
Ya las tifié nevada ¿ .. , ..:
riendo bulliciosa, .' f, / .
ya en sus limpios vapores
partida en mil colores
las esmalta rosada,
bella, si colorada,
pero si blanca, hermosa.
Y asi pasando leve,
fugaz de nubeen nube,
serie.— Tomo III.

DE MADRID.
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de céfiros suaves,- - \u25a0

va por el valle errando
sin fin mnltíplícahdo,
los dulces ecos de las dulces aves.
Saludan la alborada
los arroyos corriendo,
los pájaros trinando ,'\u25a0
aquellos las orillas
de perlas guarneciendo., „

del mas alzado monte

tiende risueña hasta el florido llano.
.Y discurriendo esquiva
por el vago horizonte,
entre sombras y lejos
tiñe con sus reflejos - . ,

la niebla fugitiva;
y asi con raudo vuéló
sus vivos resplandores
cruzan el ancho cielo -__C:S*
cegando estrellas y dorando flores.
Las despeñadasfue .lis .'\u25a0'- ' . ; .
su venida celebeftts; . -
hirviendo traspaféfttes^ ;;r

y con bullir sonoro
entre las guijas de oró - ;-

cuajando espuma sus cristales quiebran.
El at».í_>50 banda ¡ ':

con pies de rosa aquella,
la luz de la mañana

por el Oriente sube
derramando lozana
con grata confusión jazmín y rosa.

Su colorada lumbre
como tapiz galano
desde la aérea cumbre

'-.'__

i



las auras murmurando,
los árboles sus cúpulas meciendo, ¡
las obejas estáticas balando v v . f4.la mar sonora con su roncó estruendo,

. eón sus lánguidos sones los ambientes,'
con sus cantos los dulces ruiseñores,
bajando de los montes las corrientes,
subiendo* de los llanos los pastores.
El prado su verdura
le ofrece cuando huella sus alfombras,
espejo élagua pura, :\u25a0/;.. -
los árboles sus sombras'
jlos montes su frescura,
y perlas y colores,
verdor y aroma las modestas flores.
—¡Celeste emanación, reina del dia!
aunque en silencio mudo,
site veo ahuyentar la noche umbría,
yo también te saludo
con toda la efusión del alma mía.Ven, luz resplandeciente,
cruzando el éter con serena calma,
porquedas: negras soihbras .
que en el turbio Occidente
á tu aspecto cobardes se apiñaron,
impuras me dejaron "f
sin paz los ojos, sin sosiego el alma.

plumas^ sones dándo¡
Ligeras'á su luz corren las fuentes \
solícitas susurran las avejas,, : "
los céfiros murmuran trasparentes,
y los olmos también, que entre sus hojas
las tórtolas cobijan
que gimiendo dolientes, ¿

ya exhalan de dolor tiernas congojas,
ya repiten de amor plácidas quejas, '
Anuncian su venida ; ;



o:

Y rica de colores, Si

y pródiga;-& rosas y.jazmines-,
matiza los vapores i ; ?i : ,-;

. que-pueblan los.ambientes,;:::
porque h .ochidos de candida pareza
imiten relucientessidi_=? f. us á. p

. las alas de los bkuios serafines I \u25a0

"van la amarga sonrisa
de espíritus maléficos mintiendo.
Alumbra los torrentes, -':0 -! }P m-
que al escuchar sus desacordes ruidos,.

bañado en tierno llanto . - f - . .
.creíque^^ribíentos s r: § : -...-" :•

losen coáiradosiLvíentos ai:::. r~ ;

arrastrabaáda fúnebre carraza _
del erizado espianto! tíé q|? :.

Vea hundirse e_'el=lóbrégo"Oecídeíi!e
.esa turba de nieblas malhadada 15:;:í

en"léomíusó- tropel, y Se&n nada -
al dulce albor de tu-serena #ente."
Deshaz las sombras .portadoras antes

de régáladós'fsueños,
y que en sus alas'de vapor, flotantes,

me traen boy-fatídicos ensueños. - .

obscurece m t« espléndido camino
las, pálidas estrellas,

porque nadude^&IPé' ellas :-

eual la estrella serádémi destinó.
Llévate en pos fe desmayada luna,

que tristes;para:Kí^sÜsTayoífueron,:
pues mil promesas por su faz'me hicieron, (

y nunca ¿oh luzísemecumplió ninguna.
• -Apaga esplendorosa . -'"'' ; , ;

, :de-beges fatuos los siniestros brillos,
e-uePiaS alas hendiendo -'

v
"

de la nocturna brisa <P- 3



fl*'_ '"\u25a0- 4p- .- - i, -',. ,- dom.p rñíhsíDsh
vXuerba civil.—Nuestros lectores hallarán en el presente
número:dé la Revista un; artículo sobre la guerra actual y su
estado presente, escrito-por una pluma bien cortada, y por
persona cuyos conocimientos especialesen el arte ijiilitar son
de todos conocidos y apreciados. Esta circunstancia nqs dis-
pensa de hacer á ñu. stea^vezj-eflexiones-, que nunca podrían
igualar á las del-artículo, y limiía.nuestro trab^o palpar.,
te puramente narrativa é histórica--de los^UCesóS-. • i.- •-•: '._\u25a0

Dejamos en la:Crónica anterior a! principal cuerpo de
nuestra ejército;. Lfrente de Marel-la -,¡ úkkaa guarida yprinei-
palapoyodela insu .receiondel-Centro:, y vimos ya él arrojo
con que nuestros soldados, venciendo losobstáculos que la
aspereza.del terreno y ja osada-, confianza: délos -enep-jgps
oponían á la empresa., cercaron'estrechamente, á la ciudad,
y se apoderaron de sus fuertes estertores. Pero :ésto aun no
hizo decaer el ánimó.de los sitiados: creíanse inexpugnables
en aquellos antiguos baluartes, que se dice nunca habian
sido rendidos á la fuerza, y hacían.tremolar-sobre iasal-
menas del castillo la bandera negra.én seña! de ; que,no ;ad-
mitiriainiininguntralo ni capitulación- antes prqferirian pe-
recer entre, las i_iinasr;^ fortaleza. Como toda su con-
fianza estrivaba principalmente en el castillo, que se levan-
ta y descuella en medio:de la población, doniinando?la ma-
yor parte de las posiciones circunvecinas,'contra él princi-;

;: tó

_mK3E__m \u25a0_MM^fm^'_zymsw&^
'-'-- JtJ _i _.- p;,. 5 \u25a0-';
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pálmente dirijieron los sitiadores sus fuegos: causó esto á

los sitiados bastante sensación y cuidado: el fuerte estaba

menos á cubierto dé lo que ellos creían, de los ataques es-

tertores , y comenzaron ya á pensar en el modo de poner en

salvo á la mayor parte de los que, fiados en su fortaleza, se

habian encerrado en la población. Todo inútil. La ciudad y
el castillo con todos sus defensores cayeron bien pronto en

poder de nuestro ejército después de una obstinada resisten-
cia, He aquí la relación oficial de este suceso, hecha por el

duque de la Victoria al Gobierno, en su parte del So de

mayo, en que se rindieron aquellos fuertes.

yi

~"Tengo la satisfacción de participar á V. E. que el pa-

bellón de Castilla tremola ya sobre los muros de la plaza
»de -Iorella y de su formidable castillo por la augusta

.Reina'.Doña Isabel IIy por la Constitución del Estado.?
"Desde que tomados los fuertes exteriores hice lá em-_

«bestidura de la plaza, me fijé en destruir todo lo posible
«las defensas del castillo, antes que abrir la brecha de dicha
» plaza, por ló mismo que los Orgullosos defensores cifraban
«todasúcconfianza en aquel baluarte, que por no tomado
«nunca, creían ioéxpugnáble. > ;

w Determinadas las baterías con inteligefÉia y á toda: la
«proximidad posible, jugaron con el mayor 1 acierto contra

.el castillo, mientras que las de morteros y obuses dirigian
«sus fnegos á la población,excepto tres morteros: destinadas
«también al castillo. Aterrados los defensores con tan no es-

aperado ataque, y con los terribles efectos que produjo en
»Iós pocos '"aras de sitio, se arrojaron anoche a una salida de
»la.plaza para salvar los batallones que la guarnecían , de-
sjando para la defensa del eastiltóá las compañías de miño-
«uesde Cabrera y una de inválidos; pero colocados los es-

«cuchasá la inmediación del muro en toda su circuñfe-
«reiíciá, y sobre las armas fuerzas dé caballería ¿infantería

»en las principales avenidas, fueron rechazados haciendo
«una terrible carnicería y mas de 5óo prisioneros, riéndose
«forzado el grueso de sus fuerzas a replegarse nuevamente á



«falta del titulado brigadier gobernador propietario, que
«debió perecer anoche, me dirigió el accidental el oficio y
.propuesta de capitulación de que incluyo á V.;E. copia.*

íf*
"Hoy al amanecer principiaron ya las baterías á dirigir

«sus fuegos contra la muralla de la plaza, y convencido el
«enemigo de que la muerte les amenazaba muy de cerca,
» sin embargó de que se habian creído tan superiores que
«mantuvieron la bandera negra, pidieron parlamento, y á

Destruido este último baluarte de la facción aragonesa,
era casi inevitable que esta se dirijiese á Cataluña, donde
aun arde viva la insurrección. A nadie, pues, debió sorpren-
der que Cabrera pasase rápidamente el Ebro, abandonarida
el terreno de su antigua dominación; y que > no hallando
obstáculos, se uniese á los sublevados de Cataluña, como lo
verificó sin grandes dificultades al parecer. No. se puede, ne-
gar á este hombre enérgico y feroz, levantado en nuestras
revueltas,: por su solo ascendiente desde las últimas clases
de la sociedad á la altura en que hoy se halla de gefé su-
premo del carlismo, cierta sagacidad en concebir planes,
acomodados á su situación y á la de sus partidarios, y gran-
de fuerza de voluntad para llevarlos á cabo. La dureza in-
flexible de su carácter, su feroz crueldad, su barbarie en
fin , porque no merecen otro nombre sus actos inburnahos y
atroces, son medios'.de que se vale para sus fines, quizá con
mas frialdad y menos fanatismo de lo que vulgarmente sé

cree. En el caso presente, y en medio de sua grandes apu-
ros, ha dado, sino nos equivocamos, una insigne muestra
de ló que acabamos de decir. Forzado á pasar el Ebro.;y á
emprender una nueva serie de operaciones bajo un nuevo y
distinto plan, al mismo tiempo que, como hemos dicho en
la Crónica anterior, lanza á Balmaseda en Castilla con el

DE MADRID.
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uMi Contestación la verá V. E. en seguida, rindiéndose
»en consecuencia á discreción las guarniciones de la plaza y
«castillo, pudiendo calcular que el número de prisioneros,
.'sin .contar'el batallón de realistas armados ni los .00 de
«anoche, ascenderán á 200o_hombi'es, y la pérdida total del
«enemigohasta 3ooo., __í ¡_§$ :;i:? : --. ->•'?;• . r-.':--



Habia este partidario, corno hemos dicho ya , invadida,
las provincias de Albacete y Cuenca, socorrido lo_s fuertes
de Cañete y Beteta, é impedido'su embestida; y rendición
por el general Concha. De resultas de sus movimientos, y de:
la poca tropa qué habia en su persecución ; pudo internarse:
enlasprovineias de Castilla,, y entregarse álós:horroresryés^:
cesos estúpidos y feroces qué!haudistinguido-.ieo-preá-este
gefe de la rebelión. Roa y Nava dédaRoa fueron incendia-
dos y reducidos, completa méate á -cenizas: centenares dé
víctimas inocentes , sacerdotes-; mujeres y ancianos fueron-
sacrificados:en medio de tormentos inusitados y horribles, y
no parecía sino que el tigre (que este-nombre: sé lé dá.-ya-
generalmente) se detenia'con harto peligro en las provin-
cias del interior por el solo gusto y bárbaro placer de atpr--
mentar á sus infelices y pacíficos habitantes. Sin embargo,:
otro era ademas su objeto. Aguardaba los refuerzos que de^:

-
objeto, que después se ha visto, de invadir nuevamente las

provincias Vascongadas y la Navarra* y se dispone á darle la
mano, y á. enlazarse con él por el alto Aragón, plan en

nuestro concepto sumamente acertado y sagaz -medita afir-
mar antes su poder, único y esclusivo entre los sublevados _
catalanes, que ardían hacia tiempoveu atroces :y profundas
disensiones.-Para esto se anuncia como el;vengador delcegi-

de de España, á quien tal vezsi viviera hubiera tratado có-

mo-trata ahora a sus enemigos; sé apodera de los que tu-

vieron parte mas inmediata y directa en el terrible asesinato
de aquel hombre feroz; fusila sin piedad á muchos dé ellas;
sometiendo y humillando á los demás; se atrae de este modo
á los antiguos parciales del eotíde; se vale á su vezdelpre-i
testo de que se valieron los enemigos de ,_te:para perderte;
suponiendo que andaba en tratos con los generales de la rei-
na; depone y proscribe á los gefés dé la-insurfécéión cata-

lana, Segarra yBep del Ó&','.que pra jsal.var la vida tienen
que acogerse.á nuestro campo, y se hace-reconocer como él
únicofgefc y caudillo de la insurrección y del Carlismo.; Da-
do este gran paso, que le proporcionaba nuevas fuerzas y
auxilios; Se dirigió al alto Aragón ver el resulta-
do de las atrevidas espediciones de Balmaseda. -



dieran; agitarse de nuevo., yaí^que np con los antiguos
brios, á lo menos con los suficientes á promover nuevos:
empeños y dificultades. -Estaba la! herida aun muy recien-
te, y pudiera can el nuevo choque abrirse y enconarse
otra vez.—Pero _si estos /temores, eran razonables ,:y;isi fue-
cosa: digna de sentirse que asi sé hubiese permitido: invadir;

aquellas provincias1 y espófterseá nuevos: trances y azares,
el suceso vino á confirmar, s los •presentimientos y. anuncios
de cuantos conocen aquel leal-, morigerado-y singular pais.:.

Lanzaron al ver esto' un grito de sorpresa y de dis-
gusto cuantos se interesan en; la pronta pacificación del
reino, :Temian , i y: eon fundamento; á juzgar ] pbmsl curso
ordinario y general de los sucesos, que aquellas ¡provin-
cias ,; donde la guerra- habia .tenido 'su: principal asien.
to por tantos años-, recién pacificadas aun y sosegadas, pu-

bian venirle de Beteta, donde se habían ido reuniendo y

abrigando en gran «número los sublevados del bajo Aragón
que no habian podido seguir en su marcha á Cabrera- Con-
ducía estos refuerzos , que pasaban de cuatro-mil hombres,

él partidario Palacios,yt se dirigia con ellos á la sierra de
Burgos á incorporarse con Balmaseda, y hacer tal vez.algu-
na tentativa contra las tropas que acompañaban alas;Rei-
nas en su viaje, cuando el activo general Conchabes saleal
encuentro en Olmedillas y losl bate y derrota completamen-
te mucha gente y cogiéndoles i ./too: prisione-
ros. Acaeció este útilísimo y brillante hecho de armas, el: 15;
y debió trastornar en parte los planes de Balmaseda. iSin em_

bargo, aumentada su fuerza con los restos, de aquélla <|aci
ciou, y viendo que al; parecer mo se hablan compren-
dido bien sus intenciones, disimuladas con el proyecto de
levantar un fuerte en Carazo, se dirigió rápidamente ha-
cia el Ebró, y entró encías Provincias -Vascongadas, sin
que los generales y fuerzas que andaban. en su-? perse-
cución lograsen impedírselo. .. \u25a0.- .

Las provincias j dónde sggun todos los cálculos I ordinarios?
podia adquirir nuevo aliento y vigor la rebelión, fueron(
precisamente su sepulcro. Fieles a las estipulaciones de Ver-
gara los pueblos vascongados, y recordando sü;proverbiaI
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Tal es el estado próspero que presenta la pacificación en
el mes que finaliza. Creemos que muy en breve se habrá lle-
vado completamente acabo tan grande y tan gloriosa obra.

Se nos olvidaba decir que los funestamente célebres é

honradez y lealtad, lejos de acoger y favorecer á los que, in-
vocando relaciones, venían á lanzarlos de nuevo en
la discordia civil, les hicieron la mas eficaz y enérgica opo-
sición, y los obligaron por su unánime pronunciamiento á
abandonar desengañados y escarmentados el pais de los lea-
les.: Faltábales, sin embargo,que palpar el último desen-
gaño ;¡ creyeron que Navarra les seria mas favorable, pero
hallaron la misma resistencia y oposición, la misma lealtad,
y el mismo cumplimiento de lo estipulado. Este rasgo bri-
llante y hermoso de los pueblos basco-navarros es una délas
mejores páginas de sii historia, es el mejor comprobante de
que en la lucha terrible á que los lanzaron inconsideracio-
nespropias y ágenas, no fué su ánimo defender la causa del
fanático y estúpido despotismo representado por D. Carlos,
sino la causa desús antiguas y venerandas instituciones, la
causa de la libertad tradicional de que siempre disfrutaron
los habitantes de aquellas heroicas montañas. No podian,
pues, una vez deshecho el prestigio y reconocido el engaño,
avenirse con el feroz representante del carlismo que venia
de nuevo á llamarlos á la insurrección y al combate; yBal-
maseda, abandonado y hostilizado por los pueblos y perse-
guido por las tropas, tuvo que disolver sus fuerzas y renun-
ciar á sus planes. Una gran parte de su gente ha buscado ya
asilo en el vecino: reino de Francia, donde ha sido desarma-
da é internada á lo interior; otros han caído en poder délas
tropas y del paisanage que los persigue con ardor; elresto
no se tardará en saber que ha tenido la misma suerte. ,

1-

- Mientras esto sucedía en Navarra , Cabrera pronunciaba
ya su movimiento por el alto Aragón, y se ; dirigia á auxiliar,
conforme al plan concertado ,á Balmaseda ; pero según las
últimas noticias, el general O-Donel le ha salido al pa-
so, y ha entrado ya en Huesca, mientras quedas tropas man-
dadas por el duque de la Victoria se disponen á perseguirle
por la opuesta dirección. ¡. :. ;, -,_'



incómodos fuertes de Beteta y Cañete se han rendido a nues-

tras tropas, dejando libres y tranquilas á las provincias de

Albacete y Cuenca. .... -
Hemos creído .necesario adelantar estas reflexiones por r

que teniendo aplicación constante á la mayor parte de los
sucesos que están á nuestra vista pasando, debíamos antici-

parlas para no tener que repetirlas: y ademas, porque én

nuestro modo de ver, el error político que principalmente
denunciamos, pudiera en los momentos actuales ser de muy
graves y trascendentales consecuencias, y conviene cuanto

antes y de propósito impugnarle. Pero ya es tiempo de ve-

nir á la narración de los sucesos del mes que finaliza.;
El viage de la Familia Real, de que hemos hablado en

nuestra Crónica anterior, se ha verificado por fin. El n sa-

lieron de Madrid SS. MM.y A., y sedirigieroná Barcelona
por Zaragoza, donde entraron el 18.—grande importancia
se quiso dar á la ¡da de SS. MM. á esta ciudad, que hay
empeño en presentar como el foco de las ideas políticas mas

exageradas y ardientes; error común en estos tiempos, prer
sentar las ideas de algunas docenas de cabezas acaloradas
como la espresion de los sentimientos de una gran ciudad
ó de una provincia entera. , ó por mejor decir,

hacíase correr la voz, de que euesta ciudad y antes de abor
carse la Reina con el General en Gefe, aunque de acuerdo
con él, se nombraría un ministerio de la oposición, que

disolvería las,actuales Curies ntoderadas.ó conservadoras, y
negaría la sanciona la tan impugnada ley de Ayuntamien-
tos. Quizás estas voces estaban enlazadas cotí laS tentativas
que se pensaban hacer y de hecho se. hicieron, para conse-

guir y obtener aquel resultado:, y eran mas bien parte del
plan, que espresion de una fundada esperanza. Efectivamen-
te por aquellos dias se hacian/grandes esfuerzos para que la
MiliciaNacional de las ciudades populosas y los ayuntamien-r
tos y diputaciones provinciales., bajo el pretesto de felicitar
al ejército ya su Caudillo por el reciente triunfo de More-
lia, se pusiesen en hostilidad abierta con las Cortes y.con el
Gobierno, y pidiesen al Duque de la Victoria que defendie-
se contra ellos la libertad y la Constitución que se hallaban



amenazadas. Entonces se vio bien claro el objeto de una por-
ción de actos y gestiones á quenoise. hallaba antes' fácil
esplícacion. El empeño de hacer ver y de propalar que las
actuales Cortes eran fruto de una elección-nula é_ ilegal; el
clamar todos los días que infringían con sus decisiones, la
Constitución del Estado; el querer que los diputados de la
Oposición dejasen sus asientos en el Congreso., y otros hechos
aun mas significativos y- esplícitos, no tenían , no, por ob-
jeto, convencer á la Nación de la verdad de lo que se decia,
y apelar á su- fallo en las próximas elecciones. Queríase que
el ejército; que la fuerza pública interviniese;-en estos ésmm.
tos, inclinándose al lado opuesto-de aquel á;que la Nación
se inclinara éñ las últimas elecciones genérales; yque-sobré-
poniéndósé á todos los poderes constituidos^ vengase al par-
tido vencido en la jucha electoral del desaire que en ella,le

había hechoiá Nación.-Para no dejar duda de la.existencia
deestépropósito, se empezaron á preparar yamañar: las es-
posiciones de qué; acabamos de hablar, y se formó grande
empeño en que pareciesen cómo la'espresion de los; senti-
mientos de la Milicia Nacional; porque para Jos:directores
délplan era poco poner al ejército en pugna con los poderes
constitucionales, si al mismo tiempo no;arrastraban en la.
misma senda de perdición á'-la Milicia ciudadana. Pero sus
esfuerzos fueron vanos y sus conatos impotentes: sus gestio-
nes soló han servido en general paía; demostrar que la Mili-
cia y la demás Tuerza pública reconoce que «1 1objeto; de su
institución .no os deliberar sobre los negocios, del Estado, si-
no mantener el orden y seguridad interior y esterior.de la
Nación ¿y auxiliar y prestar,apoyo'á las autoridades consti-
tuidas^ que toda fuerza a .ruada, por el solo hecho ¡ de. serlo,
noriene derecho á manifestar ; una; opinión;.política sobre
asuntos de Gobierno, y que jamás sé debe observar con mas"
escrupulosidad esta máxima,.que cuando las naciones aspi-
ran á consolidar sil libertad., esedacir, el influjo-del:.cuerpo
electoral en el gobierno.y dirección del Estado. Porque si
hoy se hace intervenir á la fuerza pública en.los debates.por

Tilicos á nombre de la libertad, ¿cómo se impedirá, que; en
. lo sucesivo se la haga intervenir á nombre del orden, y-se
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convierta en arbitro de los destinos de la Nación? De esta

manera comenzó el influjo de los Pretorianos; por estas vías
sustituyeron su voluntad, ó la de los que á mas subido pre-
cio los pagaban, á la voluntad del pueblo y del Senado.
Asi sóbrela ruina de los poderes públicos se estableció- la-
mas absurda 1 y violenta de las tiranías. í¿> . . ;' : -;. r/oBilfiqo

' r Pero vengamos ya á los debates parlamentarios.; '-,'-. -
:' Continuó en este mes la larga y prolongada; discusión,
de la ley de Ayuntamientos,--y. concluyó por Jin volándose
el proyecto del-Gobierno, aunque con, bastantes modifica—
ciohes, por uña gran mayoría,-. En lá Crónicade abril he-
mos indicado los principales puntos-sobre que se versaba lo
fuerte del debate, cuando aun no , se trataba mas que
de las enmiendas y adiciones presentadas por,: la Oposi-
ción. Después, "cuando desembarazada ya la discusión de.
estos debates previos, se llegó al examen:del artículo de
autorización , se propuso por la Minoría y aceptó: el. Con-
greso que se abriese una discusión especial sobre cuatro de
los puntos mas principales de la ley. Eran estos la base
electoral, el nombramiento dedos alcaldes, la faeultádcoa-
cedida al Gobierno, dedisolver á losayuntamieníos.5 yfinal-
mente la mayor ó menor amplitud de las atribuciones dees-
tos cuerpos; \u25a0- -"'"• - ;£*SOíDli.í '-" \u25a0,:\u25a0 ;-!; , \;-\ i*'_íh.

-'iSufcaahto á la base poca impugnación: podía
haber: el-proyecto del Gobierno la ampliaba tanto, deseen-
día tan á lo ínfimo, que-hubiera,sido mas natural y sencillo

-haber propuesto explícita y claramente el votólo sufragio
''Universal. Con disgusto había visto una: disposición de esta
-clase la Mayoría del Congreso; pero=deseosa al mismo, tíem-
pó'de no entorpecer la aprobación de xxnaAey que, aun coa

¡todos-sus defectos primitivos, era una giian mejora respecto
de la absurda que hoy está rigiendo, .vacilaba en proponer

:ninguna modificación o enmienda que hiciese:desaparecer 5
- aminorase ál menos aquella falta capital. Pero cuando el^^ se-
ñorSancho presentó una enmienda en:este sentido, Ja Ma-
yoría no pudo menos de-apoyarla, por mas:que estuviese
aun bien lejos de llenarlos deseos de losque juzgan, ycon,

'\u25a0 razón; que el cuidado y administración de los intereses es-
"pecialés de los pueblos^no se deben confiar sino á personas

que,; al defenderlos jídefiendan también:los suyos propios ,:y
-"•- qu&presten á la comunidad las suficientes seguridades:de

'• que -no malversarán lo que á su cuidado se encomienda.
;; Algún debate, sin embargo, se: suscito sobre esta base en-- Alendada de la ley; pero dónde la;discusión volvió á tomar
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interés y calor, dónde volvió á elevarse á grande altura^ y
donde se trató de nuevo bajo un punto de vista general la
cuestión del régimen municipal, fué al examinar las dispo-
siciones relativas á la participación de la corona en el nom-
bramiento de los alcaldes. —Los principales oradores de la
oposición habian ya defendido su sistema de omnímoda y
esclusiva designación popular, fundándole principalmente
en;sü conformidad con el artículo 70 de la constitución del
Estado, y en las consideraciones secundarias y minuciosas
á que tanto se prestan estas cuestiones cuando se examinan
bajo un punto de- vista estrecho y mezquino: .otros ha-

bían querido mirar la cuestión como histórica y tradición afy
y suponiendo cSo notorio error que entre nosotros habian
sido siempre los alcaldes de nombramiento esclusivo de los
pueblos, y confundiendo la índole y naturaleza de los con-
cejos y municipalidades de la edad media con los ayunta-
mientos ó corporaciones administrativas de nuestros días,
veían un peligro para la libertad nacional, en que en algo
se menoscabasen los fueros y privilegios de aquella antigua
y benéfica institución;-«La oposición volvió ahora á su anti-
guo tema, aunque insistiendo principalmente en que lo
que proponía el Gobierno y adoptaba la comisión era una
transgresión del artículo constitucional que hemos citado. La
comisión habia defendido su proyecto con solidez y maes-
tría, y uno de sus miembros, el señor .Olivan, _e¡_$hyó en
estas discusiones á una grande altura, y cautivó én muchas
ocasiones la atención del Congreso entero; pero abierto ya
para todos el debate, que el método de discutir las enmiendas
habla cerrado hasta allí á los oradores déla mayoría, se lan-
zaron estos al palenque, y, preciso es confesarlo, obtuvieron
sobre sus adversarios una completa é innegable victoria. La
Mayoría demostró en primer lugar de una manera, á que
no pudo oponerse replica atendible, que el que la corona
nombrase entre los concejales elegidos por lo.-pueblos, los que
habían de desempeñar el cargo de alcaldes, tan lejos de ser
contrario á la constitución, era en estremo conforme á su
tenar, á su letra y á su espíritu. Brilló en esta demostración
principalmente el señor Martínez, de la Rosa , manifestán-
dose tan superior en el género de argumentación que reque-
ría el examen de esta cuestión de jurisprudencia constitucional,
como suele aparecer en les grandes movimientos oratorio., á
que le conducen los debales sobre los puntos generales de la
política y de la administración. Su discursó, considerado
como una alegación eri favor de la conformidad de la dispo-



sicion.de 'laley relativa al nombramiento délos alcaldes con
la constitución del Estado, no pudo ser mas completo ni
convincente: bien que para nosotros está fuera de toda duda
que el dia en que las pasiones del momento se calmen, y des-
aparezcan los intereses departido, que se han querido enla-
zar con aquella cuestión, no habrá una sola persona de sa-
nó juicio y de recta razón que no se admire y sorprenda de
que se haya podido indicar siquiera, cuanto mas sostener
eon tanto calor y empeño, una aserción á todas luces tan in-
fundada y absurda. Pero sea del interés de un partido falsi-
ficar las mas sencillas reglas de la aritmética, y no falta-
rán diseñadores que con gran copia de citas y de razones
sé nos presenten á demostrar, que ha sido siempre un error
general el creer que dos y d°s forman la suma de cuatro.—
Causaba lástima ver á; un Congreso de legisladores ocupado
de una cuestión tan fútil, y apelar para elidía los ápices y
sutilezas de la mas minuciosa interpretación gramatical;
cuando mirado bajo otros aspectos el punto en discusión,
presentaba campo á grandes consideraciones, á grandes mi-
ras de política y de administración. Porque si hay efectiva-
mente en las sociedades, modernas una institución digna de
los estudios del hombre de estado; si hay una institución ca-
paz de servir de complemento al orden político y social de
una nación, y de correctivo á todos sus vicios y defectos, es
seguramente la de los gobiernos ó administraciones municipa-
les. Esta institución en su esencia no es, como.-la mayor par-
te dé las demás,la obra arbitraria de la-ley; éslo, sí, de la
íiaturalézá misma ;_la ley modifica, arregla y acomoda, á la
índole del Gobierno general el régimen local de la comuni-
dad; pero este régimen existe necesariamente por sí mismo
desdé el momento mismo en que existe la población, ó co-
munidad á que se aplica: son por necesidad coetáneos en
su origen, é inseparables en eí progreso de los pueblos y en
la vida de las naciones. Las municipalidades, pues, son siem-
pre un elemento necesario , tanto del orden social como del
político; y es imposible prescindir de ellas cuando sé. trata
de Organizar ó de reformar el régimen de un estado.-—La
gran cuestión que se presenta entonces, la que nó puede

resolverse de una misma manera en todos tiempos, ni eñ un
mismo tiempo bajo el imperio de diferentes sistemas políti-
cos, es el modo de enlazar esta institución primordial y ne-
eesafia con las instituciones generales del Estado: la locali-
dad con la generalidad; el Concejo con la Nación: y esta
cuestión grave, fecunda, inmensa, era la que iba envuelta



i :8

en la mayor ó menor participación del poderCentral,del
Gobierno*'de Ja-nación,.en el nombramiento de los alcaldes
ó magistrados municipales. ¿Quéqisdian figurar las cuestio-
nes - cramaticalesal lado de esta gran cuestión? Poco óna^
da. Suponerla ya resuelta en la Constitución no era razona-

ble: esta clase de cuestiones cuando se resuelven, se resuel- ,

venconociendo toda su importancia, y se resuelven clara,
explícita y terminantemente. ¿Hay dudas? ¿hay:que apelar
a explicaciones gramaticales, á deducciones forenses,, a in-
terpretaciones de leguleyo . No lo dudéis; son, cavilaciones
de partido; pero la cuestión no está decidida; no; se pensó
enídécidirla; si se hubiera pensado en ello, se hubiera he-
ehode un modo digno y solemne ,:'de_ina manera, .esplí cita,
.y- que no dejara Jugar á: dudas. — Quedaba,, pues, enteraíé
intacta lacuestion con teda: su gravedad, conftoda'SUr-ini-
poKancia y trascendencia;: ¿Es" útil , es conveniente-, os-ia-
dispehsable. y¡ necesario -que el poder central esté representa-
do en.; el gobierno; de las comunidades; ó deben estas ) gozar
dé «áa independencia-tal, que ningún puntó.de: eníace-pér-
sonál t-éngán - con el gobierno general .del Estad .Filial era la
cüestip. desembarazada ya. desutikzas gramaticales, y. de:
cavilosas interpretaciones; á esta altura se "colocaba. por
sí misma, y!-í_! ella .era menester considerarla y resolvería.
Esto fuéJó que hicieron cumplidamente los oradóresde la
-Mayoría.—De la índoley :naturaleza;deJas;córpóraciones nJU-
-nicip'á;les; de su objeto.especíal reducido á cuidarde los in-
tereses particulares de la localidad; de la necesidad de enla-
zar; laS localidades con el Estado., para crear y, dar

-&ia gran unidad nacional; del .carácter; que todas: las: institu-
\u25a0eiones deben tener en una monarquía; de,la imposibilidad
de discernir y sepárate en muchos casos: los intereses'especiá-
Jes dé4a ecomunidad de los generales del Estado ; y final-
mente de ia; convenienciade establecer en larNácio .¿Uusis-
-tema administrativo, uniforme-, regular .-y homogéneo,: de-
ducian victoriosamente, aquellos oradores; efi tesis-Ja general
necesidad de qué en el nombramiento de los magistrados
munieipal.es tuviese el.gobierno,nacional .una participación

* mas ó menos directa; y defeñdian bajo;este aspecto la que
f l'á ley én discusión le concedía, que era la menor que po-
dia tener en cualquiera caso.4-Fuéle. tajnbienpreciso ré-

- chazar los argumentos que se deducían de fahistoria^de
:nuestras antiguas comunidades,y demostraron queaquellas
' corporaciones, útiles y- benéficas de la, edad media y en.que
los concejos- no solo tenían; que administrar , sinor también



que defender sus intereses, serian en la actualidad un ab-
surdo anacronismo, un retroceso de cinco sif-osvy el óue-»"
rer re.labíecerias, renunciar ai gran progresó'social'que
hicieron las naciones europeas cuando ai espirito estrechoruin y mezquino de localidad, sustituyeron _\ ánv„J, 0 pro-
gresivo y fecundo de la unidad social y política, tepr__en-tadoen la grandiosa.institución de la" monarquía: que elclamar en la actuaiuUI por los antiguos fueros v liheitadesninmcipalesera desconocer la importancia y objeto del ré
gimen representativo moderno, que ha b_r reí» nido en unagrande haz todas las libertades,dispersas en las localidades'rejundiéndolas en el gran todo de la libertad general, . comíi-mando Jos dos grandes elementos , que^se han creido noí*mucho tiempo inconciliables, la unidad y Ja libertad.Demos.raron ademasque noera cierto que entre nosotros'el nombramiento de los alcaldes ó magistrados municipaleshubiese generalm.en;e pertenecido nunca á jos pueblos; ailytes al contrario en-todos nuestros códigos légale,, sin excep-
ción , se encontraba consignado como derecho comon _\
principio de que debían ser nombrados por la corona, eicén-tuando únicamente los de aquellas villas ó ciudades en quepor fuero o pnv.iegio especial estuviese dispuesto lo contra-
rio: que aun en estos pueblos, por los abusos ydesórdenesque oe semejante privilegio se originaron, se hi.o bienpron ío neces.no que la corona les enviase corregidores
institución monárquica á que íué preciso-acudir para corre-gir os vicios de la democrática dé .gnacion dé l_ alcaidespor ¡os pueblos; siendo tan frecuente la necesidad __ aoelara ellos que lo que empe Zó siendo excepcional y para casosespeciales, llego a.ser normal y de derechocómün , como lóeran ya ios corregidores en tiempo de los Reyes Católicos,
gelorzaron estos argumentos sin réplica con los ejemplos deFrancia, de Bélgica y de otros pueblos en que hay estable-cido on régimen político igual al nuestro, y clamaron con-tra e inconsiderado empeño de ir mas allá que los otrospueblos amaestrados ya en el régimen constitucional, y déhacer de nuestra patria un campo esperimental de teoríaspeligrosas y absurdas. -. - i

\u25a0 El Congreso,' por estas y otras consideraciones, voló elarticulo relativo al nombramiento de los alcaldes por*m¡ gran mayoría. - Menos discusión y debate ofrecie-ron ya los demás puntos én cuestión, en que brilla-ron nuevamente otros oradores. El señor La Sagra, pfóbsentando «ns.stema diferente ala vez del de la mapriaySegunda serte*- Tomo IIL 3 7



del de la oposición, y trayendo al debate una nueva sera
de consideraciones y de ideas, ensancho el campo de k dis-

cusión y llevó hacía otro lado la controversia. Resentíanse

sus discursos de cierta vaguedad é incoherencia en las ideas,

parte por ser estas nuevas en aquella discusión y _parte tam-

bién porque los que hasta aquí las han -explicado.)- sosteni-

do lo han hecho en tesis genera! y abstracta -, y sin aplica-

don práctica al régimen délos estados; piedra de toque ne-

cesan, al.oluiamente-para conocer la calidad y preño de

las teorías y abstracciones en esta importante materia, trran-

de impugnación sufrieron |wr-lo mismo Sasespecies^Uelan-
tadas ¡Raquel señor diputado, y Ja- comisión y ia Mayoría

•ti.-ieron ver y demostraron cumplidamente ló inaj.lu'ab.e,
cuando menos, de semejantes doctrinas a! sistema;

en que vivimos, y al régimen monárquico a que.es.an des-

de inmemorial amoldados ¡o. antiguospueblos de la Luro-

pa. Fué este un episodio inleiesai >te de Ja discusión y por

eso hacemos de él mención especial.-1. ley fue votada por
fin ñor una mavoría muy con .Aei. ble del Congreso, y.pos-
teriormente lo "ha sido también por otra no. niem.r.en el

Senado, después de; una discusión luminosa, y templada,
pero mucho menos dilatada y extensa. n» .

La votación de está ley en el Congreso há dado Origen a

un suceso de los mas singulares y estrañ os. Desde él punci-

pio de la di.cüsiou la Minoría había indicadoras ó menos
abiertamente, ya en el 'debato, ya fuera de él , que en el
caso de que se" a proba se la ley en loa términos enque se ha-
llaba, renuncia ría so encargo., y se retirarla del Congreso/
Pudieron muchos creer que asi sucedería; petó los mas mh
raron estas voces como esp» esto.es arrancadas por el calor y
empeño de la discusión, ó roijipun medió de contener á sus
adversario*, fvh's llegado el casó, se vio con estrañeza y;
asombio que una parte de la Oposición comprendía tan mal
el sistema representativo, que ignoraba al parecer la prin-
cipal dt .sus eom .ei<>nes, cual es la de que manden y deci-
. an las cuexiiones políticas y-, administra uvas las Mavonas,

y que era tan novicia en esto de libertad, que no sabia re-

S gnarse á ser Minoría.—Según ellos , su opinión y modo de

ver ¡as cosas debía ser la pauta necesaria, la regla precisa de

la conducía de ¡os demás-, y los que no se sometían a sus
- infalibles fallos, eran de seguro perjmos y traidores, C(1B

quienes no se podia, ni se debía, transigir ni alternar. Era
por lo mismo una necesidad imperiosa y urgente, segu»
ellos, el que la Oposición se retirase en masa de un Congré-

-_ %



so, gn que se había cometido la imperdonable falta de ver
las cosas de diferente manera que ellos , y de votar contra
lo que ellos queriai.; para hace . ve. á la Nación de un mo-
do claro y terminante que sus represen tan tesinfringian la.
constitución., y que ellos, y,solo .ellos, eran los que la en-
tendían, los que la. acataban y, obedecian.Por demás era-,
risíhley absurdo: este: insigne ¡asgo de intolerancia y jire-
.unción, ijue soio pu.ede Yxplicarse en un .pais acostumbra—
do por e .f .c.iu de tres, siglos al légimeti inqiiisitof iai, -y.á,
quemar á todos los que no sometiesen, su r. zoo y su jujcio. á.,
la razón y a! juicio de los demás. \a>s inq-ui .dores de e«ion-
ees, á ios que no pensaban .cómo-ello.*., Ius ; re ¡«jaba ti a! bra-
zo secular y á la hoguera; \9_'pc ngrésistas.de ab oprnelajá—

rjan si pudiesen por el misino; .motivo:á, sus adversarios.a|_
brazo secular de. las venganzas populares.

Tuvo la Oposición con este motivó frecuentes y: ác_alóradas.
reuniones, í.egu.n vulgaiuiente; se aseguraba .,. y ñopudiendo,
convenir los mas j. udente,-. de ella en dar un escándalo, que
repetido por otras minorías sucesivas ha ría .imposible el regir
m. n.reptesenlativó,.estallóentieso. miémbios una p.iofunda y.

\u25a0violenta división, retirá nu.óse: unos efeeti.yamei._del Gong leso,
y permaneciendo en su puesto'ios demás.. Este iueuíente pue*
de ser fecundo eu lesultados.v puede.quitar á la Oposición,
ciertos resabios de violencia y: de fogosidad revolucionaria
que la perjudicaban en eslremo, yjá liacian.mirar cotí. pre?.
vención- ha»la por los mismos -hombres qué profesaban, en el
fondo sus principios; puede también hacerla romper coi.,

ciertas alianzas, en que no debe jamás apoya i se, ningún, par^
tjdo político.que no quiera darse las apariencias;. de .facción,
y puede eirfin separar para, siempre á la Revolución del
Progreso. Nadie ganará mas en esto que la; misma Oposi-
ción : poique el. dia en que-no inspire ciertos temores, el
día en que nase desconfié de la.Mt.t-eii.dad. desús protestas,
y de la buena fe y lealtad de sus.principios, como con mas
ó menos razón sucede en la actualidad, sus filas se aiimen—

..taran necesariamente.en las Corles y en, Ios_ colegios electo-
rales , y podrán oblar ¡>or ni edios~legítimos y :regu lai.es ,,á
que se adopten sus .hombres y |>i itici¡)ios pira el regí, ¡en de
Id sociedad y de! Estado. Y, nos fúndanlos tanto mas para
concebir está esperanza, cuanto que no se puede negar sin

• injusticia, que la parte deja Oposición que lia continuada.,
en el Congreso , es sin disputa la mas notableé. iufluyeníejy
la de mas elocuencia; v saber. -.. ... \u25a0 -..-.. ;,.-\u25a0 ¡¡

-:.' Mientras, asi se agitaba y resolvía la gran cuestión de los
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ayuntamientos, se aproximaba otra no menos importante y
trascendental,? en que las opiniones; estaban por desgracia
mas divididas y discordes. Hablamos de la ley sobre la dota, -
cion del culto" y clero.—Desde que. con una inconsiderada
precipitación, y sin preparar nada eon que sustituí.la ni- con
que hacer frente á las inmensas e importantes atenciones que
cubría', se abolió pon un acto de demencia inespiieaMe h*
antigua prestación decimal, se suscita todos los años de míe*

toesta deplorable é irritante controversia, en que los par-

tidos yjos intereses opuestos discurren y divagan á su pla-
cer, en que hacen todos grande* y solemnes protesta? de sus
ardientes deseos de poner remedio al mal, y en que sin era.
bargohasta ahora no han sabido mas que agranda, le y ha-,
cerle cada vez de mas incierta y difícil curación.—En vano
nuestros sabios teóricos y nuestros economistas presumidos
proc laníaban con grandeai «rato de números y decálculos,
dé raciocinios y de deducciones, que el diezmo era ruinoso,,
absurdo y fatal, y que nada era mas, sencillo que subsiititip

•áél una Contribución, que sin'tener ninguno de aquellos,
inconvenientes, bastase y sobrase á hacer frente á todas las
caraos qne satisfacía el producto de aquella antigua presta-
ción. Foéles en verdad muy fácil y hacedero el aboliría ; pe-
ro al tratar de reemplazarla manifestaron de hecho la vani-
dad de sn saber,; y la inconsiderado, y el desacierto de su
conduela. Después de haber tantas veces .clamado y decla-
mado contra laiftjtisiicia , la desigualdad y los perjuicios del
diezmo, después de haberle desacreditado en la opinión,

-después.de-haber'beeho mirar su pago poco menos qué co-
mo una '-n.iii.irS de desafección á la libertad, ¡tal es la fuerza
de las cosásKéilús mismos tuvieron que apelar á él tina , dos
y lres veces, y vinieron á confesar que no sabían que proponer
para sustituirle. -'. '

Para remediar estos males, para obrar estos incon vpnien-

.es, había un remedio único, fácil, sencillo; enmendar el
yerro cometido, confesar la falta , y restablecer oirá vez la
prestación decimal, sin perjuicio de reformarla , de modifi-
carla , y aun de suprimirla en lo sucesivo , con calma, con
detenimiento \- con ciieiínspeccion. Pero esto era. lo que
precisamente rio querían á la vez el amor propio de los re-
formadores, el odio injusto, dé los enemigos del clero, los
partidarios de las teorías económicas,' los rentistas y gente
del fisco,-v sobre todo ios grandes propietarios y-arrenda-
dores de nuestras ricas provincias del Medio dia. Bajo las
influencias de estos respectivos intereses y doctrinas se ha**



bian hecho las últimas elecciones; pero tambien.se notaba
en Ja sociedad española un irresistible reflujo hacia las ideas
religiosas, una reacciou favorable al clero, y una resuelta
determinación de no ver por más tiempo cerrados los tem-
plos y mendigar de pueiia en puerta á los sacerdote. \}f
esta circunstancia-debia lambien pesar mucho en el ánimo
y en la opinión de los diputados. Restaba snher lo que de
tan diversos elememos iestilla ría.'-- Desde el principio de la
legiJiíturá un 'diputado por-'Asturias iii'ier¡ eló al Gobierno,
para que mandase su-pender la venta de ios bienes del cle-
ro secular que debia con.erizar por la ley de i83f7 eriél pre-
sente año: otros, como Jos Sres. Ba ru tú y Peña.Aguayo. se
adehintaion á proponer proyectos para la dotación" del culto
y del clero, y por este y otios medios se incitaba alGóbier-
ño á que dijese en este particular^ u pensamiento"y- propu-
siese el modo de .satisfacer tanRftípérTBsá necesidad.— Presentó
por fin su proyecto e| Gobierno, y se nombi.ó ¡a comisión
que le habia dé examinar; la cual después de grandes deba-
íes, de repelidas conferencias con él Gobierno, y de largas
y profundas-meditaciones, no pudjendo conciliar Jos diver-
sos parecetes de sus individuos, se dividió en fracciones
y presemó cinco dictámenes diferentes. - ' .-

El Sr. Tejada opinó por el i establecimiento del diezmo,
salvas las hh¡di .eaciones que en lo sucesivo pudieran hacerse
en la cobranza de esta prestación: el S?. Armero, considerando
que -ii comeiido érlií^fett»-íái_?^^o|_^-V^c(i*s_M para'td sos-
tenimiento, del culto y del clero, y que con e1 diezmo se su-
fragaba ademas á otras atenciones, proponía el medio diezmo,
sepaiando el uno por eienlopara el pago de las pensiones de
las -'religiosas: fundado eri los mismos principios, proponía el
Sr. Duque de Gor el cuatro por ciento de todos los h utos su-
jetos ala antigua prestacióndecimal y;la.primicia; y finalmen-
te la Mayoría de la"Ct misión fqiñíady;de ios Sres. Pe>ez Her-
nández, Peña Aguayo y Valle propon ia, para el m aui.erii-
mieiílo del clero y culto diocesano, el producto dé'sus bie-
nes y el de la gracia de Cruzada, y*fiara el parroquial un
reparlimiento vecinal, en que cada localidad -pagase su cul-
to y.'-saoetdoies. El Sv.' Aleson con venia con Ja -.¡noria de
la Comisión^pero con una modificación de suma importan-
cia. S. S. quería que lo que pagase cada provincia para el
sostenimiento delclero, se tuviese presente y se trajese á co-
lación en el reparto de las demás contiihucion<s:geneiales
del Estado.—En la devolución délos bienes a la ¡"lesia de-
rogando el artículo segundo de la ley de 29 de julio dé



aS 7 que los había aplicado al'pago de ladead*, toda i_

comisión estaba conforme. ; - ., _.
En medio de estos cinco volos^se divisaban tres sis-

temas distintos; el de los Señores Tejada, Armero y du. .
que de 'Gol-, fundado sobre el restablecimiento en lodo.
ó en parte de la prestación decimal: el de la Mayoría
de la coínisiÓJii que por inedio de repanindentos vecina^
h_ car<*aba-á cada localidad el sostenimien-o; de-.;*».; Culto
parroquial, v el del Sr. Alesoa que en .irtud de su enmieu-

íia al voto de la Mayoría, hacia.pesar los gastos dej cuito,
sobre la riqueza general ele la Macón.- El Gobierno se ad-

hirió desde lu.go, como Oías conforme á su. primitiva pro-_

puesta , al voto de la Mayoría de la Co¡ni.¡_ n g petoJáed era
echar de ver, que:semejante voto era el menos aceitado,.

de los cinco, y que habia .de hallar grandes repugnancia!
en el Congreso, y quizá decidida oposición en el Senado.—
Efectivamente', á poco que se reflexionase sobre él, seadver-
tia que fraccionaba al clero en diocesano y parroquial^ en,

lo que veian algunos graves inconvenientes y peligrosas ten-

dencias ; que hacia del culto una necesidad focal y no del
Estado;' que las localidades pobres pagarían, mas que las,.

ricas; que en muchas de ellas.,.y precisamente en aquellas,
en que mas necesario seria* no se podría sostener un párro-
co; que las provincias del Norte señaladamente y todas las_

demás antiguas deja monarquía, en que por ser las pobla-
ciones pequeñas y haUar.e dispersas por toda "su esteiision,.
necesitan un número escesivamente mayor de iglesias y de:
párrocos, iban á ser abrumadas con los repartimientos veci-
nales, que igualaiían ó excederían quizás al diezmo (puesen
muchas de ellas se empleaba ya -todo antes de ahora en el;
culto., y no sacaba el Erario ni tercias reales BÍ;;escu ?acío||
al mismo tiempo que se les impondría sin consideración, á

.esta circunstancia, las contribuciones públicas que. habian.
_de remplazar á los grandes ingresos que el diezmo de las
provincias ricas y de grandes [>o. laciones proporcionaba al
Tesoro;, y que precisamente las provincias, á que con seme-
jante proyecto: se iba á lavorecer, eran las mas, ricas, can:
perjuicio v ruina de las mas pobres y de menos i•endiiiiien-
Jp_= Estas consideraciones daban un graii.pesuálos voíos.

particulares, ademas del que con su elocuencia, y- razones.
Jes daban sus autores y' sostenedores. Defendió su ¡voto él
Sr. Tajada en.un brdlante discurso en que se elevó á eon-
.sideraclónes de -mucha gravedad é importancia ,,y en que e .-
.puso.; razonesque hicieron gránele impresión en el Congreso.



Pero el éxito de Ja votación no podia ser diidoso. Solamente
32 diputados de los I2j que asistieron al debate, estuvieron
por el restablecimiento del diezmo, y aun este número debió
¡sorprender, cuando en el año de 38 solo un diputado se
manifestó favorable á esta opinión.—Con no menor copia
de razones defendió el medió diezmo de su voto el Sr. Ar-
mero ¡ alegando consideraciones nuevas, tanto bajo el aspec-
to económico, como bajo el poSí.i.o y religioso, y tratando
la. cuestión en la altura>correspondían te; pero "á pesar da
tjue los partidarios de una parfe alícuota de Ja prestación
"decimal \u25a0 crecían eon el debate á-ojos vistos en el Confieso,
solos 43 votos lu.vaá .11 favor el díciámen del Sr. Aunero;
bien que sé susurraba que muchos no le háhi.ti qoei ido
votar porque preferian adherirse al del Sr. Dutiité de- Gor
Casi enteramente igual, como ya hemos hedió observar.«.
Vínose por fia al examen del voto del Sr. "Duque,; y aquí
fue ya la Cuestión nías empeñada :!a fuerza del debite cre-
cía en proporción que se dudaba del éxito. Defendió su opi-
nión el Sr. Duque en un esteuso discurso que respiraba la
Gonvicion mas íntima,Ja mas sana y lealJ.ueria fé, al mis-
mo tiempo que los pensamientos nías propios y mas capacesde mover el ánimo de los -oyentes sallan désr. voca. dichos
con sencillez y sin pretensiones de ninguna clase. El.Con-
greso oyó con esmerada; atención esté discurso y el de sus
impugnadores, y tomó en consideración el voto particular
del Sr. diputado por Granada-, por 69 votos contra ñní

_
Grande fue la sensación que "causó esté resultado: Ja Mayo-
ría era harto pequeña en verdad, peló la formaba una masa
homogénea, imponente y có topada de hombres unidos en
principios, y en ideas, y entre los cuales se hallaban la ma-
yor parte de los.oradores distinguidos y de los miembros
mas influyentes del Congreso; mientras que la Minoría se
componía de una fracción de lá Mayoría habitual del Con-
greso, de ios partidarios personales'de los ministros; y detoda la Oposición. Bebió esta circunstancia influir mucho éinfluyó en efecto en la conducta observada después por el
Sr. Ministro de Hacienda. Pero miemias se llegaba al artí-
culo 2.

0 del voto particular, en qnie debia trabarse de nue-
vo la contienda por tan pequeña mayoría continuada, había
que resolver antes la cuestión de si se habian de devolver óno sus bienes ai clero secular. Suscitóse con este moiivo undebate importante sobre lá índole y naturaleza de las pro-piedades de la iglesia, y sobre la necesidad de que nó se«enfundan nunca sus ministros con los funcionarios públi-
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eos del Estado, ni se les obligue á pender de la Tesorería}'"
y. terminó la disensión por una votación en estremo notable
y digna de observación. No se trataba ya de suspender la
venta de los bienes de! clero por un tiempo indefinido, co-
mo pretendían algunos señores de la Oposición : no; sino de
derogar la ley que los declaraba afectos al pago de la deu-
da nacional, y* los restituía á la iglesia, como á su verdadero
dueño. Pues'bien; á pesar de ser esta la cuestión volaron

-en favor de la restitución.- v5 4¡p. lados, y solamente »4 se
opusieron á día. jTan grande cambio ha esperimentado la
opinión de algunos años á ésta parieren estas importantes
materias!—'Volvióse por fin, en la discusión sobre el artícu-
lo 2.°, al debate principal. No se dudaba, deque si el mi-
nisterio formaba empeño, no le sería difícil deshacer ó su-

perar la pequeña Mayoría que había tomado en considera-'
«ion el cuatro por ciento de la prestación decimal; pero era
muy difícil que el ministerio-se desentendiese de esfe modo
de la opinión de la Mayoría;, que hablluálmentele apoyaba,
y se susurraba ademas que estaba dispuesto á adherirse ai
voto particular que se 'debalia-. Así lo hizo por último esplí-
cita'y francamenteal. finalde la discusión por boca del Se-
ñor .Ministró de Hacienda, y-en medio de la irritación y de
las reclamaciones mas violentas de la Oposición," que no
quiso perder esta oportunidad de hostilizar al roí-tsterio, mo-
tejándole de inconsecuente, v'de no tener principios ni doc-
trinas propias; pero continuando <lespt.es -el debate fue
aprobado por fin el artículo 2.° y el cuatro por ciento de la
prestación decimal por jg votos contra 6j, y ¡a totalidad de
la ley por 82 contra 43. Ad terminó este intrincado y difi-
cultoso asunto: con una resolución que restituye sus bienes
á la Iglesia, y le devuélvela parte de la prestación decimal?
que últimamente le pertenecía. El r.esto_enlraba-y-por.cQ_ce*
siones pontificias, en las arcas reales. . í. -. .--.



JTeel, uno de los grandes hombres de estado^ de la Gran
Bretañay nació en 17862 su padre, diputado en el Parla-
mento por el bürgó de Tamwórth, al Cual habian hecho ri-=
co sus establecimientos industriales, fue creado Baronneí
en 1800 por el ministerio Pitt. del cual fue, durante mucho
tiempo, uno de los mas celosos sostenedores. Al joven. Ro-
berto lo enviaron á Harrow-Schooi, donde se distinguió
por su raro talento, y en especial por.su prodigiosa memo-
ria. "Ejq aquélla célebre escuela fue compañero de estudios y
amigo de Lord Byron, el qué ha dicho de él después, que_ profesores y discípulos tenían grandes esperanzas en Ro-
berto -Peel. 1" Y no salieron burladas. Pasó después á la uni-
versidad de Oxford, donde brillaron todavía mas sus cono-
cimientos. En i810 era ya Peel miembro del Parlamento,
habiéndole asegurado las riquezas de su padre su elección
en uñ pequeño burgo irlandés. En 1812 fue secretario del
departamento de Irlanda, bajo el ministerio de Lord Li-
verpool. Asi, pues, á la edad de 24 años desempeñó uno de
los destinos de mas importancia del Estado, pues el primer
secretario es á un tiempo el primer ministro y el defensor
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PEEL [Sir Roberto.]



En i8_ó,; durante, el malhadado, proceso; de la. Reina
Carolina, tuvo Roberto Peel el talento, de evitar cuidadosa^,

mente el, comprometerse con ninguno de los dos. partidos,
prestando sin embargo cierto apoyo. . entrambos, No; quiso
aceptar las funciones elevadas á, que el ministerio Je instaba,,
y. desaprobó altamente el escandalosopr.ocesointentado.con;-
tra; la princesa; pero también auxilió algunas^veces á. los
ministros, y se esforzó en calmar la indignación popular
que había excitado su conducta. .'.._.. \u25a0_ .-:.;:-.; _

Peel fue secretario de Estado en.el departamento del-In-*
terior en i^%a, y solo con corta interrupción conservó aquel
destino durante mas de ocho años, en cuyo tiempo es, cuan^

9¡I SO

en el Parlamento de los actos y la política del Lord Lugar-
Teoiente, que representa el papel de rey en aquel pais. Du-

rante el tiempo que Peel permaneció en aquel importante
destino, se ocupó con actividad en sofocar, en cuanto era

posible, las tendencias insurreccionarías que tan frecuente-

mente han agitado á la Irlanda, y organizó una policía pa-

recida á la gendarmería de Francia-, y á cuyos individuos

llaman aun generalmente peelers las gentes del campo. En-

tonces fue, cuando en sus discursos ál Parlamento sobre las

cuestiones irlandesas, tomó el partido decidido contra la

emancipación católica , al.cüal;;np.ha.sido íiel.En 1818 re-

presento Peel por primera yez á la universidad de Oxford

en el Parlamento. Durante aquel año y el siguiente fue

cuando se asoció el nombre de Peel á una medida de suma

importancia, divérsam^te juzgada, y objeto aun en el dia

de una viva controversia. JNombrado presidente de la céle-
bre comisión establecida para deliberar acerca de la restric-

ción de los privilegios del Banco,' se declaró en favor. d¿

principio de los pagos en dinero, y hizo adoptar un acta qué
lleva : su nombre, por Ja cual el Raneóse vio obligado á yol-
ver á hacer en dinero sus pagos,, suspendidos desde. 1597..
La mayor parte de las transacciones ,fiopierc|ales del pais se

h*GÍan. por medio, de un papel moneda, de; reducido valor;
pero desdé i,8í 9, el- oro y la plata, prevalecieron en la-oir-h
culación,;y el sistema del papel moneda quedó, considera?
blemente restringido.! -, - ; : . sa . , - :-.;-; étmni : :



do ha adquirido la mayor parte de su celebridad, coíno ad-,
ministrador y hombre de Estado. Considerábasele como al
campeón del partido Tory, al paso qué Canníng estaba al
frente del opuesto partido en el gíbiñete mixto de Lord Li-
verpool: Guando en 182^7 se vio este precisado i retirarse
del ministerio, á causa del mal estado de su salud, dejando
la presidencia en manos del desgraciado Canoing, Péel; eL
Duque de Wellington y sus colegas.' tóríá , éü.mg6sW&
emancipación"'católica, abandonaron"-ilnuevo presidente
que la favorecía, ; manifestando que'su deber lé óbíigaba á
declarar públicamente la guerra á todos los enemigos de la
constitución protestante del pais. Pero apenas bajo á latum-
ba el ilustre Ganñing, Péel y Weilihgtóñ volvieron: al 'po-
der en 1828 * por el ascendiente victorioso del partido; pro-
tostante, después de la caída del ministerio dé corta dura-
ción dé Lord Godérich - entonces, llegados a ía cumbre del
poder, desfalleció elardor déésítosdoseanipebiiéS de la cati*
s* protestante, hasta el dia en qué se anunció páblícahxenta
qdé el ministerio habla: resuelto admitir i los cáfólicos- al
ejerciciodeíodórló^íKrechósde que gozaban los ciudada-
nos de la tóffinmofi protestante; Kéíesplicó con suma elo-
cuencia las iritericiones del ministerio, convencido de la ne-
cesidad de ceder-ida 5 fuerza de las circunstancias; pero con
todo, aquella declaración fue acogida por la Gámara y por
el pais, ;éón un movimiento de indignación de que no había
ejemplo endós-anales políticos de Inglaterra. Aquella defec-
ción ié Roberto Peel excitó contra él resentimientos que leincomádarón; se le llenó de injurias é invectivas, y en los
periódicos se le comparaba a Judas Iscariote del peló rojo.
Sil conducta durante aquélla tormenta fue llena de valor ydeícíignídád; las luchas que tuvoqüe sustentar, elevaron su
encendimiento y _nad'ñraron sñs facultades oratorias. Pasóse
mucho Jiempo antes de >recobrar lá consideraciou de su par-
tido, péró>u talento'"se habiaagAtídadó en concepto de
todos.- - : ¡y>.'\u25a0•- ---'\u25a0- ' '' .
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- Duritotoél ministerio WeHingtóu,; Peel como Secretario
déEstádó del Interior, estableció el cuerpo de policía en
Londres.: Sabido és que antes de que existiera aquella cor-



poracion tan admirablemente organizada en el dia, estaba

entregada la seguridad de aquella gran capital á lina fuer.-,

zadébil ,á una especig.de .guardia,cívica dirigida por Jas-

parroquias vy colocada Jlajo'sü inspección.
t

_
La influencia de Peel en la Cámara de los Comunes, Je-

jos dedisminuirse con la caida.del ministerio Wellington,

en noviembre de ÍÍ% se aumentó considerablemente. Los

íorís.-e unféron'á &¿ consintieron en reconocerle por gefe

enla^éi^^^í^^^'^W^ffi^feS
tas. Robeco Peel ®ingW esfüerzo t pmÍíió:;paEa : contener el

movlndento democrático de laconstitución; desplegó un ta-

lento superior en kjarga. agonía de Jos. burgos.podridos,,
quedefendió día por d.adurañto : dos años,con.incansable,
perseverancia. Siempre ardiente .pero moderado en su ele-
vación, jamás se dejó arrastrar como eí; Duque de Welling-,
ton, áprotestas absurdas; y el recuerdo de aquella voz que

cautivaba la admiración de sus rivales, no se borrará jamás.

Después de haberse retirado Lord Grey en 1834, había,

tomadolas riendas del gobierno Lord Melboúrne;;pero era

su ministerio débil y estaba, desorganirado, y no pudó
reemplazarse á Lord Althrop llamado ala Cámara alta, por

la muerte de su padre. ;M. rey aprovechó aquel momento

para dar un gran golpe, destituyó á Loríl Melbourne, y
encargó á Lord Wellington la formación deun nuevo mi-
nisterio; pero el.Duque, á pesar de su .valor y su impertur .

bable serenidad , conoció cuánimpopu.lar;era,,y^uán:inca--
paz para dirigir el timón en ;,medio de. circunstancial tan,

amenazadoras, y aconsejó al rey: que llamase á Roberto Peel.
que habia ido á,Italia á pasar allí et invierno. Alllegar á
Londres, á donde se trasladó con extraordinaria rapidez, .

tuvo Peel que superar innumerables obstáculos para la for-¡

macion de un ministerio, cuyo primer acto fue la disolu-,

cion del Parlamento. Las elecciones dieron solo una corta

mayoría al partido conservador, y Peel que contaba con la.
desunión, del partido Opuesto, le encontró al contrarió desy.
de el momento que entró en la Cámara como primer minis-
tro, unido, compacto, y acorde contra él, cual si fuese un
hombre solo. La primer derrota del ministerio fue la elec-í

I ¡29



cion del presidente de la Cámara de los Comunes; los re-
formistas consiguieron el nombramiento de su amigo Ábcré-

rombie el 19 de febrero de í 835 , en una de las mas nume-
rosas-féuoíonés sqúe se' hayan, visto jamás 1 éñ la Cámara. Á
los pocos dias consiguió la oposición otra victoria, ganando
una enmienda al discurso de contestación á'Ja'Corona, por
siete votos. Derrotado de este modo en la Cámara de los
Comunes-, no quiso sin embargó Peel abandonar él poder,
y luchó contra una mayoría, compacta,inflexible é incan-
sable. Mal segundado por sus poco diestros amigos, quedó
reducido a sus solas fuerzá_),"háciendó frente á todos sus
enemigos, aprovechándose dé todas las ventajas . jamás pre-
senciaron las bóvedas de Parlamento tan admirable pacien-
cia , tanta habilidad, tal poder 'oratorio, moderación tanta.
La última lucha fué con motivó déla eterna cuestión de la
apropiación , que no se ha resuello todavía. Es Ja próposi--
cion heéha por el partido reformista de aplicar uña parte
dé las rentas de la iglesia ariglicana de Irlanda, * a las nece-
sidades de la instruccionqniública en aquel país, esta cues-
tión, desde el bilí de la reforma, ha sido -Vcriteríum abso-
luto, para diferenciar á un reformista dé un conservador.
El discurso pronunciado por Sir Roberto Peel "sobre este

asunto, el último dia de la discusión, es citado Con:tazón
cómo uno de los mas acabados trozos de su elocuencia; tuvo

sin embargo en contra una mayoría de veinte y siete votósj
y Peel dejó el ministerio el 8 de abril de 1835.

Jamás ministro alguno abandonó el poder con mayor
triunfo, recibiendómillares de. felicitaciones éh prueba de
adhesión á su política. Habíase engañado, con todo, profe-
tizando que el ministerio que le siguiese no sería de larga
duración; este ministerio ha conservado su mayoría en la
Cámara de los Comunes, y hecho ios mas enérgicos esfuer-
zos para atraerse nuevos prosélitos. Es evidente que Sir Ro-
berto Peel considera su vuelta ai ministerio como un suceso
probable que puede acontecer de un momento á otro. Desde
su último año político, ha adoptado un tono mas atrevido
que el de costumbre. Vése que se ha desecho de sus anti-
guos vínculos con los reformistas moderados, cuyo apoya
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solicitó para formar el ministerio de i834, y que se ha fija-
do en una táctica mas decidida, en el principio mas claro
de una resistencia inflexible. Tal por lo menos, ha ;SÍdo el to-

no del célebre discurso pronunciado en.rdici.embre de-i_¡36
en la conocida política de las Taris, en (?la%cpw.

Sir RoberJjO'Peel es alto de estatura y bien formado, de
color blanco y el pelo un poco,rojo: &u aspecto es de joven
para la edad que tiene,, y se. encuentran en su figura señar-
les marcadas de su talento y destreza: adviértese sin embar-
go en sus ojos, en su frente y sus labios, cierta cosa; que
descubre tína disposición, á, la desconfianza,.,- y sería-imposi-
ble pasar, junto á él en: medio de la multitud, sin repararen
él, como una persona que llama la atención. Es un hombre
político en quien, todos Jos partidos reconocen,.talen.tq; que
no. ha excitado ni fuertes odios, ni grandes amistades,:y. el
cual evidentemente carece de lo que es necesario para agi-
tar, comprometer y entusiasmar á los hombres. Susenemi-
gos dicen,que es. avaro, sin mas causa que por el órdencon
que sabes gastar, una fortuna de.príncipe. Ama el lujo y aun
la magnificencia en algunas, cosas, y en especial en su mag-
nífica galería de cuadros, de la cual se envanece con razón.
Es gejierqso en la protección que dispensa ajos artistas; in-
gleses; actiyo, enérgico,apasionado á los placeres del cam-

Wáí loí fijercio.ips violentos. La mayor parte, del tiempo q.ue
sustraed sus, ocupapip. es públicas, lo pasa en. el seno de:su
familia ó entregado al estudio, pues ,á pesar de lo que rara
vez sucede á los hombres que por largo tiempo esperimen.-
tan la agitación de la vida pública, tiene una verdaderain-;-
dinación á las ocupaciones literarias. &S¿



S. ==-___ se enfade V. que.yo me iré explicando, ¿No es

elogio exagerado de Moratin no encontrar en todas sus.obras
sino media docena de pecados, menos que veniales, pintarle
siempre como él poeta de los poetas, y el modelo de los mo-

delos , apurando en su alabanza cuantas frases y exclama-
ciones tiene nuestra lengua, y repitiendo á cada paso: Esto
es lo que se llama poesía. En esta composición todo es subli-
me, perfecto, inimitable. No hay nada igual en nuestro

Parnaso? ¿No deberá llamarse diatriva contra Meleadez un
escrito en que se ve claro el empeño de encontrar defectos
en sus obras, ya con ridiculas cabilacio. es y quisquillas

V.diee?

HERMOsitLA.=Vamos, Sr. Salva, dígame V, con franque-
za que leba parecido mi Juicio crítico, y si está en ánimo de
encargarse de sú impresión. - .-.'

: Sálv1.=Sí con franqueza lo be de decir, me ha pareci-
do un elogió exagerado de Moratin, y una amarga diafriva

contra Melendez bajoel disfrazcde un título en que descu-
bro ademas no pocos visos de superchería. :

H.—¿Elogio exagerado? Superchería? ¡Qué es lo que

Habiendo leido con algún cuidada el primer tomo Je esta

obra, me figuré que entre su autor y su editor pasó.j ó pu-
do pasar el diálogo siguientes:

JUICIO CRITICO DE LOS PRINCIPALES POETAS ESPAÑOLES BE

LA ULTIMA ERA, OBRA POSTUMA BE .DOS JOS. HÉRMÓSI-

LLA Y DABA'A LUZ' POR BON. VICENTE SALVA-__N- V_.ES.CIA,
%; AÑO DE Í84O.

:



gramaticales, ya suponiendo plagios que no cometió, ya
disputando sobre si tal composición que llama oda debe lla-
marse canción ó silva, ya -sobre si el encuentro de ciertas sí-
labas es ó no mal sonante, ya acusando este verso de pro-
saísmo, aquel de galicismo, y ya, en fin, diciendo ¡cosara-

ra! que tal romance es bueno,.pero un poco largo;, y que
el otro no es malo, pero tiene cosas que á V. no le gustan,
sin decir cuáles son?¡Ah,_Sr. Hermosilla! Este pueril y
mezquino compás de los gramáticos no es la pauta'por la
cual debe juzgarse á los poetas como Melendez. La'viveza
délas imágenes, Ja oportunidad de las comparaciones", los
arrebatos de una fantasía lozana sin extra vagancia,Ja belle-
za y dulzura de la versificación, la naturalidad y ternura de
los afectos, y sobre todo la impresión que deja .en el ánimo
y el halago que produce en el oído la reunión de todas es-
tas dotes, eso es Jo que'constituye:1a esencia y la- excelencia
de la poesía. ¿Y qué valen en tai caso ios reparos minucio-
sos délos gramáticos? ¿No desaparecen cómo; el diurno-á Ja
simple lectura de una estrofa en quien tiene.alma que.:sien-
ta , imaginación que se exalíeV'y oído que perciba la músi-
ca de los buenos verses ? ¿fc_ . .__ .-r;: .::--\u25a0- .:.:;:--'

\u25a0 ¿Y qué diremos de la que V. llataa doctísima crítica de
las obras de Moratra, hecha por D. Juan Tineoyy que sirve
como de introducción á la obra de V.? Si eri esta recae la
censura sobre las miserables menudencias que dejo indica-
das, aquella por-el contrario se reduce á encomios désme-
didos-y retundos de su ídolo, y á sangrientas invectivas y
acriminaciones contra Melende_v y sü escuela.-Tales y tan
absolutas generalidades merecen alto despreció, y soloprue-
ban que el trascurso de veinticinco años,durante:los Cua-
les tantos y tan grandes intereses y vicisitudes han agitado
el animó de los españoles, no ha sido bas'anle á endulzar
en el suyo la hiél y el encono conque la pandilla que ro-
deaba el pedestal de Moratin á principios de éste sigla ¿ se
ocupaba en zaherir ala escuelade Meléndez. ¿Yqué refu-
tación cabe de las magistrales sentencias dé; Tiñeó, cuando
las présenla sin otro apoyo, ni razón que su dicho? ¿Qué
obras nos ha dejado Tiiieopara qué por ellas podamos juz-



Qué tal? ¿No es admirable la modestia de Moratin? Pe-
ro: supongamos que por modestia confesó no poder llegar, á

competir con Melendez en los géneros que este cultivó ¿ca-
be modestia en asegurar que se propuso imitarle? ¿Trata
nadie de imitar lo que no tiene por bueno? Luego Moratin
no tenia de Melendez la opinión que su panegirista, suce-

diendo con los entusiastas de aquel ilustre, escritor ló que
se decia dé lospalaciegos de Luis XVIII, que eran mas rea-

1 istas que el monarca mismo. Yo aprecio, mucho á Moratin,

y V. lo sabe; pero esas alabanzas tan encarecidas con que Ti~
Segunda serie.— Tomo III. : . 26

gar del pesó y acierto de sus decisiones? ¿En qué títulos se

funda la autoridad que presume deber reconocer los lecto-

res'en sus fallos doctorales? Tódóel contexto dé su"doctísi-

ma critica no rebosa mas qué cólera y veneno. No quie-

re que Melendez haya escrito un solo verso mediano, y al

hablarle la dedicatoria, que precede Ha Mógigata&e Mo-
ratin, seirrita con: éste porque dice , que habiendo querido

. '. ." . ....ja voz imitar y la armonía.^
Que un tiempo el eco en lafloresta verde
Repitió del ~Zurguen y. V- . rff. .—

vínola musa de Menandro y le quitó; con. enfado la cítara

y flautas pa;storilés r diciendo que su talento no era á propósito
para tal empresa. ¿Y qué dice á esto D.iJuan Tinco? Que
Moratin hizo esta confesión por pura modestia. Yo conocí y
traté á Moratin, Sr. Hermosilla, y sé muy bien quelamo-;-
destia no. era su virtud dominante. V. debe tener también
hartas pruebas de ello, y por si las ha olvidado, bastará que

yo le recuerde aquelrómance, dirigido al conde de Flori-
dabianca, pidiéndole un beneficio, jen el cual,: á pesar de
ser todavía muy joven, dice al ministro que espera de-éLsu
felicidad, porque el cielo tieneÉeseryadp ;á;su ; gobierno :

s :. ;

Hacer florecer las letras
Y darfavor d los : sabios.



H. = No negaré que acaso Tineo y yo nos hayamos ex-
cedido algún tanto en los elogios de nuestro amigo, y en
cargar la mano á Melendez con sobrada severidad ; pero de
esto á superchería hay una gran distancia, y confieso que
esta palabrita mé ha picado. Superchería? Si Tineo vi-
viera ." ..,.,.

neo y V. se empeñan en remontarle á la mas empinada cum-
bre del Pindó, le perjudican lejos de favorecerle ¡¡ pues dan
ocasión á que ofendido- alguno deesa escandalosa parciali-
dad }e ajuste las cuentas tan menudas que no quede.'muy
bienparado.

S.=No la apliqué yo á Tineo. Este buen señor franca-
mente y sin ambages dijo: según mi modo.de entender, Mo-
ratin es el primer poeta del mundo ,y Melendez-él mas des-
preciable,-Ya ve V. que esta generalidad a nadie; có .vence.
Escritos de igual .naturaleza, aun cuando- los sazone la saíy
pimienta de la sátira mas fina .llaman tal vez la atención
momentáneamente, sepultándose i poco tiempo en la éscui-
ridad del olvido, mientras lá fama del hombre célebre, á
quien en ellos se intentó deprimir, crece eqn los años y
ocupa siempre en la estimación pública el digno Jugará
que supo elevarse. Pero. V. no se ha conducido con tanta

franqueza* y perdone que se lo diga. V. vendiéndose por
amigo de Melendez^ y refiriendo hechos y gestiones que lo
indican , disimula hipócritamente su malquerencia , le trata
con visible"parcialidad en su Juicio crítico, y quiere que
aparezca esté opúsculo como un* obra desapasionada, y es-
crita para instrucción de la juventud. ;Qué instrucción hande sacar los jóvenes de la lectura de un libro en que se pin-
ta a Moratin como un gigante y á Melendez como un pig-
mio^e^qüe el critico tiene ojos- de lince para hallar defeca_ós en esterólos tiene de topo para no distinguir en aquel
la mas lev. mácula? ..:

H. _= Poco á poco con eso, Sr. Salva: yo no hablo _\
aire, como Tlñeó, ni censuro por. el empeño de censurar.
Doy razón de mi dicha y le apoyo siempre en sólidos fun-
damentos. Y sino, veamos lo: ahí está el manuscrito.

S.-Enhorabuena. Empezando por las anacreónticas, dice



El segundo defecto consiste en que las sirtes, que son

unos bancos de arena, no braman, pues las que braman son

las olas que en ellos se estrellan. Aquí se olvida V. de quela
primitiva, y general acepción de la voz-sirtes es la de; peñas-
cos combatidos por las olas, y no hay cosa más común en-
tre los poetas antiguos y modernos, que pintarlas como
unos monstruos, que con sus bramidos aterran á los nave-

gantes deseando devorarlos. ¿No es fuerte cosa que por el
ansia de hallar defectos á Melendez se empeñe V. en conde-
nar hasta.los ladridos de Escila y ; Caribdis? . :

H.==Cuando las metáforas están ya tan.autorizadas , ,

S, =No me interrumpa, V., que luego hablarjí;-cuanto

quiera. En la preciosa'anacreóntica Auna fiíente (pig. 198)
reprijeba, V.; que Melendez diga amable sueño porque este

adjetivo, solo se aplica á las personas. Podrá; ser cierta la ob-

servación según el estricto rigorismo gramatical; pero.: no

sé yo porque no ha de poder aplicar un poeta eladjetivo
antahle exx ese y otros casos en: el sentido de grato ó apacible.
Reprueba V. también que diga ondosa culebra ._\u25a0 decidieudp

que esta calificación solo viene bien á los fluidos, como el
mar ó el viento- que son los que forman onda&; mas no á los
sólidos como las culebras. ¿Pues qué no forman ondas cier-
tos caminos con sus sinuosidades?.¿No las forriían las mon-
tañas, los pabellones, y otras mil cosas naturales y artificia-
les? ¿Puede estar.mas propia y oportunamente aplicado
aquel adjetivo .que al movimiento undulatorio de ciertos

Es el primer defecto no aparecer con claridad-si las sir-
tes braman en mal seguro leño, ó sí el que está embarcado
en él es quien desde allí Jas oye bramar. ¿Noes esta una du-
da voluntaria y sin viso de razón? : o ._ : ;; ?_->' i;D' '\u25a0\u25a0

V. que en la estrofa &• de la segunda se encueútfafedós de-

fectos. Dice asi: --«

Tú de las roncas armas
Ni oirás el son terrible,
Ni en mal seguro leño
Bramar las crudas sirtes. .



- el tete de Melendez y .1 trote dé'Moratin no sé ad-
viertcgrandiferencia. :: - .W.o'__-j to - ?:':. ':

EL CONSEJOS DEL AMOR. -

: S.=Lejos de negarlo, me parece muy laudable ese es-
crúpulo. Lo que extraño es que no ofendiese lá -delicadeza
de su oído el impecable Moratin en estos Versos («^

i .,\u25a0

_
j_; |

.-..-\u25a0_ - ->:-
\u25a0 ' ; \u25a0"':"->'\u25a0' _ - \u25a0\u25a0-\u25a0

En esta anacreóntica no tiene - V. mas reparó que oponer
que haber usado en ella MelendezJa palabra féío, por cuan-
to representa con excesiva desnudez Una idea voluptuosa.

H. =Y qué? t Me negará V. que ios poetas débemponer
sumo cuidado en no presentar imágenes lúbricas, ni em¿-
plearexpresiones-que ofendan el pudor y hagan sonrojar ála
inocencia?

Esto es algo peor que el beso , y la expresión harto des-
nuda é indecente. ,:. _

-... : -

Ay! si benigna un dia....-
Cede la ninfa mia \u25a0

l . -_/i ; - :

Los últimos favores,
Tus- aras cubriré de mirto y fínrpt

_/ _\u25a0'-\u25a0 \u25a0--••

Tacha V. por último el encuentro délas sílabas _? fe del

aoo BEYISTA

reptiles-? Ya veo que según el fallo de V. no podrán decir
los poetas el ondoso cabello , pues también.es'sólído /yí_%
líquido ni fluido.

verso

Trasparente te lanzas,

y otras varias que descubre su lente crítico en las obras de
Melendez. No diré yo qué esta deje de ser falta reprensible-
péró^por qué no aplicó V. el mismo lente-á las de: Moratin?

r Sirva de ejemplo este verso.suyo en la oda á Garlos III:

, Hoy el cetro te, ofrece.



ia! reprobación le merecen las siguientes locuciones:

De tus hojas,cuando el ala
Del céfiro las bullía.

los gilgueros.
Trillándole la alborada.

i otro Jugar hablando Melendez con una madre sobre
iño que tiene á su hijo ¿le dice que no hay :='-:;-

i Ternura que no le grite,, . .
Ni bendición que no Jeíeche.

itas expresiones tan bellas y poéticas las censura V. con
y rechifla, .comparándolas con las frases culteranas

DE MADRID. 201

:Hombre, es verdad. ¡Dónde tendria yo los ojos!"
No se apure V., que aun nos queda largo camino
ar.

Cómo? Dónde está ese pasaje?
Aquí lo verá V. en la oda d Nisida, que ensalza V,
bes, diciendo que no la tiene mejor el mismo Hora~

A LA PRIMAVERA.

iendosedequeesta.es una de las galas del lenguaje
i, reconocida por tal en todos los idiomas y naciones,
i se emplea con juicio y buen gusto. En la compósi-
í que tratamos reprueba V. que diga Melende¿, ha-
ídelasaves: ..".-'. \u25a0-..'...; .-,;j_". ;. -.,..._\u25a0-. ,

esta y otras ocasiones critica V. que Melendez use dé
neutros ó intransitivos como si fuesen activos, des-

Suspirando delicias .
Por el bosque se pierden.

*.



Ge n'etait pas jadis sur ce ton ridicu le ,

Qu' amour dictait les-yers1 qué soupirait Tibulle.

Es- tal j sin embargó. Ja obstinación; de, V. en na conce-
der á los poetas la- libertad de emplear; co .¿o activos los

Algo mas atrevida es la expresión metafórica de Boileau
qué la de-Melendez por la: mayor analogía qUetienéri los
suspiros con los amores que con loslversosi siendo dignó de
observar que siempre ha merecido á los franceses grandes
elogios aquella expresión , á pesar de:que el verbo soupirer
es tan neutro é.intransitivo _-ü su idioma, cótñó el suspirar
en castellano.

202 REYISTát

suiñar pasmos y gemir arrullos de que hizo mofa Toméde
Burguillos. ¡Cuan ciego es preciso estar para no echar de
ver la diferencia!

Al recorrer mas adelante la oda de Melendez ai, amor
confesándose rendido , en la eüal dice que su verso

Solo suspira amor ,

vuelve V. á machacar sobre el absurdo de hacer transitivas
los verbos neutros, reproduciendo el} gemir arrullos, y el
suiñar pasmos, y añadiendo que aquella expresión está co-
piada de-Boileau, que dijo-:

me dejará mentir.

•.-/. "\u25a0'''.-\u25a0\u25a0'; les aMoxiTs-.qtíé sbíipirditTibiMe'_ ::/i "~U;:

,,.V; ;-. .. .. -,..,,:.; ,-;! ¿' .O: ,~ 1¡5J lo.. :\u25a0!'-;:'_---.: fósilSOÍ].

y concluye V. con el chiste dé que éri JSspáñS :ri8 podemos
suspiraramores. Tanta lástima, créaüie Vi,méíécéqu'ien ñó
siente la ternura y belleza de aquella expresión, comodes-
precio si percibiéndolas la moteja por pura malevolencia.Lo
mas reparable es, que ora fuesé; por \u25a0 ignorancia, ora por
tildar á Melendez de plagiario ',cita V, éri fáláó á Boileau,
el cual rio dijo qué Tibúlo suspiraba, amores sino versos. \ '-'

;'_ H. = ¿Cómo que no? < ' ; :u-;:;. ":,.-\u25a0,. ;--.
S. = Lo dicho, dicho. Aquí está el mismo Boileau que no



H. =Quién lo duda?
S.=sPues oiga V. estos dos versos de la Farsalia:

verbos neutros, que estampa los siguientes clausulones
(pág. .oj). «Y para que no se dude que esta disparatada li-
»cencía no es un legítimo engalanamiento de la poesía, sino
»un abuso detestable y perjudicial, sépase que ni Homero
«entre los griegos, ni Virgilio entre los latinos, ni los demás
»poetasde' ambas naciones, hicieron jamás transitivos los ver-
»bos neutros de sus respectivas lenguas. ¿Cómo habian de
«cometer semejante solecismo? Las reglas pÉhcipales de la
«-gramática fy una: de estas es laque distingue los verbos
«neutros de los'transitivos), cuando una vez están sancióna-
«daspor el uso general, tinifól.me y: constante 5, son ioviola-
«bles, y ét;quebrantarlas un delito Capital en-el código di-;
»terarió. insisto'e insistiré; todavía en este 'punto, porqué'
»veo con dolor qué esta licéneia, ó mas bieri5este reprénsi-
«ble abuso, introducida y auto rizado por Melendez ,yJle^
«vado al extremo par Cienfuegos, ha corrompido yaen pó*
»eos años- nuestra hermosa lengua , y acabará con elladen-'
«tro de poco si se tolera y aplaude.» . - .:,~. ,^_

H.=Sí, señor: lo dije y ló diré siempre. Es un escanda-
ib, una calamidad lamentable. -..:..-'.__;.. - ,T,

t:::Si==Nó se aflija V., señor Hermósilla, ni-.ños atemori-
ce con sus pronósticos y anatemas, dictados por el ciego es-
píritu de partido. Siento no haber tenido tiempo para averi-
guar silos poetas griegos fueron tan observantes de ése-ri-
gorismo gramatical, como V. asegura can tal - Magisterio;
pero entre tanto sírvase decirme si reconoce á Lucano por
poeta latino. '; : :/ .

;uique nec umantes nel
Aera, nec ventos tenues suspírat Anauros.

las, ne rore maderitem
(lib.TS).

\u25a0-"-\u25a0 .o ,.::;-.' nhm "-. d._h . r .-. oM==.2 '. '

H. == A;ver.... sí, verdad es. pero ya, V. , sabe que Lucano
no se cuenta entre los poetas,del siglo de aro,, y..,;. d

S. = .Poco á poco: ¿Y Tibúlo Juvenal'sóri buenos



escuela salmantina.

H.=Eso es otra cosa:¿Vaya á que no usaron ellos co-

mo transitivos los verbos neutros?
S.—Ya se ve: ¿Cómo habian de cometer semejante so-

lecismo? No es verdad? pues oiga \u25a0 V. : \u25a0. .. --\u25a0 i;- ¿

H.=_ Quién" puede dudar que lo son-?
S. =Pues ahora vea V. si están empleados como transiti-,

vos en los :y e.rsos ¡ siguie n tés.:

. : S.—No será malo;¿que Y-me diga.si reputa por verbos
intransitivos á crecer y arder.

Suspiránt longo non visam tempore matrem (Juv. Sat. 11).
Quodsifortéaliósjamnuncsuspirat amores. (Tib. lib. 4 'El. 5.a)

'":.''": -P

H. = Ciertamente.

Qué dice V, á esto, señor Hermósilla\u25a0: ¿ .Tiene V. mas ar-
bitrio que cantarla palinodia? Pues sépase que las citas de

casos iguales fueran en mayor numero, á no haberme que-
rido yo contraer al solo verbo de la disputa en que nos qui-
so V. presentar á Melendez como plagiario de Boileau. <,

H. ==Veo , amigo, que con los años flaquea la memoria
en términos increibles. Y luego, como aquel Moratin era

tan rígido en la observancia dedos fueros del lenguaje , y le

tenia á uno tan imbuidas sus máximas de purismo... : ;

S,=Por eso sin duda se abstuvo de'incurrir en ese cri-
men capital del código literario. , ;;;:f:: ; i5:. ; ? J V

i :_í_

Arderá de Ilion la llama activa.

.... .Cuyas ondas puras
Van á crecer del Tajo la corriente' -.

\u25a0-..
_ ,. . .Las soberbias torres

S. =No son sino de D. Leandro Fernandez de Moratin.
Los primeros se hallan en el idilio a i. a ausencia, del cual di-

ce V. nádamenos que es el mas hermoso ypeífecto que tie-

ne hasta el dia nuestro Parnaso. -l-

Los otros son de la traducción de la oda de Horacio á

4

H._=E. efecto, apostaré í que son de algún poeta de la



H. =Sí, señor, y mucho. En el uso transitivo de los
verbos crecer y arder no incurrió Moratin en el delito.capi-
tal literario de alterar su naturaleza. No hizo otra cosa que
cometer un arcaísmo, pues tales verbos se usaron como ac-

Postumo, acerca de la cual, y de las demás que vertió el mis-

mo poeta en castellano., conviene V. con la opinión de Ti-
neo en su doctísima critica, quien repite igualmente eleon-
sabido fallo, de que no las hay mejores en el Parnaso esva-
ñol. ¿Gomo se Ocultaron á la perspicacia de V. tales solecis-
mos? ¿Tiene V. algo qué contestar á esto?

S. =No fuera esa mala contestación , sí V. mismo. 00 la
hubiera desvirtuado, cuando condenó á Melendez por haber
usado como activo el verbo bullir en su anacreóntica del

tivos antiguamente.

H. a= Confieso que tengo manía contra esa locución anli-
gramatical, y á no habérseme pasado poi- alto esos versos de
Moratin, no hubieran quedado sin reprimenda.

S. = ¿Y qué hubiera V. dicho contraen pobre poeta que
tuvo valor de escribir:

S-= Tenga V. paciencia que ya lo estoy buscando. Estas
ion Sus palabras (píg. 207). «No se me diga para disculpar i
«Melendez que el verbo bullir fue .antiguamente transitivo y

«significó mover 6 menear, y de consiguiente qtié aquí no
¿hay/licencia,.sino arcaísmo. Porque entonces responderé:
M.° que este es utio de aquellos arcaísmos que no deben
«usarse: y 2.0 que la acusación queda la misma, pues siem-
¿pre resulta que á un verbo, hoy neutro, seje hace tran-
sitivo por arcaísmo.» :

H. «= Pues qué dije ?
VINO.

Asi cuando én Sicilia el Etna ronco
Revienta incendios......

H. = Jesús] qué desatino! Ese 6Í que es góngorismo de
primer orden. Diga V. si estaría mal aplicada á su autor la
comparación de guiñar pasmos , y si merece la zumba dei



H. = Qué es eso dédi fíc_
5 Sr. Salva? ¡Cómo se conoce que

ha vivido V. en París muchos años! Ese es un galicismo
garrafal, y no de los ligeros de que.alguna vez acusoá Me-
lendez; galicismo que en verdad no recelaba pudiese salir de
los labios del autor de una gramática de la lengua española.
¿Se rie V.?: . -... . .<-...

S. =Pues no me he de reir ?
Extraño mucho que ignore^V. que el adjetivo difícil&&*"

da significaba nuestro idioma, aplicado á las personas, sino

-H.'=No lo pueda negar. Algún demonio me cegó cuan-
do hice este examen. - " .. ,;-'

ratin.
H. = Cómo! Eso es increíble.
S.=Véalo V. aquí en la elegía a las musas , que con su-"•

má'coinplace.ncia nos has copiado íntegra (pág. .45) sin fal-
tarle punto ni.coma: por cierto que la encarece V. hasta el
extremo de decir, que-rio hay palabra en ella que no haya
salido del corazón, y que es- la mejor en su. linea que: tiene*'

nuestro Parnaso.

S.==Nq, amigo: no ha sido Cieafuegos el reo, sino Mo-.

S. = Sia embargo, el. verbo reventar, aunque la acade-
mia lo califica de.neutro, suele usarsa también como activo,
y en este caso la expresión podrá tacharse de .binchadaj
pero...»

H.= No, señor : aquí no hay disculpa. El"„?ejrbo reven-

tar se usa como activó, cuando significa hacer que otra cosa

ú otro individuo reviente. Asi decimos, al saltar la zanja
reventé los'pantalones ; llegué en pocas horas, pero reventé

el caballo. Mas este es"caso distinto, y.en él _ es intransitivo,

el verbo reventar , ó no hay verbos.intransitivos \u25a0 ea hí lea-,

gua castellana. ¡Reventar incendios] Esto solo Cieafuegos ha
podido decirlo en los tiempos modernos. El. solo es capaz de
incurrir en un crimen tan capital ¿ en-uu. abuso tan abomi- \u25a0

nable.

6

S. =El demonio de la pasión, bajo cuya influencia está
escrito ese libro desde la portada á la fé de erratas. Con
Moratin siempre entusiasmado hasta perder .el seso, con el
pobre Melendez tan escrupuloso , tan difícil....



S. = Aquí está. ¡Qué cabizbajo se ha quedado V! Levan-
te ya los ojos del libro. ¿No ha tenido V. tiempo sobradó
para leer verso y medio? . v

H. —Jesús! Jesús! Estoy aturdido.
**S.=Serénése V., y sigamos nuestro repaso.

H. =Confieso, amigo mió, que -no creí jamás encontrar
en V. un enemigo tan acérrimo de nuestro Moratin. Muy
lejos de eso, le juzgaba apasionado suyo./

S. =Y lo soy en realidad. Ya he picho, que estimo mu-
cho á Moratin, que me deleito en leer sus comedias y otras
composiciones, en que hay cosas muy dignas de elogio. El
enemigo de Moratin es V., pues su vergonzosa parcialidad
me ha.puesto en precisión de medirle con la misma vara
con que V. mide á los queeree que le hacen sombra. Vuel^
vo á repetir que á los poetas célebres y á los demás eserito^
res que merecen la aceptación universal no se les juz .a por

do, no le esperaba á V. mal latigazo. Dale cóniá risa.
. S¿ =Me estoy riendo hace rato del chasco que V. se va

á llevar. Ese galicismo estupendo, garrafal, intolerable lo
cometió Moratin en la sátira el filosofastro , en la cual di-
ce : (pág. 219.) ..",;-\u25a0-":.

H. = ¿Cómo habia dé sentar? Si Moratin Jó hubiera oí-

sé sigue un verbo en infinitivo que determine el objeto de la
dificultad : v. g. Juan-es difícil de convencer. Los gallegos
son difíciles de engañar. Pero el tal adjetivo á secas solo
puede aplicarse á las.cosas, como negocio difícil_ problema
difícil..En francés es diferente: se aplicad las personas, y
quiere decir nimiamente escrupuloso, deli&ádo con exceso- en
una palabra, descontentadizo. ¿A qué viene esa sonrisa bur-
lona? ¿Estoy acaso diciendo algún disparate? - \u25a0'

S, —Todo lo contrario, Sr. D. José. Convengo con V. e¡i

que es un solemne galicismo, que de propósito dejé caer
por ver qué tal sentaba. ..-\u25a0...-\u25a0, : _\u25a0 -,x-

Mas difíciles somos y atrevidos
Qut-nuestfos padres.

H.=Hombre, déjenie V. verlo.



viccion ha dictado mis observaciones.
S.=Ahora Jo veremos. En ia anacreóntica áe Melendez á

un baile critica V. la estrofa que dice:

medie de reparos pueriles. Tales censores son los que ilárna
por burla Cicerón cantores formularuin, y aucupes sülabu-
rum; esto es, ensalzadores de Jas fórmulas, y cazadores de
sílabas. No diré que son infundadas todas las tachas que V.
nota en Melendez, ni que V. deje Una ú otra vez de hacer-
le justicia; pero las de Moratin se le pasan por altó, ó se
convierten en primores. Digo mas: algunosde los defectos
imputados al primero están respirando mala fé por todas sus
letras. ': \u25a0 . \u25a0\u25a0'

De ramo en ramo, cantan

Las tiernas avecillas
El amoroso fuego
Que el seno las agita.

Recae la censura sobre la inexactitud de la expresión
cantar elfuego . como si no supiese V.. que en poesía se
canta todo; las armas, el campo, los héroes. ¿Cabe un repa-
ro mas pueril y malicioso? Dice V. que el fuego se encien^
de, se apaga , se aviva, pero no se canta- Según eso. Vi...
gílió no debió decir: Arma virumque cano, porquejas ar-
mas se forjan, seafilan , se esgrimen, pero no se cantam
¿Y por qué nó aplica V. á Moratin tan singular doctrina.'
cuando dice, hablando de la Toma de Panzacola (pág. 4i)«

Ni permite que cante : v

Los lauros que Gradivó en sangre baña
La América triunfante.

¿Puede la América triunfante cantar lauros, y no pue-
den Jas aves cantar elfuego amoroso quedas agita? ¿Y se-
rá razón poderosa para negarlo decir, que los lauros se cor-
tan, se riegan, se hacen con ellos coronas y escabeches \ pe-*
ro no se,cantan! \ Ridicula frialdad!

H.tssEn eso no convengo: habré estado con él rígido y
minucioso, si V. se empeña en ello; pero siempre Ja con-



S. =Las. voces y frases-poéticas empleadas uniformemen-
te por los principales poetas del siglo XVI no merecen la ca-
lificación de anticuadas, y el ad\erbio hora no tiene ia nota
de anticuado en-el diccionario-déla Academia. - -

H. =Lo que yo quise decir es, que menos malo fuera.
que hubiese puesto hora en vez de ahora _ sin que esto sea,
dar mi aprobación á ese adverbio anticuado.

añade: ¿Por qué nodijo hora, comootras' veces? De modo
•que le reprende V. aquí ¡¡orno haber hecho io mismo que
le afea en otros lugares. ¿Cabe en, esto buena fé?

Esto, io confirma el que reprobando V. en Melendea
la contracción de la misma palabra ahora t reducida á dos.
sílabas, en este verso:

En la anacreóntica I la esperakza y en otras, composi-
ciones afea V. el uso que hace Melendez del adverbio hora
en lugar de ahora, ana cuando confiesa que lo han hecho
igual mente los poetas del siglo XVI;es decir, los principa-
les maestros, como Garcilaso, Herrera y Fr.Luis de León.

\u25a0 Cabalmente el adverbio ahora si se emplea como voz de tres
sílabas hace flojo y arrastrado el verso, y si se contrae á fin
de que solo se cuenten dos, resulta escabroso y duro. Estas
razones, y sobre todo la autoridad de los grandes poetas
citados, debieran dejar á salvo á Melendez de semejante cen=
sura, á rio haber empeñó formal en atribuirle defectos. ,-

lo la anacreóntica 1 un fiktoe reprende V. las turgen-
tes pomas de ia estrofa 19, diciendo que es mas decente
decir pechos , y añade que turgentes es voz algo quirúrgica,
¿Algo? ¿A tales reparos qué se ha de contestar?

Ahora cantara., mal ansié algún día,

H.rrMucho será que no la tenga.
S. = A fe que pronto saldrá V. de la duda. Aquí está

(octava edición , p. 402): Hora. ad-v. de lug. Ahora,
H. === Estoy convencido; pero en la mala fé no convengo.
S.=;En la anacreóntica k laesevedad déla v.iu le aeu.

aa V. de prosaico por estos dos Versos:



porque ominoso es io que anuncio, males,. y siendo el en-
cierro el mayor mal que-puede afligir á un gilguero, dice
V. que aquel adjetivo no tiene objeto, y por consiguiente es.
impropio. Lo que es impropio en un crítico de buena fé, es
inventar sofisterías para dar cierta apariencia de razona sus

voluntarias imputaciones. Supongamos que no.deba apli-
carse el adjetivo ominoso á un mal ó á una situación que ho

pronostique otros males. ¿El encierro de un colorin no le
anunciada pérdida de su libertad para siempre, que vendrá
ia prima veía y no podrá gozar % frescura de los bosques.

H.=Yo no sé en verdad por qué se obstinó ese hombre,

en bautizar con el nombre dé oda ese romancillo, gracioso,
eso sí, pero del género mas familiar y humilde.

S. =En el romance al colorín de filisreprueba V. que
Melendez llame á la jaula ominoso encierro. La razón es

¿No parecen á V. buen par de versos para una oda, y prin-,
cipalmerife el segundo? \ : _-•-.--. -.;..

RSyiSTA%i .

x Yá los meses los artos
Suceden por la posta ?

sin hacerse cargo de Ja sencillez propia de este género, ni
de que hay prosaismo de versificación, de lenguage y de
expresión. La de este lugar no puede ser mas rápida, pinto-
resca y significativa; Jos versos sonbuenos, y Ja dicción es.
familiar y sencilla cuaboonviene.

Y en qué consiste que.no hayan parecido á V- prosaicos
estos versos de Moratin?

. Todo lo manda y todo lo gobierna...... (pág. ,5|).-
Ellas su auxilio deben ofrecerte...... (epíst. iun ministro).
Habiéndole comido el patrimonio*.... fpág.120).

Y sobre todo estos dos con que da principió á una oda:

\u25a0

Don Genaro, Don Zoilo
y Doña Basilisa......



verso de Melendez en. el romance los secadores , en que
hablando del solÍ5 dice '.-\u25a0

ai"saludar la salida de la aurora, ni celebrar sus amores?

¿No es esto criticar por criticar?
H. = jVaya, que está V. inexorable!
S.=No es menos voluntaria y capciosa la censura de un

__-II-
-_ MADRID.

:.Y en su inmenso ardor nosbaña.

Tasha V, de impropia esta metáfora: ¿y por que? Porque
ardor es la impresión.que sentimos al acercamos á un euer-

pp ardiente,y, hasta ahora nadie-se ha bañado en'impresio-
«é_ .¿;Puede ignorar V. ni..nadie que ardor es calor excesivo,

y^que los.ardores del sol se llamarán siempre tales, aun

cuando se prescinda de si hacen , ó no, impresión en noso_

tros?; Lo mismo,pudiera decirse; del calar y delirio. Si estas

palabras no significan otra cosa que la impresión, que senti-
mos al acercarnos á un cuerpo frío ó caliente, no podremos
decir con propiedad : él calor del sol vivifícalos campos. El

frió de enero atrasó las sementeras. No sé, pues, cómo ha
de salvar V. su buena fé en orden á tan fútil reparo. Pero
como -V. nosecónteoja con poner defectos á. Melendez, si-

no que ademas suele tomársela libertad de enmendarle ia
plana, me iyerzaá decirle que la reforma que propone del
citado verso, decidiendo qu^estaria- mejor., ¿: :

Y en su. inmensa.luz nos baña-,

es.''desacertada., por no decir otra cosa. En prueba de ello
bastará recordar que en el romance los segadores se trata
delsol ardiente de julio, y que la circunstancia de bañar-
nos en su inmensa luz, lo mismo se verifica en verano que
en invierno;

x

H. =En esa~ parte doy á V. la razón: no caí en ello. Mas
dejando este punto, y, á fin de acreditar á V. que no es tan

excesivo el rigor de ..mi censura respecto á Melendez, obser-,

ve V. en qué términos he hablado de las bodas de cama-
cao, drama que tirios y. troyanos han convenido en- calí.



S.=¿Su deshonra , Sr. Hermósilla? Y por qué ?
H. =Porqueno es comedia, ni la versificación ni eléstiioj

son de comedia, ni tal composición es otra cosa que una
larga égloga dialogada, dispuesta enforma dramática co~.
mo el Aminta del Taso y el Pastor Pido del GuarinL (pági-
na 277.) /C

S.=No, amigo, no crea V. que me da papilla con esa
moderación maliciosa. V. es muy ladino, pero á mí no me
engaña. Ha dicho V. entre sí: ¿A qué emplear mi escalpelo
como los cirujanos en un cuerpo muerto? Lo que importa
es tiznar y desacreditar con la juventud lo que se ha pon-
derado como excelente y digno de imitarse. No deja V. , á
pesar de eso, de hacer en pocos rasgos festiva, mofa de la
ignorancia de Melendez acerca del estilo y lenguage cómico,
citando el risum teneatis después de copiar docena y media
de versos, á fin de que los lectores suelten Ja carcajada.
Pregunta V. ademas en tono de compasión cómo el buen
Melendez, sabido el poco apreció qué tuvo su comedía en
el teatro y fuera de él, se empeñó en insertarla en la colee-;
cion de sus poesías, haciendo asi pública y perpetua su des-
honra. ' ' : '• *' ' ' .

ais

ficar de perverso, A tener yo, como V. supone, ese afán d«
ensangrentarme én su autor , ancho campo hubiera tenido
para anatomizarle verso por verso. Sin embargo no lo he
hecho asi, contentándome con adherirme simplemente al
concepto uniforme de cuantos han hablado de aquella ma-
laventurada comedia.

EETlátá

S.= Luego V. mismo desvanece su acusación confesando-
que Melendez no se propuso hacer una comedia , sino una
pastoral por el estilo de Jas dos indicadas que tanta celebridad
tuvieron en su tiempo. Si Melendez no consiguió igual acep-
tación, ya porque el gusto literario hubiese tomado un nue-
vo rumbo, ya,porque cometiera el desacuerdo de dar al tea-
tro una composición, que aunque dialogada, no.era propia
de la escena , ya en fin por no haber sido feliz en la imita-
ción de sus modelos, no por eso deja de haber en las bo-
das ce camacho trozos de poesía lírica y elegiaca, bastantes

H._=Cierto que lo dije, y iorepetiré cien veces.



¡Oh tiempo, tiempo! ¿Dónde presuroso - .
Tan presto te has huido? i___ ubi
¿La crédula esperanza, que mi pechogáásshs
Abrigó tantos años, qué se ha hecho? :
¿Es esta, infiel Quileria, la ventura
De tu zagal amado?
Amado, sí, cuando inocente y pura,,
Como la fresca rosa, ...-;,.

Y mucho mas hermosa, < .
Nos dio el amor sus leyes celestiales*
En fin todo lo alcanza la riqueza,
Y en adorar el oró son iguales ¿' ..''\u25a0--•

füudades y-alquerías.:
El mérito es tener, y la belleza :•, '

Cede del poderoso las porfías, \u25a0-. .-\
Como la caña al viento. &c. ...

Estos yersos no deshonran á *adie,: señor Hermósilla , por
n*as!-jue V. los haya elegido de propósito para ridiculizar-
los, presentándolos como objeto de burla, y añadiendo que
lesréstantesson de la misma, calaña. ¿No se avergüenza V.
de expresarse en tales términos? Gana me está dando de ca-
rear con los referidos versos un trozo cualquiera dedos de
V. de su traducción de Homero; mas como por una parte no
me he propuesto juzgar á V. en calidad de versificador, si-
no en la de criticó imparcial, y por otra pudiera V. ofender-
se dé que empleaba armas prohibidas, me abstendré de ello,
y pasaré al examen de otro punto.

H.==Ya va V. estando pesado, y no poco.
S.=Tenga V. paciencia. De la anacreóntica a la aurora

solodice V. que no le suena bien /Salud, divina Aurora!

por sí solos para acreditar á un gran poeta. Gomo no tengo
á mano las obras de Melendez, me habré de contentar con
repetir los mismos versos que V. copia por vía de rechifla.

©j. f:

Ay! cómo en estos valles,
Morada antes de amor, hoy del olvido,
Basilio fué dichoso!



H, =No hay tal capricho: es un. hecho innegable que,
Melendez usa. el pronombre lo en lugar de Je,'lo cual, fuera
de la_s;locuciones neutras, es un gran defecto.. .

S. =Cómo no? ¿Cuántas veces sé limita su censura de.
V.iá estas^ solasqfel-abras? J'^te deginque está, en la epístola
á Andres.'No parece sino que la-.tálepísiolaes utí/edietosde
inquisición. ¿Y qué diréde da estrafalaria deñonjijfta. cjon de
loista.. .voz ridicula .inventada por, V. para hacer un nuevo:
cargo'á Melendez por mero capricho? . - - ,,

TL=:Yo juzgo porto!/mismo, y en nadie:reconozco; el
derecho de sojuzgar mi razón.' , ~

S.=sYa veo que V. ,habiendo:pronunciado, u.failqMor

ratin /renuncia al Uso dé su razón , y se sc«e¿.;a su dicta-
men bajando sumisamente la cabeza;

y le parece que es la. fórmula francesa je votis s.ahíe, an«.
diendoque sin duda por. eso el autor.de la epístola á_An-,

dres (Moratin) censuró el ¡Salud, lúgubres dias! del mis-
mo Melendez. No está claro si Moratin hizo dicha censura
porque no le sonaba bien á V. aquella apostrofe, ó por ha-
berla creído .semejante al;j. vous salue de, los franceses. Si

es por la última circunstancia, corno parece mas ¡probable,
forzoso es convenir en que entrambos tienen razón. No ca ..
be duda en que tal fórmula es parecida al je vaus saine de
los franceses, al ¿o 'vhsaluto, dedos. ¿tal ¡anos ,.akstdve, sane -
te parens de'Virgilio-, _>lsá*e ; Regíñaé&la iglesia , al sal-
vete, flores Martimmde PrudencióVJhénJmáJodoslos sa-

ludos del mundo. ¿Peroqué sej-nfiere de aquí contra la aria,

creóutica de Melendez? Si-esto; no es criticar al aire confieso
que no lo entiendo. : .-

-H.= Yo'en ese pacaje nada critico,: digo simplemente
que se parece álá salutación francesa; pero, ni. Je apruebo
ni le Vepruebo, .

S.—¿Porqué es defecto? porque V. Jó dice. Harto sabi-
da es lá controversia entre los gramáticos sobre si Ae,^ em-

plearse el pronombre personal le en solo el caso dátivo,,de-r-
jando el lo para el acusativo;, ó si en uno y otro debe usarse
el primero. V. es de esta última; opinión, yllamaloistas á
los .que siguen la contraria, como llama magüeristas L los



que emplean voces anticuadas. Semejante Cuestión permaná

ce indecisa, y en tal estado se hallará hasta que el Uso ge-

neral y uniforme llegue á resolverla. Entre tanto cualquie-
ra tiene libertad para usar el le ó el lo indiferentemente, se-

gún le acomodéó le convenga, y sin que nadie le pueda ta-

char por ello de infracior de las leyes del buen lenguage.
Melendez por lo mismo unas veces dice -lo,y e-sJo-masoo-r,
mun , y otras¿?. De aquí toma V. pie para clamar contra el
loísmo de aquel escrito^ cuantas veces tropieza con su mal-

aventurado pronombre, sin que esto le salve de otra .repri-
menda cuando escribe .<?, pues entonces h. reprende V.;ppr 7
que infringe su sistema favorito, dejando de; ser .loista.-¿ Y
quién ha dicho á V. :S9W^",
tema? El empleo; que; indiferentementehace de una y otra

terminación probaria á quien no criticase por flujo de criti-
car, que Mele.dez,lejos ele ser sistemático en este punto, se

aprovecha de la libertad que el riso tiene autorizada.

H. = Pero V. no se hace cargo del ambiguo y poco de-
cente, sentido de varias .expresiones, cuando en ellas, ¿entra

él pronombre lo. Solo por estodebiera desterrarseial locu-

ción , según lo indico envarios lugares de mi Juicio.erí'-ico.
S. = ¿Y qué adelantaríamos con eso;? Supongamos que

ge proscribe el lo por una ley del reino., hecha en Cortes,

promulgada á son de clarines, y con su sanción penal por

añadidura. ¿Qué sucederá en ese caso? Que todo el mundo
dirá le en esas expresiones ambiguas, y tendremos la misma
dificultad.

pió inconveniente. , .,,.. <£.'.
S. = Vamos á otra cosa. Censurando V. la oda al .fana-

tismo deja caer la especie de que la expresión de este.yerspjr.

Bandera de la luna triunfadora,

es de Herrera. No sé si quiere V, dar á entender que Melen-
dez robó este verso al poeta'andaluz. Pero aunque asi fuese,
po hay ninguno de cuantos se han ocupado en versificar,
que ignore cuan fácil es tomar el poeta por suyo un verso

H.=:Ya lo veo: á la larga vendríamos á dar en.el pro-



H, =Pues qué digo de él? Ya no me acuerdo.
S. = Que incurrió en la impropiedad de decir fe luna,

debiendo, haber dicho la medialuna, por no ser sino, media,
la que campea en los estandartes moriscos,
.':;\u25a0 H.= .¿Y en eso no tengo rasen?
'": S._=Tuviérala V. si no hiciera siglos que á cada pasa
leemos en nuestros escritores en prosa y.verso las africanaslunas, las lunas otomanas, cosa que le consta á V. tanto,
como á mí, y de la cual pueden citarse ejemplos átoéntena .
res. Asi en España cuando se dice la media luna, se entien-
de qué esla de la plaza de toros. : '

H. —No puedo negar que en eso anduve algún tanto
quisquilloso.

ai6 SSVÍSTA

que le ocurre, siendo en realidad reminiscencia de otro que.
ha leído. Cuando Moratin estampó este endecasílabo: (págí.
na 107) "- ' -'\u25a0 "

Por las concavidades retumbando ,

creo, yo que estaba muy distante de imaginar que cometía
un plagio. - "; : '-í.p , vV '--\u25a0:;\u25a0 "_ , ;:7,

H. =. Pues qué ? Nó es suyo ese verso?* ' -
S. = No, señor; que es de su padre en el canto á las na-_

ves de cortés : bien que pudiera alegar derecho á su pro-
piedad como su heredero legítimo y único.

H. = Déjese V. de bromas.
S.'== Enhorabuena,; pero volviendo.-.al .erso de Me..

lendez?, " \u25a0 - ""• " '\u25a0": ;,.\u25a0•'•.\u25a0

Bandera de la luna triunfadora:,

S. =Pues~no creo lo estuviese menos en la censura de.
estos cuatro versos de Melendez, contenidos en su oda MI.
vuelta al campo , y en los cuales un labrador ve

dígame V. si la falta que le pone tiene otro fundamento que
el maligno prurito de criticar. "'" : ! :|



Aquí.nota V. dos defectos : i.° que diga torciendo sin aña-
dir el paso 6 el curso, como si esta omisión perjudicase á la
claridad, y no fuese de uso general y corriente. ¡Cuántas
veces habrá V. dicho, y oído decir : el camino tuerce ala
derecha. El arroyo va torciendo hacia la villa, sin necesi-
dad de que se añada Su dirección ni' su,curso \

; El segundo defecto.consiste en aplicar impropiamente el
adjetivo circulan te i la fuga del rio. No diré yo que conven-
ga este adjetivo con propiedad matemática al giro tortuoso
que por lo común llevan los ríos; pero no puedo dejar pasar
sin contestación el que añada V. que el tal epíteto se puso
alli por lafuerza del consonante. Esta calificación es injurio-
sa á Melendez, y }o seria para cualquier versificador media-
no, pues no hay cosa mas fácil que dar nuevo giro á los
\u25a0versos cuando la rimaos rebelde. Melendez lo estampó, por-
que , con razón ó sin ella , lo juzgó .pintoresco y oportuno.
De lo contrario hubiera alterado el primer verso , y expre-
sado su pensamiento de distinto modo. Y á fé que no sé yo
cómo se defendería Moratin, ni por donde sacarian el caba-
llo sus ciegos panegiristas, si les dijésemos que solo la
fuerza del consonante (al cual confesaba el mismo poeta te-

ner muchísimo miedo) le habia obligado á emplear dos vq-
ces notoriamente impropias erijas composiciones siguientes:
i.* Al nuevo plantío, que hizo el Mariscal Suchet en la ala-
meda de Valencia. Lóense en ella estos versos:

54).

Amor, el dulce amor, alma del mundo \,
Aquí tendrá su imperio y monarquía,
Y los pensiles dejará-de Gnidq, , y
La mansión del Olimpo y sus centellas,
Por gozar atrevido ,., ,; t

En la que ve crecer floresta umbría
Los verdes ojos de sus ninfas bellas, (pág.

Entre copados árboles torciendOj

Engañar con su fuga circulante
Los ojos que sus pasos van siguiendo.



¿No es una compasión que en un trozó de nueve versos, efi

que solo; ¡os dos últimos están rimados , no hallase el poélá
otro consonante á precipitá que el frió y sosegado quita?
¿Qué quiere decir que un torrente furioso quita la pesadom-*
bre de los puentes y la riqueza de los campos? ¿No está el
símil pidiendo de justicia otro verbo que Contenga en sí la
idea de una'violencia tan terrible, cómo arrastra, arreba-
ta, aniquila, destruyela., amigó, como no aplica á Moratin
el mismo microscopio qUe á Melendez, lejos de descubrir
la mota mas ligera en esta composición, dice de ella (pági-
na 106): «Citaré algunos trozos (uno es el copiado) no para
«notardefectos, porque en teda ella no los hay, sino para

modelos de la mas sublime poesía.»

Qué centellas del monte Olimposon éstas? Que por venir Cu-

pido á gozar de la frondosidad del plantío y de los ojos ver-

des (porqué verdes?) de las valencianas, deje los pensiles de

Gnidoy la mansión del Olimpo, se comprende muy bien;
pero que deje sus centellas no lo entiendo. ¿Será, pues, jui-

cio temerario sospechar que tales centellas, entraron en el

iémtevz adas por las ninfas bellas en que se propuso; el

autor que terminase la estrofa? ' -•\u25a0\u25a0.' _. ;
• La segunda impropiedad procedente de la maldita rima

se encuentra en la eom posición de Moratin dirigida á un

ministro sobre Inutilidad del estudio de la historia. Hablan-

do de la caida del imperio romano porda invasión de los

bárbaros, principia.un periodo con estos versos: (pág. 107)

Ycomo desatado
Suele el tórrente déla yerta cumbre
Bajar al valle,y resonando lleva ¿. .
Rotor el margen con ímpetu violento,
Arboles, chozas ; ypeñascos duros

Rápido quebrantando, y espumosa
De los puentes la grave pesadumbre
Ylá riqueza de los cámpo¿ : quita,
Ysoberbio' en el mar se' precipita: : '

Asi bárbaras gentes &c, ';



(El resto se insertará.ekd próximo número;)
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S. =En buen hora;'pero no piense V. que hade acabar
aquí la fraterna» Mañana será otro dia.. & •' . - ; :. ; _ -..-:-;.- \u25a0- : : ."' -\u25a0..•_:_-\u25a0_-.."-:.\u25a0

áDd ia oda al -plantío de la alameda yai.encia'Sa; es decir,
de las centellas, «asegura V. , después de otros encomios,

sá cual mas encarecido, que no tiene pero; que fué dictada

npor el mismo-Apolo ,y que ella sola probaría que -Moratin
\u25a0"Ho sólo es el mejor.de nuestros poetas cómicos, sitio el mas

de cuantos han escrito versos desde Rio ja hasta
sel dia en los géneros en que ejercité su pluma." (pág. §2).
IRotunda decisión! Admirable imparcialidad! Aun pudiera
hacer á V. otra- observación sobre el atrevimiento, del Amor
en la oda de que estamos hablando......

H.=Hombre, déjeme' V. por Dios, que ya estoy marea-
do con tantas observaciones, y tengo la cabeza como un
timbal.



Jl_n una discusióntan interesante, éri iína discusión e. lá
que socios tan entendidos, én que individuos tan ilustrados
han tomado la palabra, el hacerlo yo es un atrevimiento
que no se concibe, una osadía que yo mismo no sé cómo
calificar. Si de este proceder me fuera permitido presentar
alguna disculpa á ¡os que me escuchan, les diría que pedí
la palabra en uno de esos instantes de entusiasmo, entusias-
mo que tal vez no pude ahogar en el corazón.

Porque, prescindiendo de mis pocos años, olvidándome,
si posible fuese, de mis ningunos conocimientos, los qué
jóvenes, cual yo, tomamos la palabra en estas discusiones,,
tenemos la desventaja , de que dominando en nuestras almas
sobre la razón el sentimiento, no marchito aun por el vien-
to de los años ese entusiasmo juvenil, recordando todavía
tantas y tantas glorias que cuando niños nos contaron; es triste
tener que decir á los que vencieron en Lepanto, en Pavía,
en San Quintín, á los que llevaron el nombre español del
uno al otro polo del mundo, á ios que ciñeron á sus fren-
tes nuevas coronas de nuevos imperios, y voso-

(t) . á impresión que produjo en el que estos renglones escribe el hablar,
siendo tan joven y por vez primera, ante una corporación tan üu.tradá,
tan respetable como el Ateneo de Madrid ; el recelo de fatigar á los Señol-e.
<¡ne con tanta benevolencia escucharon sus palabras, hizo que solo indicar*
ligeramente y como de paso algunas ideas que _hóra se ha (timado !a líber-
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Y hé aquí la ventaja que ha tenido el Sr. Pidal sobre
los demás socios que tomaran la palabra en esta discusión,
ventaja inmensa que ha impresó á su discurso el sello del
entusiasmo, de la inspiración, de la elocuencia. Porque el
distinguido socio de quien hablamos ha podido amalgamar
sus sentimientos, sus creencias, sus opiniones con ese amor
patrio, con ese fanatismo nacional, con ese orgullo de los
que aun se acuerdan de que han vivido un Gonzalo y unCid. ' - '

BE MADRID.

tros solos fuisteis Ja causa delinfelizestado en que se encon-
traren ios últimos instantes de Carlos II la nación, cuyo
imperio se estendiera un dia del ocaso al oriente, la patria
un tiempo de Isabel la Católica."
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. Bajo dos puntos de yista capitales, inmensos, que loabarcan, que lo comprenden todo, se ha considerado esta
cuestión. Bajo el punto.de vista de nuestra política interior,
bajo el punto de vista áe nuestra política osterior. Y al ten-
der los ojos al vastísimo campo que abraza la primera, al
volver la vista á los acontecimientos de esos dos siglos yapasados, dos cuestiones grandes, capitales también , apare-
aeran en primer término, ocultando con su magnitud losdemás hechos, los otros sucesos que influyeran, ó influir pu^dieron en la prosperidad, ventura y bienandanza de nuestraÜspana: la cuestión política, la cuestión de territorio, pun-
tos luminosos que se ofrecen á la vista tan luego como vol-vemos les ojos á aquellos tiempos. -

No vamos á entrar en Ja cuestión inmensa de ¡as comu-
nidades de Castilla: mucho se aquí sobre él in-
flujo que en la suerte de España causara la rota de Villalarmucho sobre las funestas consecuencias que se siguieran áaquel día triste, en los fastos españoles. Ha habido un sociom

->-.--\u25a0-- ?9

? Pero si el discurso del Sr. Pidal es una arenga magnífi-
ca, inspirada, elocuente; si su discurso es un cuadro llenode gloria, de entusiasmo, de altivos recuerdos para un co-razou español | si es un ensueño lleno de ilusiones, nn sue-no del que es triste, doloroso despertar; á mí pobre parecer
no es mas que un sueño.



REVISTA

Y ora bien, nosotros preguntamos, ¿habian aparecido

por ventura en nuestra España, un Bacon ó un Montes-
quieu, un Voltaire ó un Rousseau ? ¿habíamos tenido un

Diccionario filosófico ó una Enciclopedia, un Espíritu de
las leyes ó un Pacto social? No: pues si la revolucionen las
ideas no habia antecedido á la revolución de los hechos,

udo verificarse esta?/ cómo p \u25a0 -No, Señores, no hay paridad entre nuestros comuneros
y los revolucionarios ingleses ó franceses: no la hay en las
ideas, en los sentimientos de nuestra España.del siglo XVI
con las ideas, con los sentimientos'de aquellos pueblos en

siglos posteriores. Entre aquellos y los presentes dias solo
hay un abismo, una rota Cadena que eñ vano, en vano se
ha intentado soldar. ¿Fue por ventura el principio indivi-
dualista creado por el filosofismo del siglo XVIIIel" que oca-

sionó nuestras revueltas en el siglo XVI? Oh! sería un deli-
rio pensarlo, imaginarlo siquiera.

Habia en nuestra España de entonces tres poderes: el del
clero, inmenso domo no podia dejar de ser en una nación
esencialmente religiosa ; el de la nobleza feudal, cuyo poder
fuera colosal un dia, poder humillado en aquellos tiempos;
y en fin habia el poder del pueblo. Del pueblo, sí; .pero
¿quién le representaba? Las municipalidades, Señores, las
municipalidades, cuyos fueros, exenciones y privilegios iban
á perderse en las tradiciones de los siglos; las municipali-
dades que fueron un tiempo el dique que opusieran los va-

cilantes tronos á esa aristocracia colosal dé ¡á edad media;
las municipalidades que pudieran considerarse un dia como
señores feudales también , puesto que tenían sus leyes píf.

2. .
pos los sentimientos, las creencias, las opiniones, hasta los
deseos de nuestros dias, nos ha dicho: uno, no fueron los
revolucionarios de la Francia, los revolucionarios de Ingla-
terra los primeros que proclamaran la libertad de los pue-
blos modernos; antes de esos dias, antes de los siglos de
Cromwel y de Mirabeau, nosotros habíamos tenido un Pa-
dilla, un Maldonado, un tamiza; antes del largo parla-
mento y de la asamblea constituyente , nosotros habíamos
léanlo las Cortes de Tordesillas. '\u25a0



Pero la batalla de Viilalar habia pasado ya-: las cabezas
de los mártires españoles ya habían rodado en el cadalso
cuando Carlos volvió á España á asegurar ia rica herencia
que tan brillante iba á hacer su diadema de César.

Combatientes en diversos campos, animados por la me-
moria de pasados odios, de mutuas ofensas, llegó un dia en
que eses dos poderes, el de la nobleza feudal y el de las mu-
nicipalidades, vinieron á las manos;, la victoria se declaró
por Uno de los combatientes, victoria que amargamente de-
bieron llorar vencedores y vencidos; puesto que sobre "el
lago de la sangre de ambos debia levantar su trono un ter-
cer poder que ahogara á los dos.-No haremos un cargo á la
nobleza, porque en vez de unirse con el pueblo para pre-
sentar fuerte muro al poder entonces creciente del trono, se
colocó al lado de este. Conocidas son las causas que á ello le
impulsaran, y conocido también el triste pago que de su
generosa ayuda recibiera. : '

ellos, sus privilegios útiles para ellos, perjudiciales para las
otras villas, las otras ciudades del reino. Mas si las munici-
palidades pueden considerarse como señores feudales, como
una aristocracia opuesta á otra aristocracia también, como
que en ellas el poder no residía en manos de uno solo; de
aquí que fueran mas favorables á la libertad que lo eran
los señores de provincias enteras, asi como era mas libre la
aristocrática Esparta que el reino de Macedonia.

..No juzgaremos á los Reyes Austríacos según nuestras
pasiones de hoy, no les imputaremos como crimen el no haber
dado libertades y franquicias á sus pueblos. A hacerlo asi nosolvidaríamos de la condición del corazón humano, nosolvi-

5 Mas se nos dirá, y se nos dirá con razón, uno los cul-
pamos nosotros porque no evitaron lo que acaso no les fue
dado evitar; no los culpamos porque no previeron Jo que
debieran haber previsto los Reyes Católicos y--el Cardenal
Cisneros:los culpamos, porque dueños de una situación
felicísima, no supieron ó no quisieron aprovechar su tomen-
so prestigio, equilibrando ios poderes del Estado, afirman»
do el trono de ios Alfonsos y Recaredus sobre la nobleza,
el clero y el pueblo."



¿Por qué no digeron al clero, repitiendo las palabras
de J. C.: -? vuestro reino no es de este mundo?*'

Otros lo han dicho antes que yo: España en el siglo XVI
no se parecía en nada á los demás pueblos de la Europa.
Durante setecientos años habíamos combatido contra los
creyentes de Alá; la enseña por la que habian lidiado nues-
tros guerreros, la enseña por la que habian. vertido su
sangre generosa en los estendidós .campos de nuestra
Espaha, la bandera que habian plantado en las altas .or-
íes de la Alhambra, fue la cruz, el símbolo de la religión
i-ristiana. El clero era el representante de esa magnífica
creencia; el clero debió tener y tuvo un poder, un influjo

daríamos de que en aquellos mismos dias la heroína de la
Gran Bretaña, una Reina que se sentaba en el trono de
Juan sin tierra, hacia pesar su cetro lo mismo sobre los no-
bles que sobre los comunes.No los culparemos porque no
fueran reyes liberales (en el sentido en que tomamos esta
palabra), los culpamos porque ya que fueron ó quisieron
ser despóticos, no lo fueran bastante; los culpamos porque
no asentaron su trono, como Isabel de Inglaterra ó
Luis XIV de Francia, sobre todos los poderes del Estado,
dominándolos á todos, sustrayéndose al influjo de un solo
poder que un dia llegaría á ser mas grande que el de ellos
mismos.

inmenso.
Ora bien: nuestros Reyes que eran españoles, nues-

tros príncipes que habian bebido con la leche de sus
primeros años' esas grandes creencias, ese fanatismo religio-
so, nuestros Reyes (y hablo particularmente de Felipe II
que imprimió el sello á la política de los monarcas austría-
cos) nuestros Reyes, repito, que eran fanáticos al mismo
tiempo que despóticos, al tender los ojos en derredor en bus-
ca de apoyos para un trono que no los necesitaba, en vez de
dirigirse al pueblo, llamándose así Reyes populares, en ve.
de dirigirse á la nobleza, para nombrarse monarcas aristo-
cráticos, en vez de dirigirse á todos los poderes deb Estado,
á la nación, en fin , para apellidarse Soberanos nacionales,
yolvieron su vista al clero y apoyándose en él, se llamaron



territorio.

Pero la cuestión capital á mi modo de ver, la cuestión
que á decidirse felizmente hubiera evitado la triste decaden-
cia de nuestra España, es sin duda alguna la cuestión.,de

Reyes solo; porque en su loco orgullo, en su despótico sue-
ño, al ver al clero que era el representante de la religión,
pudieron decir: "sobre mí no habrá nadie mas que Dios."
No previeron que el león que acariciaban los devoraría un
dia; se olvidaron en su delirio de lo que aconteciera tres
siglos antes al propagador entusiasta de las ideas ultramon-
tanas, al tan generoso como infeliz Alfonso. X.

de los Césares y de la diadema de los Reyes Católicos.
Y por ventara se quería que Felipe II (que puede con-

siderarse como el primer Rey "áustriaco de España), que
Felipe II religioso, fanático, que había bebido denlos
labios de^CáiJos, cual Ánibal de los de Arnilcar, el ódío
contra los descendientes de Francisco I, hubiera dicho i
los franceses, sus enemigos, uahí os abandono á Nápotes,
al Milanesado, ahí os abandono esos campos regados con la
sangre de los valerosos tercios españoles, esos campos en que.
tantas veces un Gonzalo de Córdova había ceñido á su fren-
te el laurel de la victoria; venid, hijos de los que vencimos
en Pavía, venid á apoderaros de ellos." Y se quería
que Felipe II, que combatía en Lepan lopor la religión ca-
tólica hubiese dicho á los protestantes de la Flandes: "yo
renuncio á llamarme vuestroRey, y en pago de Vuestra re-
beldía recibidle mis manos la libertad de conciencia: eie-
gid por vuestro Soberano á alguno de esos caudillos que
han peleado con mis fieles y valientes soldados.*

.;.. ..¿Se concibe tamaña abnegación? ¿Nos hemos olvidado ya

Permítaseme, empero, no culpar á los Reyes Austríacos
en este punto tanto como algunos dignos socios lo han he-
cho: permítaseme achacar al fatalismo, á ese fatalismo que,
aun cuando muy joven, yo admito'un tanto,en la historia,
las dolorosas consecuencias de un acontecimiento que traía
su origen desde las lides de Aragón con Italia, desde la in-
corporación de las barras y leones en el escudó de Castilla
desde la unión después en unas mismas sienes de la^corona



-Las admirables páginas de Tácito nos refieren que Au-
gusto habia encargado á sus sucesores en los últimos instan-
tes de su gloriosa vida que nó eslendieran' mas los límites
del imperio. No seré yo ciertamente quien vaya á menosca-
bar la gloria del profundo consejo del hombre, que tal vez
penetró en el porvenir de ios siglos: no seré yo ciertamente
quien vaya á atribuir á celos la profecía del gran guer-
rero y consumado político del pueblo rey; pero no nos-
olvidemos de que los labios que pronunciaban aquellos acen-
tos iban á cerrarse para siempre. Ese genio de la augusta
Roma , ese hombre que.veía tai vez desplomarse en el por-
venir aquel imperio colosal, no tuvo bastante abnegación
para decir á los Paríosy Germanos 'di. res sois.»

Y no porque venciera en Lepanto, no porque nuestras
huestes combatieran en Italia y Francia dejó de comprender
Felipe II io que después hemos comprendido todos: que Es-
paña seria grande solo cuando dos pueblos que costean unos
mismos mares, que bañan unos mismos rios, que atraviesan
unos mismos montes,que tienen unos mismos recuerdos, Un
mismo pasado, una misma historia, cuando dos pueblos que
la mano del altísimo ha arrojado al mundo para formar un
potente imperio unieran sus coronas para ornar con ellas la
frente de un rey. La conquista de Portugal lauro es suyo*;
lauro glorioso, inmarcesible, sí. Ya que le disputemos otros,,
seamos generosos siendo justos, y no le neguemos este título
de gloria. •

del coloso del sigio XIX muriendo en Santa Elena por su
ambición desmesurada ?

Se ha dicho aquí que si Felipe IIconquistó el Portugal lo
hizo ya tarde. Yo me atreveré á recordar á los dignos socios
que me escuchan lo que ciertamente no habrán olvidado:
en 158o moria el cardenal Enriquez:' en 1080 se daba la
batalla de Alcántara, vicloria.que debia borrar el triste re-
cuerdo de nuestro vencimiento en Aljubarrota.

Pero lo que es un título de gloria para Felipe II, es un
recuerdo de oprobio para la memoria de su degenerado nie-
to. Desventaja que lleva consigo una discusión que abraza



Nosotros tenemos, sí, la convicción profunda, la persua-
sión íntima de que el principio fatalista, triste, mezquino,
sin mañana, representado por les hijos del profeta, hu-
biera doblado su frente, mas tarde ó mas temprano, ante
el espíritu religioso, fecundo, de poryenir de los pueblos-cris-
tianos de la Europa; pero ¡cuántoJuto, cuánto estrago hu-
biera caído sobre -sus floridos campos, sobre sus opulentas
ciudades, si los conquistadores de Stambul no hubieran hu-
millado su cabeza ante las barras y leones de Castilla! Noso-
tros pudimos decir entonces á la Europa: «os hemos liber-
tado de las huestes de otro sangriento Afila. » ,

¿Pero debíamos, podíamos hacer otra cosa?¿No teníamos
posesiones en Italia, conquistas en el África.; no poseíamos
el reino de Granada, ese edén delicioso de los árabes, cu-
yo recuerdo no habian podido olvidar aun los hijos de
Boabdil?

Si inmenso, si vasto se presentara á nuestros ojos el
campo de la política interior, inmenso, vastísimo se ofrece
también á la vista el cuadro que abraza nuestra política e_-

terior.
Bajo tres fases consideró el Sr. Pidal en su elocuente dis-

curso á los españoles de aquellos pasados siglos: como defen-
sores del cristianismo contra los turcos; como representan-
tes y sostenedores de la unidad católica; como conquistado-
res, en fin, cual civilizadores de la América. .'O"

Y mucho se engañaría si creyese íbamos á combatirle en
ésa primera parte que abraía su discurso. No, nosotros so-
mos muy niños, muy entusiastas aun; nosotros recordamos
todavía los magníficos versos de Herrera; nosotros sentimos
todavía conmoverse nuestras almas al recuerdo de ese dia, á
lamemoria de la batalla de Lepanto.

Sentimos no estar tan conformes en la segunda parte de

Hoy no tenemos mas que un recuerdo de lo que fuimos;
mas aun podemos decirá la Europa «nuestros padrestesal-
varón.» Recuerdo inmarcesible, memoria gloriosa, título de
orgullo para los que sienten latir dentro del pecho un cora-
zón español,para .aquellos en cuyas venas aun se consérvala
pura y noble sangre de los Cides y Gonzalos.



su discurso con el elocuente y entusiasta orador de quien
nos ocupamos. Concedemos á las creencias, al espíritu reli-
gioso, al fanatismo de aquellos tiempos cuanto concederse
puede: prescindimos enteramente de manifestar si hubieran
sido menos fatales para nuestra España ios arroyos de san-
gre que la reforma hiciera derramar en Francia y Alemania,
ó el pesado yugo que se" desplomó sobre nuestras cabezas-
pero ¿la religión en mano de nuestros, reyes fue lá ..causa ó
fue el pretexto? Porque no nos olvidemos de que Carlos I
llevó sus armas vencedoras, á la ciudad de San Pedro; de
que Carlos I arrasó la silla de los vicarios de Cristo ; no nos
olvidemos de que el protesto de religión hizo que Felipe II
condujera sus armas á Francia para sostener la liga. Pero con-
cediendo por un instante á nuestros monarcas ese espíritu de
religión- que dominaba todos los sentimientos, ¿tienen dis-
culpa por ventura los arroyos de sangre en Italia derra-
mados, Jas víctimas que la inquisición sacrificara en España,,
la espuísion de los moriscos, los asesinatos cometidos en los
inocentes habitantes del nuevo mundo á nombre de una reli-
gión civilizadora, de un dogma de paz,, de esperanza y de
consuelo? Yno se nos diga que los protestantes hacían lo mis.
mo: esto amas de que nunca seria una justificación, no es.
del todo exacto. Ardientes, fanáticos partidarios de nuevas
doctrinas pudieron cometer escesos; pero los reyes, siempre
que les.fué posible ..supieron conciliar todos los partidos,
calmar todos los odios. ¿ Queréis un ejemplo? Ahí tenéis iJacobo I.

\

Cuando nosotros leímos el libro del ilustre Guizot, ai
ver escritos aquellos renglones consagrados á la civilización ,
de España , renglones que acaso han dado origen á esta dis-cusión, en nn momento dedespecho, de amor patrio heridoy humillado, no pudimos menos de arrojar lejos de nosotrosla obra del distinguido publicista, del profundo filósofo délaFrancia.Pues qué ¿lanación que uniera dos mundos por el
inmenso Océano separados; pues qué.íel pueblo que ha con-
sumado el hecho, el acontecimiento mas grandeenda histo-
ria de los siglos después déla aparición del crisiianismo, esepueblo no ha ejercido influjo alguno en la civilización de



suya.
Se ha dicho que el grave mal en nuestra política con

respecto á América procedió, de que en vez de una cues-
tión de comercio, vimos tan solo una cuestión de religión.
Que en el siglo XIX, que en este siglo en que las grandes
creencias están marchitas ya, se haya dicho, se hay. escu-
chado esto, nosotros lo comprendemos bien; que en la Espa-
ña del siglo XVI se hubiera podido decir, pensar, imagi-
nar siquiera, es lo que no alcanzamos á comprender.

¡Oh! que nodan sentimientos mezquinos, bastardos in-
tereses los pensamientos nobles y valientes, caballerescos y
atrevidos, que no crean la sed de oro y de riqueza, las ha-
zañas de esos héroes que se nombraran Colon y Pizarro, Bal-
boa y Hernán Cortés. Las grandes creencias, la fé viviente
de sus almas, el entusiasmo patrio, el anhelo de eterna
nombradla fueron, sí, los que infundieran en sus pechos
esos sentimientos de valor y de gloria. Y cuenta que no de-
cimos que la sed de riquezas, la esperanza de un porvenir

Segunda sene Tomo IIL '.-' 3o

ios otros pueblos, de las otras naciones de la Europa? Nos-
otros no lo concebimos. Si la civilización de España es pare-

cida á una de esas hermosas palmeras que crecen altivas en
medio del desierto, muy estendidas debieron ser sus ramas
cuando no cabiendo en un mundo llegaron á otro desconocido.

Aun recordamos las elocuentes palabras que ha largos días
pronunciara el ilustre presidente del Ateneo de Madrid.. Hor-
rores se cometieron en la 1 conquista de la. América, críme-
nes que yo no negaré; pero decidme, nombradme un pue-
blo que haya conquistado otro pueblo diferente en usos,

religión y costumbres desplomar el duro cetro del ven-
cedor sobre la cerviz del vencido. La Francia ha tenido.á
Santo Domingo, la Inglaterra aun tiene, tada á su carroá
la infeliz Irlanda. Pero, nosotros fuimos los que llevamos la
civilización, una religión santa á aquellos pueblos, nosotros
los que les hemos abierto un porvenir, porvenir inmenso,
pues siboy dia sufren, aquellos imperios las violentas sacu-
didas de pueblos jóvenes, un dia llegará que ante el mundo
de Colon doble su frente la caduca Europa. Y los que enton-
ces venzan nuestra lengua hablarán, nuestra religión jsera la



En fin,, en la política interior los Reyes Austriacos no su-
pieron ser originales: siguieron la senda que les señalaran
los Reyes Católicos, olvidándose de cuan distintos eran los
siglos XVy XVI,y cuan diversas las necesidades de Espa-
ña. En la política exterior si alguna vez, como en Lepanto,
combatieron por un gran principio, por una creencia nacio-
nal; si alguna vez, como^en la conquista de Portugal, aten-
dieron á la conveniencia de España , las mas de las veces
fueron movidos por intereses de familia, por odios y renci-
llas, y su política no fué española, noble, generosa.

Mas bello, mas florido, mas ameno es el campo de la
literatura donde entramos con mayor placer. El señor Pidal
se ha mostrado entusiasta hasta el-extremo por las glorias
españolas, y nosotros jóvenes, entusiastas también, le da-
mos el parabién, nos lo damos á nosotros mismos. Sí: por-
que los nombres de Lope de Vega, de Moreto, de Calderón
pueden ponerse al lado de los de Comedie, Racine y Mo-

mas venturoso no influyeran en muchos; pero quitadle á la
España del siglo XVy XVI su grande, su magnífica creen-
cia, y ni Colon conquistara un nuevo mundo, ni D. Juan
de Austria vencería en Lepanlo.

Pero la conquista de la América no pertenece á los Re-
yes Austriacos: es un lauro de nuestra Isabel, de Colon.
¿Y el Mégico y el imperio" de los Incas? No, no fueron
Felipe II ni Carlos I quienes conquistaron aquellos es-

tendidos reinos: fueron Pizarro, Hernán Cortes. De ellos
fuera el pensamiento, de ellos la ejecución, á ellos pertenece
la gloría. Y he aquí á mi parecer el mal gravísimo de la po-
lítica de los Reyes Austriacos en la conquista, en la civili-
zación. Porque en vez de volver sus ojos á un nuevo mundo
que se ofrecía virgen á su ambición; en vez de haber im-
preso á la conquista, á la civilización de América la mano
fuerte, enérgica, uniforme del poder central del Gobierno,
las dejaron encomendadas á aventureros que eran , sí, no-
bles, generosos, esforzados, valientes porque eran españo-
les, grandes porque habian aprendido en esa escuela del
Gran Gonzalo; mas que no por ser grandes, generosos y
valientes, dejaban de ser también aventureros.


